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Para Analía, Celeste y Candela, 
“la llama que templa mis manos en invierno” 


A mi madre 
A María Elena 


A la memoria de mi padre 


“Se ha leído mucho antes de que 
existiera el libro, Aristóteles o Dante no 
tuvieron nunca en sus manos un libro 

tal como nosotros lo conocemos, y 

sin embargo leyeron, y probablemente 

se seguirá leyendo cuando sea algo 

que ya no cumpla la misma función 

que cumple hoy. Es posible que 

dentro de mil años la gente lea en algún 
otro tipo de soporte, pero seguirá leyendo. 
Tiendo a pensar como un amigo mío, 

que trabaja en informática y dice que 

si el libro se hubiera inventado después 
del ordenador todo el mundo 

lo hubiera considerado un gran progreso.” 


Fernando Savater 


“¿Cuándo se reconocerá que cuanto más se disponga de 
teléfonos, ordenadores, televisores, multimedias interactivos, 
redes, [...] más se plantea la pregunta de saber 

qué harán las sociedades con esas técnicas y no, como se 
escucha a menudo, de saber qué sociedad será 

creada por esas técnicas? En una palabra, 

¿cuándo se reconocerá que el problema es 

socializar las técnicas y no tecnificar la sociedad?” 


Dominique Wolton 


Presentación 


Es bien sabido hoy que el gran salto cualitativo en la historia de la 
humanidad, que supuso pasar de una cultura oral a una escrita fue un 
proceso decisivo en el desarrollo del pensamiento lógico y formal. La 
escritura fue la tecnología que, en mayor medida, transformó la mente 
humana y la aparición del alfabeto supuso, sin lugar a dudas, el inicio de 
novedosas e insospechadas aplicaciones de la inteligencia racional. 


La aparición de la escritura posibilitó dos grandes revoluciones culturales, 
la quirográfica o manuscrita, la primera gran revolución de la escritura o 
palabra silenciosa, y la gutemberguiana o tipográfica, que a partir del siglo 
XV hizo circular profusamente los discursos estampados en letra de molde 
y convertidos en objeto de muy apetecido y solicitado consumo. 


Fue la escritura la que proporcionó al hombre la posibilidad de formular 
pensamientos abstractos imposibles de expresar en la inmediatez del 
contexto propio de la comunicación oral. La escritura separó, además, 
diametralmente el sujeto y el objeto del conocimiento, una separación que, 
en cambio, no era viable en la inmediata comunicación oral, necesitada de 
contextos próximos al hablante y al oyente. 


En consecuencia, son también diferentes entre sí un sinnúmero de rasgos 
socio-políticos, lingúístico-retóricos y psicoeducativos que acompañan a 
cada una de las dos culturas, la oral y la escrita. 


En un tercer momento de la historia de la comunicación se vuelven a 
encontrar oralidad y escritura. Esto ocurre en la actual cultura de los medios 
eléctricos y electrónicos de comunicación, que propagan mensajes escritos 
y orales a la velocidad de la luz dirigidos a un número cada vez mayor de 
destinatarios. 


Estas novísimas tecnologías se prestan por igual a la oralidad y la 
escritura, y además aceptan “lenguajes” cifrados en diferentes códigos, de 
modo tal que los mensajes escritos y orales, indistintamente, a los que se 
anexan muchas veces signos no verbales (imágenes, pictogramas, 
ideogramas, melodías identificadoras, etc.), se dirigen de un confín al otro 
de la Tierra a mayor celeridad que antaño las cartas o los pregones orales de 
mensajeros y juglares. 


En la cultura de la oralidad se impone el oído, en la de la escritura 
prevalece el ojo y en la novísima cultura de la electrónica adquieren la 
misma importancia el espacio visual y el acústico. 


Es importante resaltar que en la historia de la comunicación humana la 
escritura no ha suplantado a la oralidad, sino que la ha complementado. Lo 
mismo podríamos decir de las actuales tecnologías de la comunicación y de 
la información. Es que cada nueva generación de desarrollos tecnológicos 
se suma a las anteriores posibilidades y complejiza las relaciones entre las 
diferentes culturas. Se gana y se pierde a la vez. 


Me propongo en este libro encarar una exploración de lo que las sucesivas 
culturas tienen que decir sobre nuestros modos de leer y de escribir, sobre 
nuestros modos de aprender y sobre el pasado que heredamos y el futuro 
que avizoramos. 


Debo destacar como impulsos vitales para estas páginas la lectura de los 
materiales de la cátedra “Taller de Procesamiento de Datos, Telemática e 
Informática” de la Carrera de Ciencias de la Comunicación, Facultad de 
Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires, cuyo titular es el 
Profesor Alejandro Piscitelli. Los mismos pueden consultarse en 
[http://www.ilhn.com/datos/teoricos/archives/cat_las clases.php)]. 


Capítulo | 
Para entrar en tema 


1. Preponderancia del decir hablado sobre el escrito 


(1 


Sócrates 


He oído contar, pues, que en Naucratis de Egipto vivió uno de los 
antiguos dioses de allí, cuya ave sagrada es la que llaman Ibis, y que 
el nombre de ese dios era Theuth. Este fue el primero que inventó 
los números y el cálculo, la geometría y la astronomía, así como el 
juego de damas y de dados, y también los caracteres de la escritura. 
Era entonces rey de todo el Egipto, Thamus, cuya corte estaba en la 
gran ciudad de la región alta que los griegos llaman Tebas de 
Egipto, y cuyo Dios es Ammón. Theuth vino al rey y le mostró sus 
artes, afirmando que debían comunicarse a todos los egipcios. 
Thamus entonces le preguntó qué utilidad proporcionaba cada una, 
y a medida que su inventor las explicaba, según le parecía que lo 
que se decía estaba bien o mal, lo censuraba o lo elogiaba. Así 
fueron muchas, según se dice, las observaciones que, en ambos 
sentidos, hizo Thamus a Theuth sobre cada una de las artes, lo que 
sería muy largo de exponer. Pero cuando llegó a los caracteres de la 
escritura: “Este conocimiento, ¡oh, rey! —dijo Theuth—, hará más 
sabios a los egipcios y vigorizará su memoria; es el elixir de la 
memoria y de la sabiduría lo que con él se ha descubierto”. Pero el 
rey respondió: “¡Oh, ingeniosísimo Theuth! Una cosa es ser capaz 
de engendrar un arte, y otra ser capaz de comprender qué daño o 
provecho encierra para los que de él han de servirse, y así tú, que 
eres el padre de los caracterers de la escritura, por benevolencia 
hacia ellos, les has atribuido facultades contrarias a las que poseen. 


Esto, en efecto, producirá en el alma de los que lo aprendan el 
olvido por el descuido de la memoria, ya que, fiándose a la escritura, 
recordarán de un modo externo, valiéndose de caracteres ajenos; no 
desde su propio interior y de por sí. No es, pues, el elixir de la 
memoria, sino el de la rememoración lo que has encontrado. Es la 
apariencia de la sabiduría, no su verdad, lo que procuras a tus 
alumnos; porque, una vez que hayas hecho de ellos eruditos sin 
verdadera instrucción, parecerán jueces entendidos en muchas cosas 
no entendiendo nada en la mayoría de los casos, y su compañía será 
difícil de soportar, porque se habrán convertido en sabios en su 
propia opinión, en lugar de sabios. 


ha] 


Por consiguiente, el que cree que deja establecido un arte en 
caracteres de escritura, y el que, recíprocamente, lo acoge pensando 
que será algo claro y firme porque está en caracteres escritos, es un 
perfecto ingenuo... creyendo que los decires escritos son algo más 
que un medio para recordar aquello sobre lo que versa lo escrito. 


Por otra parte, una vez que han sido escritos, los discursos circulan 
todos por todas partes, e igualmente entre los entendidos que entre 
aquellos a quienes nada interesan, y no saben a quiénes deben 
dirigirse y a quiénes no. 

Platón, Fedro 


2. Esto matará a aquello 


£.4 


Era de noche y... [el archidiácono Claude Frollo]... se había 
recogido después de los oficios, en su celda canónica del claustro de 
Nuestra Señora. 


Había..., aquí y allá, algunas inscripciones en las paredes pero 
eran sólo simples sentencias científicas o piadosas extraídas de 
buenos autores. Acababa de sentarse el archidiácono a la luz de un 


candelabro de cobre, con tres bocas, ante un enorme arcón lleno de 
manuscritos y tenía el codo apoyado en el libro, abierto, de Honorio 
de Autan, De praedestinatione et libero arbitrio... cuando, de 
pronto, interrumpiendo su reflexión, llamaron a la puerta. 


— ¿Quién va? —contestó el sabio con el mismo tono amable de un 
dogo hambriento al que distraen mientras roe unos huesos, y una 
voz respondió desde fuera: 


—Soy yo, su amigo Jacques Coictier. 
Frollo le abrió la puerta. 


Era efectivamente el médico del rey; un personaje de unos 
cincuenta años... acompañado de otro hombre. 


JJ 


—Por cierto, Don Claude, le traigo a un colega muy interesado en 
verlo a causa de su gran reputación. 


— ¡Vaya! ¿El señor es también de la medicina? —preguntó el 
archidiácono, fijando en el compañero de Coictier su mirada 
penetrante... 


E 


—Reverendo maestro —dijo con voz grave— su reputación ha 
llegado hasta mí y he querido consultarlo. Soy tan sólo un gentil 
hombre de provincia que se descalza antes de entrar en la morada de 
los sabios y me gustaría que conociera mi nombre: me llamo 
Tourangeau. 


Ll 


—Yo le mostraré las laminillas de oro depositadas en el fondo del 
cristal de Nicolás Flamel y podrá compararlas con el oro de 
Guillermo de París. Le enseñaré también las secretas virtudes del 
término griego persistera, pero, ante todo, le haré leer una tras otra 
las letras de mármol del alfabeto, las páginas de granito del libro. 
Iremos del pórtico del obispo Guillaume y de Saint-Jean-le Rond 
hasta la santa Capilla y luego a la casa de Nicolás Flamel, en la calle 
de Marivaulx, a su tumba, que se encuentra en los Santos Inocentes, 
a sus dos hospitales de la calle Montmorency. Le haré leer también 


los jeroglíficos que recubren los cuatro salientes de hierro del 
pórtico del Hospital Saint-Gervais y de la calle de la Ferronnerie. 
Deletrearemos juntos las fachadas de Saint-Cóme, de Sainte- 
Geneviéve-des-Ardents de Saint-Martin y de Saint-Jacques-de-la- 
Boucherie... 


Hacía ya mucho tiempo que el Tourangeau, por inteligente que 
pareciera su mirada, daba la impresión de no poder seguir a Don 
Claude, así que lo interrumpió: 


—;¡Pardiez! ¿Qué libros son los suyos? 
— Aquí tiene uno —dijo el archidiácono. 


Y abriendo la ventana de la celda, señaló con el dedo la inmensa 
iglesia de Nuestra Señora, que perfilando contra el cielo estrellado la 
negra silueta de sus dos torres, de sus costillas de piedra y de su 
monstruosa grupa, parecía una enorme esfinge de dos cabezas 
sentada en medio de la ciudad. 


El archidiácono contempló silencioso durante unos momentos el 
gigantesco edificio, y extendiendo con un suspiro su mano derecha 
en dirección del libro impreso, abierto encima de la mesa, y su mano 
izquierda hacia Nuestra Señora, y paseando con pena la mirada del 
libro a la iglesia, dijo: 

— ¡Ay! Esto matará a aquello. 


Coictier, que apresuradamente se había aproximado al libro, no 
pudo menos que exclamar: 


—;¡Qué pasa! ¿Qué hay de malo en esto: Glossa in epistolas D. 
Pauli. Norimbergae, Antonius Koburguer, 1474? No es nada nuevo; 
es un libro de Pierre Lombard, el maestro de las sentencias. ¿Es 
acaso por estar impreso? 


—Usted lo ha dicho —respondió Claude, que parecía absorto en 
una profunda meditación...—, el libro matará al edificio. 


Creemos que este pensamiento tenía dos sentidos; era 


primeramente el pensamiento de un cura, el espanto de un cura ante 
una circunstancia nueva como era la imprenta. Era el miedo y el 


deslumbramiento del hombre del santuario ante la prensa luminosa 
de Gutemberg; eran el púlpito y el manuscrito; la palabra hablada y 
la palabra escrita, alarmadas ante la palabra impresa... 


Pero bajo este pensamiento, el primero y el más elemental sin 
duda, creemos que había otro más avanzado; un corolario del 
primero, más dificil de deducir y más fácil de contradecir; una 
visión filosófica, no sólo para el cura, sino para el sabio y para el 
artista. Era el presentimiento de que el pensamiento humano, al 
cambiar de forma, cambiaría también en la expresión, que las ideas 
capitales de cada generación no iban a tratarse ya del mismo modo 
ni a escribirse de la misma manera; que el libro de piedra, tan duro y 
perdurable, iba a ceder la plaza al libro de papel, más sólido y más 
perdurable aún... 


E 


Víctor Hugo, Nuestra Señora de París 


3. Presos de la tecnología 


Corran por sus vidas: las computadoras nos invaden. 
Computadoras increíblemente poderosas realizando tareas cada vez 
más importantes con interfaces torpes y anticuadas. Al introducirse 
en cada rincón de nuestras vidas nos molestarán, enfurecerán e 
incluso matarán a algunos de nosotros. Nosotros, por nuestra parte, 
nos veremos tentados a matar a nuestras computadoras, pero no nos 
atreveremos ya que dependemos completa e irreversiblemente de 
estos prometedores monstruos que hacen posible la vida moderna. 


Paul Saffo, Prólogo al libro de Alan Cooper, Presos de la 
Tecnología 


4. La inestabilidad de los significados 


Uno de mis estudiantes en el mit abandonó un curso que imparto 
sobre teoría social, quejándose de que los escritos del teórico de la 
literatura Jacques Derrida están por encima de sus posibilidades. 
Descubrió que la prosa densa de Derrida y sus alusiones filosóficas 
demasiado alejadas eran incomprensibles. El semestre siguiente 
coincidí con el estudiante en una de las cafeterías en el mit. “Quizá 
no tenga que abandonar el curso ahora”, me dijo. El mes anterior, 
con la adquisición junto a su compañero de habitación de un nuevo 
software para su ordenador Macintosh, mi estudiante había 
encontrado su propia clave para Derrida. Este software era una 
especie de hipertexto que permitía a un usuario de ordenador crear 
enlaces relacionados entre textos, canciones, fotografías y video, 
además de viajar a través de los enlaces realizados por otros. 
Derrida enfatizaba que la escritura se construye a través del público 
además de a través del autor, y que lo que está ausente del texto es 
tan significativo como lo que está presente. El estudiante realizó la 
conexión siguiente: “Derrida decía que los mensajes de las grandes 
obras están tan poco escritos sobre piedra como lo están los enlaces 
de un hipertexto. Veo las pilas del hipertexto de mi compañero de 
habitación y soy capaz de localizar las conexiones que él hizo y las 
peculiaridaders de su forma de enlazar las cosas... Y las cosas que 
él podría haber enlazado pero no lo hizo. Los textos tradicionales 
son como [elementos en] la pila. Los significados son arbitrarios, 
tan arbitrarios como los enlaces en una pila.” 


“Las páginas en un archivo de hipertexto”, concluyó, “consiguen 
su significado en relación unas con otras. Es como Derrida. Los 
enlaces tienen una razón pero no hay una verdad final detrás de 
ellos.” 


lá 

En The Electronic Word, el clasicista Richard A. Lanham 
argumenta que un texto en la pantalla de final abierto socava las 
fantasías tradicionales en torno a la idea de obra maestra de la 
narrativa, o de la lectura con una mayor autoridad, a través de 
presentar al lector la posibilidad de cambiar las fuentes, aproximarse 
y alejarse y arreglar y sustituir el texto. El resultado es “un corpus 


de trabajo activo no pasivo, un canon que no está congelado en su 
perfección, sino que es volátil al argumentar móviles humanos”. 


e 


Sherry Turkle, La vida en la pantalla 


Los cuatro textos anteriores ponen de manifiesto la existencia de tres 
revoluciones culturales en la historia de la escritura: la aparición de la 
lengua escrita en rollos y papiros, la invención de la imprenta y la 
irrupción de los textos mediáticos y electrónicos. Cada una de estas 
revoluciones significa un cambio de tecnología que, además de modificar 
sustancialmente la estructura de “lo escrito”, supone una tensión entre la 
obsesión de la pérdida, por un lado, y el temor al exceso, por otro 
(Chartier, 1998). Obsesión de perder el conocimiento y temor de que, en 
un mundo “indomable”, la proliferación de textos y la multiplicación de sus 
soportes abrume y oprima a los lectores y escritores. 


Estas revoluciones modifican las formas de concebir, construir, transmitir 
y apropiarse de los textos escritos. Cambios que ocurren tanto en las 
prácticas lectoras y escritoras como en los procesos cognitivos y en la 
construcción de los conocimientos. 


Si, además, vinculamos estas profundas transformaciones con los 
procesos de socialización, nos daremos cuenta de que: la aparición del 
lenguaje oral permitió las primeras formas de organización social; luego, la 
del lenguaje escrito fue el vehículo del pensamiento abstracto y 
especulativo y finalmente la de las pantallas ha comenzado a ganar una 
nueva autoridad con respecto a otros modos de expresión y de transmisión 
de los conocimientos. Al respecto conviene señalar que: 


“Las versiones extremas de la tecnocracia informática tienden a 
creer que son las tecnologías las que provocan los cambios en las 
relaciones sociales cuando, en realidad, la evolución de las 
tecnologías responde a los requerimientos de las relaciones sociales. 


Así, por ejemplo, no fue la imprenta la que determinó la 
democratización de la lectura, sino la necesidad de democratizar la 
cultura lo que explica la invención de la imprenta. Algo similar 
puede decirse de los medios de comunicación. No son ellos los que 
han inventado la cultura de los ídolos y las celebridades que hoy 
predomina en nuestra sociedad sino, a la inversa, es la cultura de la 
celebridad y el espectáculo la que explica el surgimiento y la 
expansión de los medios masivos de comunicación. Desde este 
punto de vista, es posible sostener que la evolución reciente de las 
tecnologías de la información responde tanto a los requerimientos 
del individualismo creciente de nuestra sociedad como a los 
requerimientos de integración social. Esta tensión entre 
individualismo e integración orienta buena parte de las 
transformaciones tecnológicas que permiten una utilización cada vez 
más personalizada de los medios de comunicación y, al mismo 
tiempo, un uso más interactivo.” (Tedesco, 2000: 77 y 78). 


Es a partir de los marcos de referencia de los sujetos que se procesan los 
mensajes transmitidos por las tecnologías y no a la inversa. Las nuevas 
formas culturales no tienen por sí un rol activo en los procesos de 
enseñanza, de aprendizaje y de socialización. 


“*...la introducción de las nuevas tecnologías supone liberar el 
tiempo hoy ocupado en tareas rutinarias y las barreras espaciales o 
técnicas de comunicación que empobrecen el desarrollo personal. 
Las tecnologías contribuyen en este sentido a incrementar 
significativamente nuestro acceso a la información. Pero todos los 
análisis al respecto indican que así como la información por sí sola 
no conlleva conocimiento, la mera existencia de comunicación no 
implica la existencia de una comunidad. Las tecnologías nos brindan 
información y permiten la comunicación, condiciones necesarias del 
conocimiento y la comunidad. Pero la construcción del 
conocimiento y de la comunidad es tarea de las personas, no de los 
aparatos. Es aquí donde se sitúa, precisamente, el papel de las 
nuevas tecnologías en educación. Su uso debería liberar el tiempo 
que ahora es utilizado para transmitir o comunicar información, y 


permitir que sea dedicado a construir conocimientos y vínculos 
sociales y personales más profundos” (Tedesco, 2000: 91). 


Acerquémonos a los problemas teóricos y didácticos que plantea la 
integración de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación 
tanto en los modos de leer y de escribir, como en la apropiación de los 
saberes. Propongo partir de las mutaciones que han ido sufriendo a través 
de la historia las formas predominantes de comunicación, al tiempo que 
surgían nuevas tecnologías para el tratamiento de la información. Por 
supuesto que no se trata de un acercamiento escéptico ni utópico, sino 
reflexivo y crítico. 


Capítulo || 

De las cuevas de Altamira a la imprenta: 
historia de los soportes textuales y algo 
más 


Las tecnologías de la información y de la comunicación son los sistemas 
que permiten a una sociedad desempeñar tres funciones básicas: la 
preservación, la transmisión a distancia y en el tiempo de informaciones 
y saberes y la transformación de las prácticas sociales vinculadas a las 
dos funciones anteriores. Tales “estructuras socialmente instituidas” de 
información y comunicación se vehiculizan mediante diferentes soportes 
producto del desarrollo de la ciencia y la tecnología (Barbier y Bertho 
Lavenir, 1999). 


Desde el invento de la escritura hasta el de la imprenta pasaron muchos 
siglos, muchos más de los que fueron necesarios para llegar a la 
distribución de textos de manera electrónica. Hagamos un recorrido por la 
historia, lo que nos permitirá entender el valor de las revoluciones 
culturales en la historia de la escritura, mencionadas en el capítulo anterior. 


Un relato breve, extraído de la revista digital Notaria Digital de fecha 
17/04/04 nos dará la posibilidad de adentrarnos en esa historia: 


“* ..hace unos meses visitaba Marrakesh y en ese extraordinario 
espacio que es la plaza me perdía entre vendedores de animales, 
alimentos crudos y cocinándose de todo tipo, encantadores de 
serpientes, bailarinas de ombligo descubierto, saltimbanquis, 
antiguos vendedores de agua que ya no pueden escanciar más su 
mercancía pues está al alcance de todos pero que aprovechan su 


peculiar atuendo para sacarse fotos con los turistas y obtener unas 
monedas, orquestas, médicos con y sin diploma gustando la 
sensación de un auténtico mercado hoy que la palabra ha perdido 
ese sentido de inmediatez, cuando en un lugar bastante concurrido 
tuve que hacerme espacio para poder descubrir que en el centro un 
berbero no muy joven narraba una historia. No puedo saber sobre 
qué pues no conozco el idioma, pero debía ser cautivante a juzgar 
por las caras de los asistentes. Además era ciego. Verle y pensar en 
Homero fue la asociación mas obvia. Y en ese momento tuve muy 
claro que en esa plaza, donde también vendían computadoras y 
programas para navegar en Internet, estaba compendiada la cultura 
de este fin de siglo: tres formas de comunicación, tres modos 
fundamentales para la humanidad: la oralidad, la escritura y la 
electrónica.” 


Estas tres formas de comunicación, fundamentales para la humanidad han 
dado lugar a la evolución de cuatro formas de cultura con sus consecuentes 
implicancias cognitivas: la cultura oral, la cultura quirográfica, la 
cultura tipográfica y la cultura electrónica. 


1. La cultura oral 


“La biblioteca de la oralidad es la memoria.” 


Giorgio Cardona 


Resulta ineludiblemente obvio que el lenguaje es un fenómeno oral. 
Donde haya seres humanos, tendrán un lenguaje, uno que existe 
básicamente como hablado y oído: el mundo del sonido. “En el principio 
era el Verbo”, se lee en la Biblia; es decir la palabra, la lengua puramente 
oral. 


Las culturas orales, anteriores al neolítico, pero también algunas actuales, 
carecen de todo medio de inscripción externo dispuesto posteriormente por 
el hombre para preservar y transmitir mensajes y conocimientos. 
Llamaremos, siguiendo a Ong (1987), “oralidad primaria” a la oralidad de 


estas culturas que carecen de todo conocimiento de la escritura o de la 
impresión. Es “primaria” por contraste con la llamada “oralidad 
secundaria”, cuya existencia y funcionamiento dependen de la escritura. 


El signo distintivo propio de esta cultura es: “sabemos lo que podemos 
recordar” (Maciá, 2000). Sólo se cuenta con la memoria de largo plazo 
para almacenar y comunicar las informaciones dignas de pervivir y de ser 
legadas a las generaciones posteriores. Por eso, lo que se sabe debe ser 
repetido una y otra vez para no olvidarlo. De ahí que el pensamiento está 
unido a la comunicación: se necesita un auditorio. Las dramatizaciones, la 
personificación de las fuerzas de la naturaleza, las letanías rítmicas, las 
fórmulas mnemotécnicas estructuradas para que puedan intercalarse 
espontáneamente en el discurso y otros rituales narrativos diversos no son 
simplemente productos de la imaginación sino que constituyen 
procedimientos forzosos, estrategias insustituibles para apuntalar la 
memoria en la retención de informaciones y conocimientos con que las 
nuevas generaciones asimilarán la cultura a la que pertenecen. 


Ong (1987) describe los rasgos peculiares de las culturas orales en 
relación tanto con los modos de pensar y comunicar, como con las formas 
de expresarse. Dice Ong: 


* El discurso oral es copulativo antes que subordinativo. El hilo del 


discurso avanza a partir de la conjunción “y” antes que por otros 
” ” 


conectivos —“cuando”, “mientras que”, “después”— propios de la 
sintaxis de la escritura. 


* Los elementos del pensamiento y de la expresión de condición oral 
tienden a ser acumulativos antes que analíticos, pues su base son las 
“fórmulas” —locuciones u oraciones paralelas, antitéticas o epítetos, 
refranes, proverbios, aliteraciones, asonancias— de estructura fija. Sin 
la presencia de la escritura no podrían desmontarse o analizarse sin 
riesgo de no poder volver a recomponerlos. 


* El discurso oral es redundante, amplificador. La escritura establece 
en el texto una “línea” de continuidad fuera de la mente. Si una 
distracción confunde o borra de la mente el cotexto del cual surge el 
material que estoy leyendo, puedo volver atrás y repasar, revisar, releer 


y reinterpretar el texto. En el discurso oral no existe esa continuidad; 
por eso la repetición de lo apenas dicho mantiene eficazmente tanto al 
hablante como al oyente en la misma sintonía. 


* Se trata de culturas de configuración altamente tradicionalista o 
conservadora. Como en las culturas orales primarias el conocimiento 
que no se repite en voz alta se pierde, estas sociedades deben dedicar 
gran energía a repetir una y otra vez lo que se ha aprendido 
arduamente a través de los siglos, por eso los ancianos que poseen los 
saberes son tratados con respeto por los jóvenes que aprenden de ellos 
el acervo cultural transmitido por generaciones. 


+ Las culturas orales están fuertemente contextualizadas, son 
situacionales y próximas a la experiencia vital. El conocimiento del 
mundo se construye con referencia más o menos estrecha a las 
acciones recíprocas, más conocidas e inmediatas de las personas. No 
existen las categorías analíticas complejas para estructurar los saberes 
que se distancian de la experiencia vivida. Como se carece de 
“manuales” el aprendizaje se realiza con un maestro, en situaciones 
concretas. 


* Las sociedades orales son homeostáticas. No definen; las palabras 
cobran su sentido en el contexto de la vida real, a partir del uso. 


* Los marcos de referencia conceptuales son situacionales y 
operacionales. Para explicar este aspecto recurriremos a Luria 1 : 


“—Identificación de las figuras geométricas con objetos, nunca 
hay una ausencia total de definiciones por su nombre. Las figuras 
se relacionaban siempre con cosas que se conocían realmente. 


, 


"—...se trata de un pensamiento operativo. Así, al entregar 
diversos objetos como un hacha, una sierra y un tronco a personas 
semialfabetizadas o analfabetas, y pedirles que los separaran en 
grupos o clasificaran, normalmente contestaban que “todos los 
objetos eran iguales”, sin distinguir entre herramientas y no 
herramientas. 


”-—La lógica formal es un resultado de la alfabetización en 
Grecia. [...] Al plantear a gente semianalfabeta las premisas de un 
silogismo contestaban normalmente con evasivas, considerando 
carente de interés el conocimiento de la respuesta. 


, 


"— ...En la cultura oral [...] hay una ausencia total de 
definiciones. Los campesinos entrevistados se manifestaban 
incapaces de definir incluso los objetos de la vida cotidiana, como 
árboles, etc. 


”— Dificultad para el autoanálisis, contrario al pensamiento 
“situacional”. La autoevaluación sólo se producía dentro de una 
evaluación “de grupo”. En general, a preguntas directas del tipo 
“¿Qué piensa usted de sí mismo?” los entrevistados contestaron 
con otra pregunta del tipo “¿Cómo voy a hablar yo de mí 
mismo?” (citado por Maciá, 2000: 29-30). 


En otro texto, Ong (1997) agrega que para los pueblos orales las palabras 
tienen eficacia mágica, pues los nombres transfieren poder sobre las cosas 
que nombran. Un ejemplo paradigmático de esta creencia se manifiesta en 
la Biblia: 


“Jehová Dios formó, pues, de la tierra toda bestia del campo, y 
toda ave de los cielos, y las trajo a Adán para que viese cómo las 
había de llamar; y todo lo que Adán llamó a los animales vivientes, 
ése es su nombre. 


”Y puso Adán nombre a toda bestia y ave de los cielos y a todo 
ganado del campo; mas para Adán no se halló ayuda idónea para él” 
(Génesis 2:19-20). 


No estamos diciendo que en las culturas orales las personas no abstraen, 
clasifican o definen. Se lo hace de manera diferente a como estamos 
acostumbrados los que participamos de una cultura escrita. Sebastián 
Serrano sintetiza cabalmente lo que venimos diciendo: 


“Demasiado a menudo hemos tenido que leer acerca del carácter 
*“prelógico” del pensamiento de los pueblos orales y de lo 


“primitivos” que resultan sus procesos mentales, hasta el punto que 
llega a negarse que el pensamiento oral pueda transmitir algún 
conocimiento, que su actividad mental cuente con relaciones de tipo 
causal, base de los intentos de explicación de los fenómenos 
naturales y culturales. ¡Menudas tonterías! Todos los pueblos 
conocieron enseguida —y desde hace centenares de miles de años— 
los principios de la física elemental, como, por ejemplo, que si se 
aplica una fuerza a determinado objeto, mediante empuje, éste se 
moverá si está en reposo y si la fuerza resulta suficiente, o bien 
cambiará de velocidad si estaba en movimiento. Es cierto, eso sí, 
que no acostumbraban —por las mismas limitaciones del sistema— 
a organizar concatenaciones complejas de causas, formuladas 
mediante secuencias lineales que exigen refinados procedimientos 
analíticos, tal como sucederá con el desarrollo de la textualidad 
escrita. Las largas secuencias orales acostumbran a ser acumulativas 
y fácilmente memorizables, tal como ocurre, por ejemplo, con las 
genealogías. Asimismo, nadie con dos dedos de frente puede poner 
en duda hoy día la capacidad de las culturas orales para crear ciertas 
organizaciones de pensamiento y expresiones admirablemente 
complejas, inteligentes y hermosas...” (Serrano, 2000: 329-330). 


Obviamente, como se ha demostrado, los seres humanos de las culturas 
orales primarias aprendían mucho, poseían gran sabiduría y ponían en 
práctica sus conocimientos, pero no estudiaban, en el sentido que le damos 
nosotros al término: “leer una materia, lección, etc., hasta aprenderla y 
dominarla”. No estudiaban, porque sencillamente no existían los verbos 
“leer” y “escribir”. 


“El conocimiento organizado que hoy los que están alfabetizados 
estudian de modo que lo “sepan”, es decir, puedan recordarlo, ha 
sido reunido y puesto a su disposición —con muy pocas 
excepciones, si es que hay alguna— en la escritura. Esto ocurre no 
sólo con la geometría de Euclides, sino también con la historia de la 
Revolución Americana, o incluso los promedios de bateos de 
béisbol o las normas de tráfico. Una cultura oral no tiene textos” 
(Ong, 1997: 91-92). 


2. La cultura quirográfica 


“En una inscripción egipcia de la era ptolomaica [...] 

se hacía una alabanza de la escritura, en tanto permite 

la comunicación más allá de los mares, 

“de modo que un hombre pueda escuchar a otro sin verlo” 


Armando Petrucci, Alfabetismo, escritura, sociedad 


Maciá (2000) sostiene que la escritura nació en el momento en que se 
debieron cubrir funciones que no cumplía la cultura oral y que este 
acontecimiento separó la comunicación verbal de los individuos, la hizo 
permanente y, en consecuencia, modificó los procesos mentales, la forma de 
pensar. 


“Si el complejo despliegue de la oralidad abarca un espacio de 
centenares y centenares de miles de años [...] la escritura tal como 
la entendemos, como esa tecnología que ha terminado por diseñar la 
arquitectura mental del sujeto moderno, es una herramienta muy 
tardía, de hace sólo cuatro días, como si dijéramos. Hizo su primera 
aparición en la Mesopotamia, en el seno de la cultura sumeria, entre 
el cuarto y el tercer milenio antes de nuestra era. Por supuesto, 
anteriormente muchas y distintas sociedades se habían servido de 
algunos recursos y herramientas como apoyo de la memoria, sobre 
todo desde que las primeras sociedades agrarias vieran aumentar la 
demografía y que la geografía social comenzara a trazar los 
primeros esquemas sobre clases y propiedades, creando la necesidad 
de llevar cuentas y de dejar las cosas bien claras en los intercambios 
que llevaban el sello del poder, lo que originó la necesidad de fijar 
nombres, datos, deberes y obligaciones” (Serrano, 2000: 330). 


Es importante prestar atención a lo que sostiene Alberto Manguel, quien 
afirma que, en ese momento, con el nacimiento de la “prehistoria de los 
libros” se originan dos funciones sociales: la de escritor y la de lector: 


“*...la escritura no es la única invención que cobra vida en el 
momento de aquel primer signo escrito; otra creación se produjo en 


aquel mismo instante. Puesto que el propósito del acto de escribir 
era rescatar el texto —es decir, leerlo—, la incisión creó 
simultáneamente un lector, una función que empezó a existir antes 
de la existencia del primer lector. Mientras el primer escritor ideaba 
un arte nuevo haciendo señales en un trozo de arcilla, otro arte se 
hacía tácitamente presente, un arte sin el cual las señales habrían 
carecido de significado. El escritor era un hacedor de mensajes, 
ereador de signos, pero aquellos signos y mensajes requerían un 
mago que los descifrara, que reconociera el significado, que les 
prestara voz. La escritura requería un lector” (Manguel, 1999: 237). 


Consecuentemente, se crean dos verbos: leer y escribir. Es decir que la 
escritura implica desde su aparición la invención de signos, funciones, 
acciones y, además, soportes sobre los cuales se materializan dichos 
signos, funciones y acciones. Historiar acerca de estas cuestiones resulta 
crucial para nuestro trabajo pues permitirá entender cómo se han 
transformado la interpretación, la producción y la materialidad de los 
textos. 


2.1. Mesopotamia 


Los primeros “libros”, usados en la Mesopotamia por los sumerios y los 
babilonios, consistían en planchas planas o ligeramente combadas de 
barro o arcilla. Se los denominaba tuppu, palabra de la que deriva tabula 
en latín y, posteriormente, “tabla” en español. El tamaño de estas planchas 
era variable; algunas, las menos, medían 30 por 40 centímetros; pero la 
mayoría, la mitad, y otras, sólo la cuarta parte. 


Se escribía sobre la arcilla húmeda, que se secaba rápidamente, por lo que 
era necesario hacerlo con rapidez y precisión. Los caracteres geométricos y 
abstractos, se grababan, a manera de cuñas alargadas que semejan la de los 
clavos, con un punzón fabricado con fragmentos de caña cortados en bisel. 
Las cuñas se hacían en diversas posiciones, obteniéndose impresiones 
horizontales, perpendiculares y oblicuas; otro símbolo de forma triangular 
se hacía con la punta. Debido a las formas de cuñas, esta escritura se 
denominó cuneiforme (de cuneus, “clavo” en latín) 


Escribir y leer no estaba al alcance de cualquiera. El arte de la escritura 
cuneiforme y de la lectura e interpretación de los intrincados textos estaba 
reservado a una clase social, la de los escribas (en sumerio dubsar, 
literalmente “escritor de tabletas”), quienes sabían trazar los signos, 
conocían su pronunciación y las diferencias de sentido entre ellos en 
función del contexto. Por ello, los escribas gozaban de gran consideración 
social y conformaban una casta aristocrática. Si en un principio fueron 
simples escribientes y lectores, más tarde se convirtieron en los depositarios 
del saber religioso, literario y científico que se conservaba en los viejos 
textos y que se iba acrecentando con los nuevos que se fueron escribiendo o 
transcribiendo. 


“En las escuelas de escribas se practicaba una disciplina severa, 
como testimonian numerosos documentos y los deberes y ejercicios 
que han llegado hasta nosotros de los escolares mesopotámicos. 
Saber escribir y leer era ya entonces un poder, y también un 
privilegio” (Jean, 1998: 21). 


En estas escuelas de escribas, que se encontraban en los templos, la 
práctica de la escritura se desarrollaba así: 


“Poseemos ejemplares de tablillas, similares a nuestros cuadernos, 
que los alumnos utilizaban en las escuelas. En uno de sus lados 
aparecen los signos que trazaba el maestro, y en el otro, la imitación 
que de ellos hacía el discípulo. 


ls] 


”Las obras clásicas fueron utilizadas en las escuelas como fuentes 
de material para las tareas de copia. Esto condujo al curioso 
resultado de que tenemos muchas más copias de las primeras partes 
de dichas obras que de las partes finales, de las que en algunos casos 
carecemos totalmente. Porque todos los alumnos comenzaban a 
copiar los pasajes iniciales, y su interés decaía antes de que hubieran 
terminado de copiar el texto, si es que alguna vez pensaron en 
copiarlo íntegro” (Moorhouse, 1982: 248-249). 


La mayoría de las tabletas que se han conservado son documentos 
comerciales, administrativos y legales y cartas privadas y oficiales. Para su 
preservación estas tabletas se guardaban en estantes, apiladas unas sobre 
otras. Para identificarlas, en el canto se escribían las primeras palabras del 
texto (incipit, en latín: “comienza”). Cuando un texto ocupaba más de una 
tablilla, al final de cada una se colocaba el incipit de la siguiente. 


Estos libros mesopotámicos eran breves (equivaldrían a los folletos 
actuales), de circulación escasa, pues no existía público lector, y 
anónimos. En cuanto a su contenido, carecían de tratados teóricos y 
científicos (tal como concebimos hoy ese tipo de textos), aunque habían 
desarrollado una incipiente literatura, y procuraban la conservación de 
sus instituciones y sus creencias. 


2.2. Egipto 


Más tarde, entre los egipcios, se extendió el uso de los rollos de papiro. 
Estos rollos eran láminas de un material parecido al papel —por su color, 
flexibilidad, tersura y facilidad para escribir sobre él — que se extraía de los 
juncos del delta del río Nilo y se enrollaban alrededor de un palo de madera, 
no tenían mucho peso, y podían transportarse con facilidad. 


El formato de rollo permitía recoger textos de cierta extensión con 
garantía de integridad; además podía borrarse con agua lo escrito y 
embellecer con ilustraciones en color la superficie. Sobre ella se 
estampaban los jeroglíficos, un sistema de escritura en base a dibujos 
estilizados de figuras humanas, pájaros, otros animales, plantas y flores. 


“Normalmente las líneas de un jeroglífico se leen de derecha a 
izquierda, y el sentido de la lectura viene indicado por la orientación 
de las cabezas humans y de los pájaros: el lector debe leer de tal 
modo que se vaya encontrando con las caras o los picos de las 
figuras que aparezcan representadas” (Jean, 1998: 26-27). 


Los escribas también gozaban en la sociedad egipcia de una gran 
consideración social, después de los soberanos y sus familiares. Para ellos 
la escritura era la clave de una vida fácil y de seguridad personal. En el 


“Himno en alabanza del conocimiento”, una colección de instrucciones que 
dio un alto funcionario a su hijo Pepi (111 milenio AC), leemos: “Ama a las 
letras como a tu madre”, y le dice que mediante su conocimiento “puedes 
evitar el trabajo pesado de todas clases y ser un magistrado de alto 
renombre” (citado por Moorhouse, 1982: 263). 


No obstante estos consejos, no era nada fácil escribir: 


“Para escribir, el escriba sostenía el rollo con su mano derecha y, 
haciéndolo girar, lo desenroscaba al mismo tiempo que con la mano 
izquierda lo iba recogiendo enroscándolo de nuevo. Sentado en el 
suelo, y con las piernas cruzadas, el papiro que se deslizaba de una 
mano a otra quedaba extendido sobre sus rodillas, en posición 
adecuada para escribir sobre él. 


”Para trazar los signos se valía de un segmento de caña de unos 
veinte centímetros de longitud cuyo extremo había sido limado o 
cortado según el uso que se le fuera a dar. La tinta, negra, densa y 
resistente, se hacía con hollín y agua, añadiendo a la suspensión así 
obtenida un fijador similar a la goma arábiga. Títulos, 
encabezamientos y comienzos de capítulo se escribían con tinta roja, 
hecha a base de polvo de cinabrio (un sulfuro de mercurio) o de 
minio (un óxido de plomo)” (Jean, 1998: 41). 


Los papiros se guardaban en vasijas o en cajas de madera y para ser 
identificados rápidamente —sin necesidad de manosearlos, debido a su 
fragilidad — se escribía el título o una síntesis del contenido en la parte 
externa o en una etiqueta pegada al rollo. 


Tampoco existió comercio del libro en Egipto, y, como en la 
Mesopotamia, los textos eran breves, anónimos y se carecía de tratados 
científicos, aunque se logró acopiar una gran cantidad de datos procedentes 
de la experiencia alcanzada en medicina, arquitectura y matemática. Pero a 
diferencia de los sumerios y babilonios, los egipcios desarrollaron una 
literatura de enorme riqueza por la proliferación de géneros diversos (poesía 
amorosa, máximas morales, himnos a los dioses y a los reyes, relatos de 
aventuras, fábulas y poesía épica). 


Los egipcios fueron quienes comenzaron a utilizar ilustraciones como 
complemento aclaratorio del texto e incluso con fines ornamentales. 


2.3. Grecia 


El rollo de papiro pervivió durante tres milenios porque era manejable y 
práctico (llegó a Grecia hacia el siglo VII a.C). Fue también el soporte del 
texto escrito de griegos y romanos, entre quienes alcanzó tal prestigio que 
se convirtió en el medio noble de expresión de la literatura. Sin embargo, 
presentaba algunos inconvenientes: era frágil; su lectura era fatigosa porque 
resultaba dificil encontrar un pasaje concreto (se debía desenrollar un 
extremo y enrollar la parte ya leída); se necesitaban ambas manos durante 
su lectura (cuando no las de otra persona) para sostener el rollo e ir pasando 
los pasajes; se requería determinada precisión para enrollarlo y, para que 
fuera manejable, no podía exceder determinada extensión. Era un medio útil 
de conservación de textos, pero no servía para su estudio. 


Además, el modo de leerlo ocasionaba un gran deterioro del material, por 
lo que, con el tiempo, los griegos sustituyeron el uso del papiro por el del 
pergamino y otros materiales derivados de las pieles secas de animales, 
que eran más resistentes y fáciles de obtener que aquél. 


Los pergaminos se fabricaban con pieles de diversos animales, 
dependiendo del animal su mayor o menor calidad. Los más comunes 
provenían de pieles de carnero, cabra, cerdo o camello. Los más apreciados 
eran de vitela (piel de ternero o de becerro adobada, muy fina y muy 
pulida). 

El proceso de fabricación del pergamino era extremadamente laborioso y 
caro. La piel sufría una serie de baños de cal y de sustancias químicas; se le 
quitaba el pelo y se estiraba. Finalmente, a fin de que estuviera listo para ser 
utilizado se le daba una mano de albayalde (pigmento derivado del plomo). 


El soporte-pergamino presentaba ciertas ventajas frente al papiro: se podía 
utilizar por ambas caras, borrar lo escrito raspando y volviendo a escribir 
sobre lo borrado; era mucho más resistente y manejable. 


¿Qué sistema de escritura desarrollaron los griegos? Adaptaron, hacia el 
siglo IX a.C., a las peculiaridades de su lengua, la escritura de los fenicios, 


gracias a los contactos comerciales que mantenían con ellos a lo largo de 
todo el Mediterráneo, especialmente en torno a Chipre o Rodas. Crearon, de 
este modo, el primer alfabeto occidental. 


¿En qué consistió esa adaptación? 

El alfabeto fenicio sólo contenía consonantes. El lector debía aprender a 
introducir las vocales en el momento de leer el texto. Esta característica no 
resultaba una dificultad insalvable, pues las lenguas semíticas son pobres en 


vocales, pero sí constituía un problema para una lengua como el griego, rica 
en ellas. 


“Para salvar la dificultad los griegos tuvieron la idea, simple y 
genial, de importar del alfabeto arameo signos consonánticos 
ausentes en su lengua y utilizarlos para transcribir las vocales. Así 
nacieron A (alfa), E (épsilon), O (ómicron), Y (ípsilon); en cuanto a 
I (iota), se trató de una innovación. 


Este breve resumen no da cuenta de todos los meandros de la 
historia, pero quedémonos con esto: hacia el siglo V a.C. existe el 
alfabeto griego, compuesto por veinticuatro signos o letras, de las 
que diecisiete son consonantes y siete vocales. Se sabe también que 
las letras de este alfabeto podían escribirse en mayúsculas, letras 
capitales, o en minúsculas. Por lo general las mayúsculas se usaban 
para escribir sobre piedra, y las minúsculas para escribir sobre 
papiro... (Jean, 1998: 61-62). 


En cuanto a otras características del modo de escritura, debe destacarse 
que no existían signos ortográficos como puntos, comas, interrogaciones, 
tildes e, incluso, la separación entre palabras. La orientación de la 
escritura podía ser: de derecha a izquierda siguiendo la costumbre 
cretense tomada de la escritura fenicia (rasgo oriental); de izquierda a 
derecha; o en zigzag (curiosa forma de escribir denominada “bustrófedon”, 
es decir, escritura realizada a la manera como “gira” un “buey” cuando ara). 


Más allá de estas características, cuya presencia es bueno señalar en las 
primeras escrituras infantiles (todos los docentes nos topamos con estos 
“problemas” de los niños en los primeros años de escolarización), Havelock 


—autor fundamental para estudiar este período— señala que los griegos 
inventaron un verdadero sistema de escritura. Basa su afirmación en que la 
escritura griega reúne tres condiciones: 


“En primer lugar, la cobertura de sonidos lingúísticos debe tender 
a ser exhaustiva. En la lectura no hay que “imaginar” o “deducir” 
nada, cada signo gráfico debe corresponder a lo que los lingúistas 
clásicos llaman *fonema” [...] La segunda caracterísica: los signos 
no deben ser ambiguos. Debe de haber uno por sonido y sólo uno 
para cada sonido. El tercer requisito es que el número de formas 
debe ser lo más limitado posible para no sobrecargar el trabajo de 
desciframiento [...] Debe ser un sistema sobre todo fácil de leer, si 
se pretende que se imponga en el conjunto de la sociedad” (Maciá, 
2000: 93). 


Maciá afirma, además, que en Grecia surgió también el concepto de 
“alfabetización universal” en el sentido de la democratización de la lectura 
y la escritura. Por una parte, un alfabeto como el griego, fácil de aprenderse 
y de escribirse, hizo alcanzable la escritura a cualquier persona; por otra, el 
sistema social griego y su democracia permitían que cualquier ciudadano 
libre participara en cargos públicos, siempre y cuando supiera leer y 
escribir, lo que propició la extensión de la enseñanza a partir de la creación 
de escuelas públicas, no sólo para los miembros de una casta privilegiada o 
para futuros “especialistas”. 


En estas escuelas 


“Se aprendía el abecedario de memoria y, más adelante, a leer 
sílabas, palabras y frases [...] Se aprendía mediante reglas, pero 
sobre todo, a través de la imitación de modelos. La enseñanza de la 
escritura y de la lectura en voz alta estaban indisolublemente 
unidas...” (Maciá, 2000: 100). 


El sistema ideado por lo griegos para aprender a leer la escritura 
alfabética —el deletreo en su más pura acepción— perduró hasta finales del 
siglo XVIII, y todavía hoy se mantiene en algunas escuelas, solo o 


combinado con otros, en su estricta versión inicial (eme-a, ma) o en la 
fonética (em-a, ma). 


“La escuela estaba centrada en el reconocimiento y lectura de las 
letras. El niño aprendía el alfabeto pronunciando el nombre de cada 
letra (alfa, beta, gamma, en su orden normal, al revés y a pares que 
formaba tomando una letra del principio y otra del final). Pasaba 
después a las sílabas, todas las sílabas, pero no las vocalizaba sin 
más sino deletreando previamente cada una de sus letras, y así 
sucesivameme a las palabras, también deletreadas, desde las 
monosílabas a las de pronunciación más dificil, y a los textos breves 
—asimismo, en un principio deletreados—, escritos, como fue 
habitual hasta bien avanzada la Edad Media. de un modo continuo, 
es decir, sin espacios vacíos” (Viñao Frago, 2002: 348). 


El maestro encargado de enseñar la lectura y la escritura recibía el nombre 
de gramatistés. 


Pero, aunque en su mayoría sabían leer, los griegos no lo hicieron de 
manera individual hasta bien entrado el siglo de Pericles. La difusión de los 
textos fue siempre oral: cantados, recitados o leídos en voz alta. 


La lectura en alta voz descansa “...en la necesidad de hacer que sea 
comprensible para el lector el sentido de una scripto continua inapreciable e 
inerte sin el sonido de la voz” (Cavallo, Chartier, 1998: 18). 


Resulta interesante, tal como lo plantean los autores arriba citados, tener 
presente la evolución del concepto de “lectura” en la Grecia antigua: de una 
lectura como “distribución de un texto” realizada por los pocos que leen a 
los muchos que no lo hacen, se pasa, cuando la lectura se difunde, a la 
concepción de ésta como “reconocmiento” directo de las letras en un rollo, 
hasta la idea de “recorrido” atento del texto para sondearlo, examinarlo. 


Fue en Grecia donde el libro adquirió por primera vez su verdadera 
dimensión e importancia. Pero, si bien el contenido de los libros se 
diversificó, pues ya no sólo incluía textos burocráticos, sino también obras 
filosóficas, literarias, técnicas y científicas, su circulación resultaba muy 
restringida y la mayoría permanecía en poder de sus autores o sus aedos y 


eventualmente eran copiados y enviados a otras ciudades para la 
organización de los recitales y lecturas públicas. 

Este copiado a mano era lento y costoso, y sólo las clases poderosas 
podían permitirse el lujo de acceder a los libros. De ahí que la mayor parte 
de los conocimientos se siguiera transmitiendo oralmente, mediante la 
repetición y la memorización (lectura como “distribución” y, por lo tanto, 
el acceso directo al saber (lectura como “reconocimiento” y como 
“recorrido””) quedara restringido a quienes rodeaban a los poseedores de 
estos “libros”. 


Entre los griegos se desarrolló también el concepto de biblioteca. Se sabe 
que la de Aristóteles contribuyó en gran medida a la elaboración de sus 
obras. En Alejandría, en el Egipto helenizado del siglo HI a.C., se fundó la 
biblioteca que habría de ser la más importante del mundo antiguo. Contaba 
con una cantidad de libros que se estima entre los cien mil y los setecientos 
mil. 

Es curioso que en el arte griego se encuentren variadas representaciones 
gráficas de la lectura pero no de la escritura. Los escasos testimonios 
muestran personas sentadas en una pequeña silla o taburete, apoyando en 
sus rodillas los rollos, pero no apoyadas en una mesa o escritorio; es más, la 
mesa podía estar al lado o frente a quien escribía, pero nunca era usada 
como superficie de apoyo. Es por eso que el colofón de un texto del siglo 
III d.C. se refiere al acto de escribir como “una cooperación entre el 
punzón, la mano derecha y la rodilla”. 


A los griegos debemos varios términos relacionados con las bibliotecas y 
los libros que aún perduran. Por ejemplo, llamaban chartes a la hoja de 
papiro en blanco (los romanos la asimilaron como charta, origen de 
“carta”); la hoja escrita se denominó biblion; a los rollos egipcios se les 
llamó kilindros (equivalente al término latino volumen referido a alguna 
parte integrante de una obra; otro término griego, tomos (en latín tomus), 
originalmente referido a un rollo compuesto de varios documentos pegados 
unos a otros, es la raíz de nuestra palabra tomo. 


2.4. Roma 


Roma antigua aportó cambios trascendentales, de una influencia decisiva 
en el futuro de los libros, la lectura, la escritura y las bibliotecas, incluso 
hasta nuestros días. 


Junto con la conquista del mundo mediterráneo y la conformación de su 
amplio territorio a partir del siglo V a. C. por la fuerza de las armas, los 
romanos encararon la conquista cultural, debido a que se apropiaron de todo 
lo bueno de cada pueblo anexado y lo adaptaron a la forma latina. Puede 
decirse, sin temor a error, que todo el mundo antiguo se romanizó o se 
latinizó. 

En el caso del mundo griego, no sólo no desapareció con la conquista su 
sistema de escritura, sino que se incorporó a través de los etruscos y se 
mejoraron y enriquecieron sus caracteres, dando lugar a la creación del 
alfabeto latino con la incorporación de cinco nuevos símbolos fonéticos: las 
vocales. 


“Los romanos readaptaron —manteniendo las modificaciones 
etruscas— el alfabeto griego a su lengua [...] Por otra parte, [...] 
dieron a las letras [...] los nombres con los que han llegado hasta 
hoy [...] Les dieron por nombre su sonido. Así, las vocales fueron 
nombradas por su sonido (a, €, i, 0), mientras que a las consonantes 
se les llamó, en general, por su sonido seguido de la vocal *e” (pe, 
te). Las consonantes continuas fueron nombradas por su sonido 
precedido también de “e” (el, es, que en castellano resultó ele, ese)” 
(Maciá, 2000: 107-108). 


Este nuevo alfabeto habría de jugar un papel importantísimo en el devenir 
cultural de muchas otras sociedades. 


Pero no debemos sólo un nuevo alfabeto al mundo romano, sino también 
un extraordinario respaldo a la circulación de la cultura escrita. 


Por ejemplo, se comenzaron a privilegiar dos novedosos modos de leer: la 
lectura reflexiva individual y silenciosa y la lectura recreativa. Estas 
prácticas se desarrollaban en bibliotecas públicas —abiertas a quienes 
quisieran acceder a ellas, que contaban entre sus espacios físicos jardines, 
pórticos y grandes salas de lectura— y en bibliotecas privadas. 


Nos informa Alberto Manguel, en Una historia de la lectura, que 
aproximadamente en el siglo IV comienza la práctica de leer en la 
intimidad y, sobre todo, en silencio. San Agustín (354-430) señala con 
asombro en sus Confesiones que, cuando se presenta en lo de San 
Ambrosio, obispo de Milán, y entra sin hacerse anunciar, observa que éste 
está leyendo en silencio. Esto lo impresiona tanto, que lo relata de este 
modo: 


“Cuando leía, hacíalo pasando la vista por encima de las páginas, 
penetrando su alma en el sentido sin decir palabra ni mover la 
lengua. 


Muchas veces... lo vi leer calladamente, y nunca de otro modo; y 
estando largo rato sentado en silencio —porque ¿quién se atrevía a 
molestar a un hombre tan atento?—, me largaba, conjeturando que 
aquel poco tiempo que se le concedía para reparar su espíritu, libre 
del tumulto de los negocios ajenos, no quería se lo ocupasen en otra 
cosa, leyendo mentalmente, quizá por si alguno de los oyentes, 
suspenso y atento a la lectura, hallara algún pasaje oscuro en el autor 
que leía y exigiese se lo explicara o le obligase a disertar sobre 
cuestiones difíciles, gastando el tiempo en tales cosas, con lo que no 
pudiera leer tantos volúmenes como deseaba, aunque más bien creo 
que lo hiciera así por conservar la voz, que se le tomaba con 
facilidad. 


En todo caso, cualquiera que fuese la intención con que aquel 
varón lo hacía, ciertamente era buena” (San Agustín, 1999: 112). 


El paso de una lectura vocal a una lectura silenciosa resulta de capital 
trascendencia, pues implica una captación visual global del texto, donde los 
movimientos de los ojos intervienen en la organización del mismo, y 
distinta, por tanto, de la aprehensión auditiva natural del lenguaje. 


La instauración de la lectura recreativa originó la circulación de una 
gran masa de productos escritos, dando paso con ello a una creciente 
demanda de textos. Surgió, en consecuencia, una nueva cultura de aprecio 
hacia la lectura, tal como lo señalan Cavallo y Chartier, en la que el acto de 
leer se convirtió en símbolo de sabiduría y ostentación de poder económico. 


También para las clases populares, si bien eran muy pocos quienes leían y 
escribían, aparecieron colecciones de libros que fomentaban el 
entretenimiento, entre los que se destacaron aquellos destinados a las 
mujeres, a quienes se incluyó en el mundo de la palabra escrita. 


Se añade a esto la comercialización del libro, que dará lugar a la aparición 
de librerías editoriales, con esclavos dedicados a la copia de textos. Los 
libreros fijaban en sus puertas los títulos de las obras que tenían en venta, 
para que pudiese cualquiera enterarse de lo que ofertaban. Las librerías 
solían ubicarse cerca de los templos y de los edificios públicos, y en el foro 
romano. La posesión de una biblioteca privada derivó en signo de prestigio 
social. 

La escritura en Roma se convirtió en actividad cotidiana: se escribía en el 
Senado, en las campañas militares y en la vida doméstica. 

Los testimonios literarios e iconográficos muestran que se leía y escribía 
como en Grecia, pero registran una innovación: un atril de madera, apoyado 
en el regazo del lector sentado, o bien montado en un pequeño soporte, 
mantenía el rollo mientras se leía. 


¿Qué significaba verdaderamente “leer” en el mundo romano? 
Recurramos nuevamente a Cavallo y Chartier. Ellos señalan que la 
capacidad de leer podía limitarse sólo a leer las letras mayúsculas, o 
avanzar hasta un dominio completo mediante el auxilio de maestros de 
gramática y de retórica. 

Un detalle curioso es que antes aún de aprender a leer se aprendía a 
escribir. Los niños aprendían las formas y los nombres de las letras, en 
riguroso orden alfabético, y debían escribir siguiendo el surco de las letras 
que el maestro había grabado en una tabla de madera, que después ellos 
mismos debían grabar con letras. Luego de esta introducción al mundo de lo 
escrito, se les hacía trazar sílabas, luego, palabras y, finalmente, frases. 


Para el aprendizaje de la lectura, posterior al de la escritura, se procedía 
del mismo modo: los ejercicios iniciales procuraban el conocimiento de las 
letras, después, asociaciones silábicas y, fhalmente, palabras. La lectura 
debía ser realizada lentamente, durante largo tiempo, hasta alcanzar un 
considerable grado de rapidez sin incurrir en errores. El aprendizaje se 
hacía en voz alta, y mientras la voz pronunciaba las palabras ya leídas, los 


ojos debían avanzar hacia las palabras siguientes. Cuando la lectura era ya 
segura y desenvuelta, la mirada era más rápida que la voz. El procedimiento 
era visual y vocal a la vez. 


La lectura era una operación lenta, debido al proceso descripto pero, 
fundamentalmente, a la scriptio continua, heredada del mundo griego. Los 
signos ortográficos o de puntuación tenían como único objeto señalar 
pausas de respiración y de ritmo para la lectura en voz alta. 


Con respecto a los signos de puntuación, mencionemos lo siguiente: 


“En cuanto a la puntuación propiamente dicha, se atribuye la 
invención a Aristófanes de Bizancio, quien vivió doscientos años 
antes de Jesucristo. Este gramático fue el primero que distinguió las 
diferentes partes del discurso por medio de un punto puesto algunas 
veces arriba, otras abajo y otras en medio de la última letra de la 
frase, lo que correspondía a las distinciones admitidas por los 
antiguos y a los signos empleados actualmente: la coma, los dos 
puntos y el punto” (Rodríguez, 1944: 44). 


Entre los romanos, los copistas de libros serán llamados librarii y los 
encargados de venderlos, bibliopolae; además, unos esclavos instruidos en 
el arte de encolarlos o pegarlos eran conocidos con el nombre de 
glutinatores. 


Mencionemos ahora un cambio trascendente que ocurrió a fines del 
Imperio Romano, a partir del siglo II d. C., en relación con el formato del 
libro: pasó del rollo de papiro al códex o códice de pergamino. 


Un códice es un conjunto de cuadernos formados al doblar uno o más 
pliegos doblados por el centro y cosidos unos con otros. Estos pliegos 
llamados bifolios se encajaban unos con otros de manera que el primer folio 
del cuaderno tuviera por detrás el último, el segundo el penúltimo, y así 
sucesivamente. Los cuadernillos se protegían con dos planchas de madera y 
se ataban con correas. De este modo, al adoptar el códice la forma del libro 
actual, podemos decir que fue el antecedente directo de nuestro libro. 


El códice presentaba una serie de ventajas con respecto del rollo: 
garantizaba una más larga duración pues estaba protegido por la 
encuadernación; su almacenamiento era más fácil, lo mismo que su 


transporte, porque era plano y tenía menos volumen; ofrecía una gran 
capacidad ya que las hojas podían escribirse por ambas caras; resultaba más 
barato y manejable y podía localizarse un pasaje con mayor rapidez y 
facilidad. 


Al principio fue utilizado como sólo como libro de registro y como libro 
escolar y continuó el uso del rollo para otros tipos de textos, pero las 
ventajas que presentaba hicieron que pronto se superaran las reticencias que 
aparecieron hacia este nuevo formato. Los juristas y cristianos lo adoptaron 
rápidamente. Los primeros pudieron compilar el Derecho Romano de forma 
mucho más manejable; los segundos —cuya religión se basaba en la Biblia, 
a la que necesitaban acudir permanentemente—, tuvieron la posibilidad de 
reunir una importante cantidad de escritos y localizar fácilmente aquellos 
textos que necesitaban leer en las ceremonias. 


Junto con el códice surgieron otras modificaciones destacadas en la 
evolución del libro. Por ejemplo, se comenzó a escribir el título de la obra 
al inicio de la misma. Más significativo aún es el hecho de que, por la 
conformación del códice, apareció la necesidad de numerar las páginas que 
lo formaban. Al principio, sólo se numeraban las hojas (se foliaban), pero 
más tarde se comenzaron a numerar las páginas. 


“Con la nueva materialidad del libro, gestos imposibles se hicieron 
comunes, tales como leer y escribir al mismo tiempo, hojear una 
obra, identificar rápidamente un pasaje particular. Los dispositivos 
propios del codex transformaron profundamente los usos de los 
textos. La invención de la página, la aparición de la foliación que 
permitía constituir índices, la unidad establecida entre la obra y el 
objeto que constituye el soporte de su transmisión hicieron posible 
una relación inédita entre el lector y sus libros. 


Lal 


Una vez establecido el dominio del codex, los autores integraron 
la lógica de su materialidad en la construcción misma de sus obras, 
por ejemplo, dividiendo lo que anteriormente era la materia textual 
de varios rollos, en libros, partes o capítulos de un discurso único, 
contenido en un solo libro” (Chartier, 2000a: 105-106). 


2.5. Edad Media 


Durante la Alta Edad Media los sistemas feudales y su consecuencia, la 
ruralización de la sociedad y de la economía, confinaron la lectura y la 
escritura fundamentalmente en los conventos y, en menor medida, en las 
cortes o en las incipientes burocracias. Es decir, leer y escribir volvieron a 
ser prácticas confiadas a especialistas y la forma de informarse y 
entretenerse de la población en general era oral: juglares y trovadores 
difundían de pueblo en pueblo leyendas, narraciones y noticias. 


Casi nadie sabía leer. Carlomagno (742-814) era ágrafo. *...el hombre 
más poderoso sin duda de toda Europa occidental... no sabía escribir; 
autorizaba las actas imperiales con una cruz estampada sobre la firma 
preparada por un escriba” (Jean, 1998: 74). 


Se reservó a la escritura una función conservadora; dejó de ser un 
fenómeno civil para convertirse básicamente en una actividad religiosa. El 
saber de la Antigúedad Clásica se preservó en los monasterios, donde se 
guardaban, copiaban, encuadernaban, decoraban y custodiaban los 
manuscritos. El comercio del libro, entonces, desapareció pues la copia de 
los textos en los centros eclesiásticos no perseguía fines económicos. 


“*...se trataba de un trabajo sumamente penoso, del que hay 
abundantes quejas por parte de los copistas. Sólo se copiaba, y sobre 
todo textos sagrados, nunca se escribía nada original [...] Se hacía 
un rayado horizontal y luego se dividía en columnas como en los 
rollos. Cada página podía contener varias columnas, pero su número 
se va reduciendo progresivamente. En muchos casos la página 
contiene sólo dos. Finalmente se reduce a una, que daría origen a la 
“caja” de los libros impresos, al formato de página [...] Se 
empezaron a separar las palabras y a emplear signos de puntuación, 
que señalaban precisamente las pausas e incidencias en la 
*vocalización” del texto [...] el copista, al copiar se pronunciaba 
para sí mismo las palabras, de alguna manera se “dictaba” a sí 
mismo el texto. Ello es consecuencia del predominio de la cultura 
oral en la época...” (Maciá, 2000: 123-124). 


Los ámbitos de los conventos donde se copiaban e iluminaban los 
manuscritos se denominaban scriptorium. Al principio los copistas 
realizaban su trabajo sobre sus rodillas utilizando una tablilla como soporte, 
pero avanzada la Edad Media disponían de pupitre, silla y utillajes (plumas, 
tinta, lápices de grafito) propios. 


Los copistas trabajaban mientras había luz del día, una vez concluidas sus 
demás obligaciones diarias. En una especie de “tarea encadenada” podían 
alternarse varios copistas para copiar un texto, o bien escribir 
colectivamente al dictado, de manera de realizar varias copias 
simultáneamente. 


Copiar una obra era una ardua tarea que requería a menudo varios meses, 
lo que indica el alto costo de un códice. Un monje, trabajando solo, tardaba 
aproximadamente un año en copiar la Biblia. Muchos copistas se quejaron 
de las molestias de escribir días enteros. En el colofón de Silos Beatus 
leemos: 


“Si no sabes lo que es la escritura podrás pensar que la dificultad 
es mínima, pero si quieres una explicación detallada, déjame decirte 
que el trabajo es duro: nubla la vista, encorva la espalda, aplasta la 
barriga y las costillas, tortura los riñones y deja todo el cuerpo 
dolorido [...] Como el marino que vuelve, por fin, al puerto, el 
copista se alegra cuando llega a la última línea. Deo gratias 
semper” 


A medida que avanza la Edad Media se incrementa el interés por la 
presentación del libro: se cuidan la caligrafía, las ilustraciones y los motivos 
ornamentales. Los dibujos que indicaban comienzo de una sección o 
ilustraban los textos y decoraban los bordes del manuscrito se realizaban 
con tintas doradas y de colores. La encuadernación era, por lo general, de 
madera, reforzada con piezas de metal, y poseían cierres en forma de 
botones o candados. Muchas de las portadas estaban suntuosamente 
ornamentadas por trabajos de orfebrería en oro, plata, esmaltes y piedras 
preciosas. 


El monje que transcribía los textos se conocía con el nombre de 
amanuense, y dejaba los correspondientes espacios en blanco para las 


ilustraciones de miniaturas e iniciales que eran hechas por el miniaturista o 
iluminador. 


El Abad Tritheme enumera de este modo las diversas operaciones para 
hacer un libro: 


“Que uno de vosotros corte las hojas de pergamino, que otro las 
alise, que otro trace en ellas las líneas que deben guiar al escritor, 
que otro prepare las tintas y las plumas, que uno lea y relea lo que 
ha escrito otro, que un tercero haga los adornos con tinta roja, que 
éste pegue las hojas y encuaderne los libros con tablillas de madera, 
que éste se encargue de la puntuación y este otro de las pinturas. 
Vosotros preparad las tablillas, vosotros aprestad el cuero, 
finalmente vosotros, las láminas de metal que deban adornar la 
encuadernación” (Rodríguez, 1944: 59-60). 


Los siglos XII y XIII supondrán para Europa Occidental un lento resurgir 
de la vida laica: crecimiento de la población, renacimiento del comercio y 
de las ciudades, secularización y funcionalización del saber, surgimiento de 
artesanos independientes y especialización y diversificación del trabajo. 
Nace una nueva figura social: la burguesía, rica, culta e independiente. La 
culminación de este proceso va a ser la aparición de las universidades, que 
se convierten en centro de poder frente al monasterio. 


Numerosas personas necesitaron entonces los libros para sus estudios y 
posteriormente para su trabajo. Copistas laicos comenzaron a trabajar a 
sueldo en los monasterios y posteriormente establecieron sus talleres en las 
proximidades de las universidades. Así resurgió el comercio del libro con 
nuevas profesiones como los stationari, intermediarios entre el taller de 
copistas y los estudiantes, auténticos predecesores de nuestros actuales 
libreros. Los libros además se prestaban y se alquilaban. 


Por otra parte las universidades decidieron comenzar a formar sus propias 
bibliotecas, patrocinadas por magnánimos protectores, y cuya fisonomía era 
muy distinta a la actual. Los libros estaban encadenados a unos pupitres y, 
bajo ciertas reservas podían ser consultados por los estudiantes. 


En tales circunstancias los libros dejaron de ser depósitos de la sabiduría 
antigua para ser instrumentos difusores de nuevas ideas en el campo de las 


ciencias, el derecho y la literatura. En las cortes reales y en las mansiones 
de las personas más ricas se instalaron excelentes bibliotecas. Petrarca, 
iniciador del Humanismo, formó la biblioteca privada más importante de su 
época. 


La puntuación continuó siendo vacilante durante este período, tal como se 
desprende del siguiente fragmento: 


“La manera más conocida, dicen los benedictinos, de suplir la 
puntuación de los primeros tiempos fue escribir por versículos 2 y 
distinguir así los miembros y submiembros del discurso; cada 
versículo era encerrado en una línea, de suerte que, contando los 
versículos, se descubría cuántas líneas había en el volumen. 


A ejemplo de Cicerón y de Demóstenes, San Jerónimo introdujo 
esta distinción por versículos en la escritura santa, para facilitar la 
lectura y la inteligencia a los fieles sencillos. Continuamente se pone 
al principio de una nueva frase o versículo, una letra un poco más 
grande y un poco más delante de las otras líneas. Los vacíos en 
blanco suplían aún las interrupciones, y es la manera más antigua de 
puntuar, o más bien de marcar sin punto la pausa que deja al lector 
el tiempo de respirar, al paso que da limpieza a los discursos. 


Alcuino, en las escuelas que tenía bajo su dirección, había hecho 
colocar esta inscripción encima de los bancos destinados a los 
copistas: 


HIC SEDEANT SACRA SCRIBENTES FLAMINA 
LEGIS PER COLA DISTINGUANT PROPIOS 
COMMATA SENSUS, ET PUNCTOS 

PONAT ORDINE QUISQUE SUO3 


Las reglas de la puntuación no se observaron universalmente hasta 
el siglo XVI y los primeros impresores no las seguían fielmente” 
(Rodríguez, 1944: 44-45). 


3. La cultura tipográfica 


“Cuando irrumpe la imprenta en Occidente... la vida 
intelectual del mundo entra en una fase nueva y mucho más vigorosa. 
Deja de ser un pequeño gotear de espíritu a espíritu, para convertirse 

en una ola inmensa de la que participarán miles de espíritus 
y, muy pronto, veintenas y centenas de millares.” 
H. G. Wells, El cerebro del mundo 


“La imprenta es un ejército de soldados de plomo 
con el que se puede conquistar el mundo.” 


Johann Gutenberg 


“La imprenta abrió un hiato que no ha sido estudiado. Se trata de 
la división que existió a partir de su aparición entre la escritura 
manuscrita y la escritura impresa. La escritura quirográfica quedó 
relegada al ámbito personal mientras que lo impreso pasó a ser de 
dominio público. En el terreno jurídico, las normas en general — 
ordenanzas, fueros, leyes, etc.— constituyeron buena parte de las 
primeras ediciones, pero los contratos privados o los testamentos 
continuaron siendo manuscritos hasta la aparición de la máquina de 
escribir, que es en esencia una imprenta individual. Sólo cuando una 
carta privada en origen —como la carta de Colón anunciando y 
relatando el descubrimiento— adquiría notoriedad pública era 
impresa y pasaba a tener un estatus público” (Maciá, 2000: 231- 
232). 


El uso de un nuevo soporte escriturario se extiende por el mundo europeo, 
coincidiendo con la invención de la imprenta. En efecto, a partir del siglo 
XII el papel desplaza en poquísimo tiempo al pergamino, debido a lo 
económico de su fabricación y a su practicidad. 

Desde el siglo 1 la técnica secreta de fabricación de papel era un 
monopolio del estado en China. Los árabes la conocieron en el siglo VIII a 
través de prisioneros de guerra y la difundieron al resto de Europa. Para 


fabricar el primitivo papel maceraban trapos de cáñamo o lino que luego se 
golpeaban con mazas para ser reducidos a una pasta homogénea; se echaba 
dentro de un molde en el que había un entramado de hilos de latón o cobre 
y después que se secaba se lo encolaba y alisaba hasta quedar satinado. El 
primitivo papel era bastante frágil y de superficie rugosa, por lo que fue 
utilizado para documentos secundarios, como borrador de cartas o para 
tomar apuntes. Con el tiempo se fueron perfeccionando las técnicas y las 
máquinas de fabricación, y su uso terminó extendiéndose a todo tipo de 
documentos. 


Como complemento del papel, la imprenta significó un adelanto 
tecnológico de gran trascendencia, pues permitió producir libros en 
cantidades antes nunca previstas y de tal modo avanzar en la 
democratización de la lectura, en la medida en que más personas podían 
tener acceso a los libros. La combinación imprenta-papel produjo la 
revolución técnica que en el siglo XV modificó la producción y la 
circulación de lo escrito 4 . 


Se atribuye al orfebre alemán Johann Gutenberg (1398-1468) la 
invención, en el siglo XV, de la imprenta de tipos móviles: bloques con 
una letra cada uno, que podían agruparse para formar palabras, líneas y 
páginas y podían volver a utilizarse muchas veces. 


Su invento no resultaba totalmente novedoso: ya desde inicios del siglo 
XV se imprimía mediante la aplicación de una plancha de madera, grabada 
y embadurnada con tinta, sobre el papel o el pergamino. Este procedimiento 
se denominaba xilografía. La fabricación de letras individuales surgió de 
modo natural, debido a la necesidad de introducir correcciones en los textos 
de las planchas xilográficas. Era necesario extraer la letra a sustituir y 
reemplazarla por un taco de madera que llevara grabada en relieve la nueva 
letra. El verdadero mérito de Gutenberg fue perfeccionar estas técnicas 
hasta conseguir un procedimiento tipográfico que ha permanecido sin 
cambios esenciales hasta casi el siglo XX. 


La técnica tipográfica se basaba en dos elementos fundamentales: los 
tipos móviles de plomo fundido y la prensa de imprimir —inspirada en la 
que se usaba por aquel entonces para prensar vino—, que actuaba 
directamente por presión sobre todo el molde a imprimir, en un solo 
contacto. 


Los primeros libros impresos mediante esta técnica revolucionaria 
recibieron el nombre de incunables (del latín cunabulum, cuna). Los 
historiadores de la imprenta denominaron “época incunable” a los primeros 
años de su existencia, es decir, cuando la imprenta estaba en los tiempos “de 
cuna”. Luego se denominaron incunables a los libros que aparecieron entre 
1450 y 1500. Estos libros se confeccionaron con un papel de mucho cuerpo 
y de tinte amarillento. La primera obra impresa con este sistema fue la 
Biblia. 

Los incunables imitaban a los códices. Refiriéndose a este hecho, Dahl 
afirma: 


“lograron en grado asombroso trasladar por completo la apariencia 
del códice de pergamino medieval al libro impreso y producir obras 
que no desmerecen en belleza junto a los manuscritos iluminados” 
(Dahl, 1999: 100). 


Debe destacarse que los primeros impresores no pretendieron cambiar la 
presentación del libro, sino que, por el contrario, se esforzaron por 
mantener su parecido con el manuscrito. El ejemplo más palpable de lo que 
decimos es la Biblia de Gutenberg. Como ha ocurrido en todas las épocas, 
los cambios nunca son aceptados en los comienzos; para quienes leían y 
comerciaban los manuscritos, la aceptación del libro impreso iba a resultar 
indefectiblemente lenta. La competencia con el nuevo soporte no iba a ser 
fácil. Pero esto, repetimos, ha ocurrido siempre. Recordemos el fragmento 
“esto matará aquello” ya mencionado en este libro o las argumentaciones de 
Platón en contra de la escritura, también consignadas. 


Al comienzo, los mismos impresores eran quienes se encargaban de 
distribuir y de vender los libros. Es decir, el impresor era, a la vez, librero. 
Pero no tardaron en surgir vendedores ambulantes que compraban a 
distintos impresores sus publicaciones y acudían a ofrecerlas en distintas 
localidades. 


Hacia fines del siglo XV y principios del XVI hicieron su aparición los 
libreros propiamente dichos, quienes, a diferencia de los vendedores 
ambulantes se establecieron en locales fijos. Estos compraban los libros a 


distintos impresores y los vendían a un precio fijado simplemente en razón 
de la demanda y de la habilidad comercial del propio librero. 


Es en la segunda mitad del siglo XVI cuando el libro adquiere realmente 
su apariencia actual: la página se configura alargando los renglones y se 
ensanchan los márgenes. 


En la actualidad ninguno de nosotros duda de lo que significó la 
invención de la imprenta en relación con el acceso al conocimiento. Sin 
embargo, no fue bienvenido su advenimiento: los amanuenses denunciaban 
que la imprenta era una prostituta, y que leer textos impresos era pecado. La 
realidad era que ellos veían en este instrumento un peligro para la 
conservación y la continuidad de sus privilegios. Las críticas se centraban 
en lo siguiente: corrompía la integridad de las obras, los correctores eran 
ignorantes, la codicia y la avidez perderían a los editores y los lectores 
serían incapaces de comprender los textos. 


“Es claro que con la imprenta se ampliaron a la vez el público de 
los lectores y la familiaridad con los libros. El librero condenado al 
infierno, en los Sueños de Quevedo, lo indica irónicamente: *yo y 
todos los libreros nos condenamos por las obras malas que hacen los 
otros, y por lo que hicimos barato de los libros en romance y 
traducidos del latín, sabiendo ya con ellos los tontos lo que 
encarecían en otros tiempos los sabios, que ya hasta el lacayo 
latiniza, y hallarán a Horacio en castellano en la caballeriza” [...]. 
Facilitando la multiplicación de los ejemplares, las ediciones en 
pequeño formato, las traducciones en las lenguas vulgares, la 
imprenta aseguró la difusión de los textos clásicos y sabios más allá 
de los medios restringidos que solían leerlos en la cultura 
manuscrita. 


Semejante divulgación de la cultura escrita otorgada por la 
imprenta, fundamentó el desprecio de la nueva técnica y de sus 
productos [...]. Tanto los autores fieles a un modelo aristocrático de 
la escritura como los eruditos... despreciaban el negocio de los 
libreros y la publicación impresa de los textos, porque según ellos, 
corrompían a la vez la integridad de las obras, deformadas por los 
yerros y gazapos de los componedores y correctores ignorantes; la 


ética literaria, destruida por la codicia, la avidez y las piraterías de 
los editores; y, finalmente, el sentido mismo de los textos, 
comprados y leídos por lectores incapaces de entenderlos. Los 
aristócratas y los eruditos preferían la circulación manuscrita de las 
obras porque destinaba los textos sólo a los que podían apreciarlos o 
comprenderlos...” (Chartier, 2003: 396). 


Para esa misma época, la lectura no resultaba una experiencia confortable: 


“En la universidad de Leyden cuelga un impreso de la biblioteca 
de la universidad fechado en 1610. Muestra los libros, pesados 
infolios, encadenados a altos estantes que sobresalen de las paredes 
en una serie determinada por los epígrafes de la bibliografía clásica: 
Jurisconsulti, Medidi, Historici. Los estudiantes aparecen 
desperdigados por la sala leyendo los libros en mostradores 
construidos a la altura de los hombros debajo de las estanterías. 
Leen de pie, protegidos del frío por gruesas capas y sombreros, con 
un pie posado sobre un apoyo para aliviar la presión del cuerpo” 
(Darnton, 1996: 189-190). 


La técnica de la impresión progresó notablemente durante el siglo XVIII, 
cuado se mejoró la calidad en la fundición de los tipos y se logró una mayor 
calidad de tinta. Coincidentemente con este desarrollo, se produjo una 
revolución en la manera de leer: 


“* ..desde la Edad Media hasta poco después de 1750 la gente leía 
“intensamente”. Sólo poseían unos pocos libros... y los leían y 
releían una y otra vez... de modo que una serie reducida de obras 
tradicionales se grababa profundamente en sus conciencias. Ya en 
1800 las personas leían “extensivamente”. Sus lecturas estaban 
constituidas por todo tipo de material, en especial publicaciones 
periódicas y noticiosas, las leían una sola vez y corrían al siguiente 
objeto” (Darnton, 1996: 188). 


El siglo XIX, era del maquinismo, significó un gran desarrollo de la 
técnica en la producción editorial, pues se sustituyeron los métodos 


artesanales por un sistema mecánico. Es en esta época cuando se produce el 
impulso hacia la alfabetización universal. 


“En este momento de la industrialización de la imprenta se 
consolidan también dos fenómenos que habían nacido en la época 
anterior y dan lugar a dos de los productos más característicos de la 
cultura impresa. Se trata, por una parte, de la prensa periódica y por 
otra, de las enciclopedias y los diccionarios. La primera desplazó al 
libro como primer objeto de lectura en el siglo XIX y sigue 
constituyendo en la actualidad uno de los vehículos de 
comunicación e influencia social más poderosos, con una gran 
capacidad para conformar las mentalidades colectivas. Gran parte de 
la literatura decimonónica se difundió a través de ella, aunque luego 
adquiriera la forma de libro como formato más estable. Las 
enciclopedias y diccionarios que hunden sus raíces en el mundo 
antiguo y medieval... se desarrollaron desde el primer momento de 
la imprenta, que facilitó mucho su elaboración y contribuyó así al 
desarrollo de una nueva mentalidad estructurada “alfabéticamente” 
(Maciá, 2000: 242). 


Debemos señalar la influencia decisiva de la imprenta en dos aspectos: la 
difusión masiva de los textos y la modificación de las prácticas de lectura, 
en tanto a partir de entonces muchos lectores aislados leían solos y en la 
intimidad. Como consecuencia de ello es que el principio básico de la 
educación se fundamentó justamente en la alfabetización, es decir, en el 
aprendizaje de la escritura y la lectura, imprescindibles para la elaboración 
y la difusión del saber. 


Se “construyó” un nuevo lector: nacieron la libertad de conciencia y la 
libertad de interpretación: 


“La imprenta fue la última extensión de la alfabetización fonética: 
fue posible reproducir libros en números infinitos; la alfabetización 
universal fue al final completamente posible, sí acaso gradualmente 
realizada; y los libros se convirtieron en las posesiones individuales 
portátiles. [...] El nuevo medio de tipo lineal, uniforme, repetible, 


reprodujo la información en cantidades ilimitadas y velocidades 
hasta entonces imposibles” (Me Luhan, 1999: 288). 


Es curioso que la cultura tipográfica alcance su apogeo en el mismo 
momento en que comienza a gestarse su declinación. A fines del siglo XIX 
surgirán, paralelamente los primeros medios de comunicación electrónicos. 
El telégrafo y el teléfono anuncian la eclosión futura de la radio, la 
televisión y, más adelante, de las computadoras, que tanto impacto visible 
producirán en la estructura social a mediados del siglo XX. 


El cambio de la cultura de la imprenta —o cultura tipográfica, como se 
denomina el lapso comprendido entre los siglos XV y fines del XX— a la 
cultura electrónica implicó numerosas transformaciones. No sólo se 
modificarán los soportes y el modo de acceso a la lectura y a la escritura, 
sino que aparecerán nuevos posicionamientos de lectores y escritores. 


4. Los efectos de la escritura 


Este recorrido por la historia de la cultura escrita pone de manifiesto que 
se trata de una extensa y complejísima historia; una historia que tuvo estas 
consecuencias: 


“Escribir separó la comunicación verbal del individuo, la hizo 
pemanente y por ello modificó los procesos mentales, la forma de 
pensar” (Maciá, 2000: 50). 


La escritura produjo tales efectos porque ofrece un modo de construir y 
preservar la información y de cohesionar largas cadenas de ideas que nunca 
podrían ser memorizadas. A partir de la escritura no sólo se modifican, 
entonces, los patrones de distribución de la información sino también el 
contenido de lo que se difunde. La literatura, la ciencia y la filosofía, tal 
como llegan hasta nosotros, son hijas de la cultura escrita, como 
desarrollaremos más adelante. 


Con la escritura pudieron dejarse asentados indeleblemente los 
acontecimientos y, como lógica consecuencia, se gestaron las prácticas 
asociadas al estudio, a la indagación de los hechos del pasado, a la 


observación sistemática y a la apropiación instrumental del mundo. Esto fue 
vital para la construcción del conocimiento científico y la actividad 
académica, sustentadas básicamente en prácticas discursivas tales como la 
argumentación y la refutación. 


Información y conocimiento adquirieron un status diferente. En las 
culturas orales es imposible separar las palabras dichas de quien las 
enuncia; la escritura materializa ese distanciamiento. En los textos impresos 
la palabra está sola; únicamente reconocemos al enunciador a través de las 
marcas que deja en la enunciación. Exclusivamente a través de las huellas 
lingúísticas podemos inferir, por ejemplo, que tal cuento pertenece a tal 
escritor; que tal forma de presentar los titulares corresponde a tal periódico, 
etc. 


Ahora bien, a diferencia de lo que ocurre con la escucha y el habla, la 
lectura y la escritura no son “modos” naturales de comunicación. Requieren 
aprendizaje y práctica. Entonces, surten efecto cuando son dominados a 
edad temprana, cuando se los apropia la mayoría de la población, y en la 
medida en que los soportes textuales sean fácilmente accesibles. Por 
consiguiente, el impacto de la cultura escrita es desigual, porque desigual es 
el acceso a la escolaridad y la posibilidad de alfabetizarse para vastos 
sectores de la población. 


Los pobres y los analfabetos siguen, en un mundo alfabetizado, 
dependiendo exclusivamente de la comunicación oral. La vida de las 
comunidades orales permitía que todos compartieran similares experiencias 
y saberes; la lectura y la escritura construyen diferentes universos 
informativos. Los que saben leer y escribir acceden a datos que los 
analfabetos no pueden disponer ni recordar. Pero además, al decir de 
Barthes, entre lectores y escritores existe “un duelo permanente”, “un 
desgarro”, ya que no todos tienen acceso a los mismos bienes culturales ni 
frecuentan las mismas experiencias lectoescritoras. Se crean diferencias 
entre la propia comunidad alfabetizada, diversos “puntos de vista” y 
“perspectivas”. 


Quienes leemos y escribimos estamos habituados a pensar en las 
palabras como unidades escritas, impresas. Hemos desplazado el 
mundo de las ideas de lo auditivo y temporal a lo visual y espacial. 


“La frase clásica scripta manent, verba volant —que, en nuestro 
tiempo, ha pasado a significar “Lo escrito permanece, las palabras se 
las lleva el aire”— significaba antiguamente lo contrario; se acuñó 
en alabanza de la palabra dicha en voz alta, que tiene alas y puede 
volar; comparándola con la palabra silenciosa sobre la página, 
inmóvil, muerta” (Manguel, 1999: 68). 


A partir de la invención de la escritura, las palabras pasaron a ser 
registros que ocupaban un lugar en el espacio; se convirtieron en objetos 
materiales aptos para guardarse y ser leídos en momentos o en espacios 
diferentes de aquellos en los que se habían producido originalmente. Las 
palabras podían ser estudiadas, analizadas, discutidas, puestas en 
duda. 


“*..a diferencia del discurso oral, fluido, hábil, continuo, 
inasequible como el agua y el tiempo que corren, el mensaje escrito 
se materializa por haber recibido, a la vez, consistencia y duración. 
No es una corriente indivisible e inestable, como el río de Heráclito 
en el que nadie se baña dos veces; ha pasado a ser un objeto, 
coherente, autónomo y manipulable a voluntad. Como objeto que es, 
no sólo se lo puede examinar en todas sus partes, sino que es 
factible desmenuzarlo, analizarlo como cualquier otra muestra. Está 
al alcance de cualquiera, siempre se lo puede leer y aislar sus partes; 
las ideas, los temas, las imágenes, los giros, las frases, las palabras, 
y hasta las partículas de esas palabras, moleculares o atómicas, por 
poco que uno se detenga en cada una de ellas, fijando su curiosidad, 
su atención y su reflexión. Cada uno de estos componentes no sólo 
puede ser separado de los demás, sino también retomado y, 
remodelado o tal cual es, transpuesto a otros contextos, afectado de 
significaciones y alcances diferentes y hasta contrarios, mediante la 
simple alteración de uno u otro de sus elementos. 


Y como objeto material en que se ha convertido el mensaje 
gracias a su escritura, ese fexto es, por su naturaleza misma, 
multiplicable a voluntad mediante la simple reproducción de su 
tenor escrito y no solo está virtualmente a disposición de todos, sino 


que las consideraciones y manipulaciones que cada sujeto 
introduzca en él son asimismo comunicables a todos, y también 
acumulables. Cualquiera que sea el lugar, cualquiera que sea el 
tiempo en que se sitúe, cualquiera sea el medio al que pertenezca, 
cada lector puede, a su capricho y mediante esta suerte de 
destilación que toda lectura atenta constituye, asimilar ese texto tal 
como es, pero también, según su propia visión de las cosas, puede 
modificarlo, retomarlo, suprimirle lo que él no admite y, sobre todo, 
deslizar en él lo que su fantasía o su meditación le hayan sugerido. 
De esta manera, cada lector puede “ir más lejos”, incluso tener “otro 
punto de vista? de lo que ha leído, puede transformar, desarrollar o 
abreviar su tenor o su contenido y propagar, por escrito, su propia 
representación, enriquecida o metamorfoseada y hasta 
desnaturalizada. El mensaje escrito está así en condiciones de poner 
en movimiento toda una serie de ondas concéntricas de reflexión, 
ampliadas y profundizadas sucesivamente” (Bottéro, 1995: 20-21). 


Olson sostiene que estas potencialidades no se basan sólo en la mera 
capacidad para leer y escribir, sino que implican un conjunto de 
capacidades y habilidades para formar parte en una “tradición de escritura” 
que se concreta en cuatro factores: 


+ Un procedimiento para “fijar” y almacenar textos: No existe mejor 
medio que un sistema de escritura para eso. Si bien los textos pueden 
fijarse también mediante la oralidad —apoyándose en el ritmo, la 
métrica y las expresiones formulares, como ya vimos—, la escritura 
presenta una capacidad de almacenamiento que excede la de cualquier 
persona. 


* La existencia de instituciones en las que se usen los textos. Esas 
instituciones se especializan y se diferencian, entre otras cosas, por el 
tipo de textos escritos que circulan en ellas. Para adquirir una 
significación cognitiva potente, los textos han de estar asociados a 
determinadas prácticas sociales. Prácticas vinculadas a la religión, el 
comercio, la administración de justicia, el desarrollo de la ciencia, etc. 


* La existencia de instituciones donde se aprenda a usar los textos. 
La escuela, por ejemplo, otorga la capacidad para desenvolvernos de 
manera experta en las instituciones propias de la lengua escrita. 


* La existencia de un metalenguaje oral para hablar y pensar sobre 
esos textos, que permita a quienes leen y escriben referirse a un texto, 
a sus propiedades, a su estructura, a su significado y a su apropiada 
interpretación en determinados contextos (Olson y Torrance, 1998). 


Debemos detenernos ahora, a plantear la relación entre escritura y 
pensamiento. 


Oralidad y escritura constituyen dos formas alternativas de 
representación. Así como el lenguaje es un dispositivo para “fijar” el 
mundo y convertirlo en objeto de reflexión, la escritura “fija” el lenguaje 
para volverlo objeto de reflexión. Veamos: el lenguaje representa el mundo, 
permite reflexionar sobre él y tomar conciencia de él; la escritura representa 
el lenguaje oral, permite reflexionar sobre él y tomar conciencia de él. 
Cuando leemos o escribimos tomamos conciencia, simultáneamente, del 
mundo y del lenguaje. Olson sostiene que con la aparición de la escritura 
se produce un fenómeno fundamental para la comunicación: la 
diferenciación entre “la cosa y la representación de la cosa”. 


La lengua escrita puede concebirse como una representación de una 
representación, como un objeto sustituto. Algunos autores denominan a la 
escritura como “sistema secundario de modelado”, que depende de uno 
primario anterior, la lengua hablada, y de la conciencia que tenga el 
lector/escritor de esas actividades primarias. La oralidad puede existir, y de 
hecho ha existido, prescindiendo por completo de la escritura, pero jamás 
ha habido escritura sin oralidad. 


Todo pensamiento, incluso el de las culturas orales primarias, es hasta 
cierto punto analítico, pero el examen abstracto, explicativo, ordenador y 
consecutivo de fenómenos o verdades reconocidas resulta imposible sin la 
escritura y la lectura. La escritura conserva los enunciados y así permite 
que se inicie la indagación crítica. 


La diferenciación entre la cosa y su representación, por un lado, y el 
ejercicio del espíritu crítico, por otro, le permiten al sujeto conocer, en 


términos de identificar, comparar, analizar, inferir. Es decir, activar los 
mecanismos más profundos de la cognición. Desde la aparición de la 
escritura, sujeto, pensamiento, escritura y conocimiento conforman un 
complejo entramado, tan naturalizado para nosotros, que no alcanzamos a 
darnos cuenta de la naturaleza estrictamente cultural de esta ecuación. 


¿Por qué cultural? Comparemos los siguientes procesos psicolingúísticos: 
aprendemos a hablar naturalmente, ya que disponemos de una dote genética 
que nos provee de la capacidad específicamente humana de adquirir 
lenguaje, pero aprendemos a leer y a escribir en un espacio y en un tiempo 
institucional determinado, con alguien que nos enseña de acuerdo con un 
método previsto, tal como lo plantea Olson. 


Por otra parte, Ong (1987), tal como lo hace con las culturas orales —que 
ya vimos en este mismo capítulo—, caracteriza los rasgos peculiares de las 
culturas escritas, según la relación sujeto/pensamiento/ 
conocimiento/escritura. Dice Ong: 


* La lengua escrita organiza las ideas según una secuencia lineal y 
analítica. Se caracteriza por la existencia de subordinadas y de un 
repertorio de conectores; la transmisión de significados deriva 
exclusivamente de la estructura lingúística. 


* La lengua escrita es descontextualizada porque su estructura analítica 
permite organizar la información sin referir directamente a la 
experiencia vivida. 


+ En tal sentido es abstracta, porque puede funcionar con prescindencia 
del contexto pragmático de producción. 


* La escritura evita la redundancia: carece de las acumulaciones, las 
repeticiones y las expresiones formularias que obstaculizan la 
continuidad del discurso, porque el lector no las necesita: no debe 
guardar nada en la memoria, le basta volver atrás para recuperar 
alguna idea del texto. 


* El texto escrito está distanciado de quien lo escribe; carece de un 
horizonte espacial y temporal común entre el momento de la 


producción y el momento de la recepción. Se dice que por este rasgo la 
escritura es “objetiva”, habla por sí misma. 


* Se constituye en archivo de la memoria histórica porque permite 
fijar y conservar el saber. 


Corresponde que revisemos ahora las transformaciones que el lenguaje 
oral ha experimentado desde el momento en que se generaliza la escritura. 
De hecho, existen profundas diferencias entre la “oralidad primaria” y la 
“oralidad secundaria”, tal como enunciáramos al comienzo del capítulo. A 
la segunda podríamos denominarla “oralidad gramaticalizada” por su 
vinculación con la escolaridad y la producción, reproducción y circulación 
de textos impresos, lo que le provee marcas lingúísticas diferentes de las 
marcas específicas que caracterizan a la oralidad primaria. Es decir que la 
escritura y el uso permanente de materiales escritos retroalimentan y 
transforman la lengua oral en los modos de recrear, pensar y representar a 
través de imágenes mentales. 


Sin duda, estas transformaciones, con sus extraordinarias consecuencias 
en nuestra manera de pensar y sobre nuestra manera de vivir, han producido 
y producen modificaciones sustanciales en los escenarios laborales, 
comerciales, científicos, políticos, religiosos y de esparcimiento. 


“Las potencialidades de este nuevo instrumento de comunicación 
afectan toda clase de actividades humanas: políticas, económicas, 
legales y religiosas. En la esfera administrativa, las complejas 
organizaciones burocráticas depeden directamente de la escritura 
para ordenar sus actividades, en especial las financieras. La escritura 
suministra un medio confiable para transmitir información entre el 
centro y la periferia, por lo que mitiga las tendencias escindentes de 
los grandes imperios [...]. Lo mismo ocurre en la organización del 
comercio a larga distancia y de la agricultura en las haciendas: la 
escritura ayuda a calcular las ganancias y las pérdidas. 


En la esfera de la religión, es significativo que todas las religiones 
de conversión, las religiones excluyentes, estén basadas en el libro 
[...]. Las religiones propias de las culturas escritas, con su punto de 


referencia fijo y sus modos especiales de comunicación 
sobrenatural, son menos tolerantes a los cambios. Cuando éstos 
ocurren, tienden a consistir en vuelcos repentinos, a través del 
surgimiento de herejías o “movimientos de reforma” que a menudo 
asumen la forma de un retorno al libro, o a su “verdadera” 
interpretación” (Goody, 1996: 12). 


“A las mentalidades reducidas a la oralidad pura les es imposible 
dejar atrás el cúmulo de las ideas puntuales, eventualmente 
clasificadas y memorizadas, para aceder a esa amplitud y solidez de 
las informaciones, a esa meticulosidad, ese rigor del conocimiento, 
esa necesidad de organización y de lógica que el “saber en 
superlativo” exige: conocimiento global, controlado, coordinado y 
coherente, no detalles yuxtapuestos sino conjuntos fusionados. 
Ninguna cultura de tradición oral logró jamás, hasta ahora, 
desarrollar una “ciencia? verdadera: los saberes de alto nivel derivan 
todos de medios dotados de escritura y capaces, gracias a ella, de 
construir sistemas de conocimiento amplios, precisos, controlados y 
sistematizados y, además, extensivos y mejorables mediante una 
serie de competencias más o menos prolongada. 


Lo que es verdadero en el campo del saber propiamente dicho, no 
lo es menos en el de la “literatura” [...]. Las letras también suponen 
una larga secuencia de mensajes, enriquecida por cada generación y 
diversificada sucesivamente, hecha a un tiempo de invenciones y 
préstamos, de reflejos y novedades, de creaciones y repeticiones, 
tanto en lo que se refiere a la lengua y al estilo como a la 
observación, la fantasía, el entusiasmo, la reflexión y también a la 
valorización de los hallazgos y de su presentación más sorprendente, 
más sabrosa, más refinada —aunque con altibajos— según la 
capacidad y la personalidad de los autores. Sólo en el texto es 
posible encontrar la incitación a retomarlo o a componerlo mejor de 
otro modo, o a componer otra cosa, o a emplear giros idiomáticos, 
imaginería y música verbal, comparaciones, temas, desarrollos 
facilitados por la cantidad de documentos, la familiaridad con ellos, 
su relectura y su meditación. Sólo el sistema escrito puede dar vida a 


una tradición literaria, a una verdadera “literatura?, del mismo modo 
que es el único capaz de crear una manera “sabia” de ver las cosas, 
un tipo crítico y exigente de conocimiento universal que domine los 
detalles, una “ciencia” y una tradición científica” (Bottéro, 1995: 
21-22). 


A partir de la escritura —específicamente de la escritura alfabética—, la 
“racionalidad occidental” se configura como un texto impreso: un 
razonamiento abstracto y lineal. La apropiación del mundo se caracteriza 
por la linealidad: sólo una cosa por vez y una cosa a continuación de la otra. 
Puede afirmarse que existe una relación causal directa entre la escritura y la 
lógica: 


“[...] al menos en dos esferas, los griegos desarrollaron técnicas 
intelectuales que eran históricamente únicas y que poseían las 
ventajas empíricas intrínsecas que determinaron su amplia adopción 
por la mayoría de las sociedades con cultura escrita: la primera 
esfera es la epistemológica [...] y la segunda es la de la 
taxonomía... 


En la primera esfera [...] [se esforzaron por] [....] separar la 
verdad, la episteme, de la opinión corriente, la doxa. Esta conciencia 
epistemológica parece coincidir con la adopción generalizada de la 
escritura, probablemente debido a que la palabra escrita sugiere un 
ideal de verdades definibles que tienen una autonomía y una 
permanencia intrínsecas muy diferentes de los fenómenos del flujo 
temporal y de los usos verbales contradictorios. En las culturas 
orales, las palabras —y en especial palabras como “Dios”, “Justicia”, 
*Alma”, *Bien'— difícilmente podrían concebirse como entidades 
separadas, divorciadas tanto del resto de la oración como de su 
contexto social, pero una vez que se les confiere la realidad física de 
la escritura, cobran vida propia. Gran parte del pensamiento griego 
estaba dirigido a tratar de explicar sus significados 
satisfactoriamente y a relacionar esos significados con algún 
principio definitivo de orden racional en el universo, con el logos. 


Fueron, por supuesto, Platón y Aristóteles, quienes concibieron la 
existencia de un procedimiento intelectual especial para este 
proceso, quienes imaginaron la posibilidad de un sistema de reglas 
para el pensamiento mismo, reglas que eran muy distintas del 
problema concreto en el que se estaba pensando y que ofrecían un 
acceso más confiable a la verdad que la opinión corriente. 


1 


Este procedimiento lógico parece esencialmente propio de la 
cultura escrita. En términos generales, debido a que, como dijo 
Oswald Spengler, la escritura [...] implica un cambio total en las 
relaciones del despertar de la conciencia del hombre, en tanto la 
libera de la tiranía del presente; [...] la actividad de leer y escribir 
es infinitamente más abstracta que la de hablar y escuchar [...] Y en 
términos más prácticos, debido a que es difícil creer que una serie 
tan larga y compleja de argumentos como la presentada en la 
República, por ejemplo, o en los Analíticos de Aristóteles, pudiera 
ser creada, o transmitida, ni mucho menos totalmente comprendida, 
en forma oral. 


L] 


El mismo proceso de división en categorías abstractas, cuando se 
aplica no a un argumento concreto, sino al ordenamiento de todos 
los elementos de la experiencia en esferas separadas de la actividad 
intelectual, lleva a la división griega del conocimiento en disciplinas 
cognitivas autónomas, la que desde entonces es universal en la 
cultura occidental y tiene decisiva importancia para diferenciar las 
culturas con y sin escritura...” (Goody, 1996: 62-63). 


En suma, el mundo intelectual se transforma en un contexto de 
descubrimiento y cambios constantes, en especial a partir de la invención de 
la imprenta. 


“Una buena parte de los descubrimientos astronómicos del 
Renacimiento se hace con la ausencia del telescopio. Gracias a la 
imprenta, Kepler y Tycho Brahé pudieron servirse de las 


observaciones anteriores o modernas que eran a la vez exactas y 
estaban disponibles así como las tablas numéricas precisas. Sin el 
medio ambiente cognitivo alimentado por la imprenta, sin la 
posibilidad de comparar con certidumbre las series de datos, sin 
mapas estelares uniformes y detallados, la astronomía y la 
cosmología no habrían conocido jamás la revolución que, según la 
expresión de Alexandre Koyré, hizo pasar la cultura europea *del 
mundo cerrado al universo infinito”. 


En la época del manuscrito, era más azaroso transmitir 
gráficamente la estructura de una flor, la curva de una costa o algún 
elemento de la anatomía humana. En efecto, suponer que el autor 
haya sido un dibujante, había pocas posibilidades para que el copista 
también lo fuera. Lo más probable era que después de dos o tres 
generaciones de copias, la imagen obtenida no se pareciera al 
original. La imprenta transforma esta situación. El arte del dibujo 
puede ponerse al servicio de un conocimiento riguroso de las 
formas. Los editores de las obras de geografía, de historia natural o 
de medicina convocan a los mejores talentos. En toda Europa se 
extienden planchas anatómicas o botánicas de buena calidad, con 
nomenclaturas unificadas, mapas geográficos siempre más seguros y 
tratados de geometría sin errores acompañados de figuras claras. 


No es cuestión de identificar la imprenta con la “ciencia” o con el 
“progreso”: en el siglo XVI, se imprimían muchos tratados de 
ocultismo y libelos excitantes a propósito de las guerras de religión, 
para no hablar de lo que se publica hoy. Pero se puede sostener sin 
embargo que la invención de Gutenberg permitió un nuevo estilo 
cognitivo. La inspección silenciosa de mapas, esquemas, gráficos, 
tablas, diccionarios se encuentran en adelante en el centro de la 
actividad científica. Se pasa de la disputa verbal, tan característica 
de las costumbres intelectuales en la Edad Media, a la demostración 
visual, más que nunca en uso en nuestros días en artículos 
científicos y la práctica cotidiana de los laboratorios, gracias a los 
nuevos instrumentos de visualización que son las computadoras” 
(Lévy, 1993: 22). 


Este “nuevo estilo cognitivo”, esta “inspección silenciosa” es un acto 
estrictamente individual, propio del modelo cartesiano del hombre moderno 
—un sujeto individual autónomo y estable, coherente e integrado— que 
toma conciencia de sí y reflexiona sobre su propio pensar. 


En las culturas orales el yo se construía enunciativamente en una 
constelación de relaciones cara a cara. La escritura permitió superar la 
interacción lingúística del “aquí y ahora” y, con la progresiva 
modernización de los soportes escritos —en especial de la imprenta—, las 
prácticas lingúísticas se irían enmarcando en un espacio-tiempo virtual de 
lectura-escritura, propio de un yo centrado en su autonomía racional e 
imaginaria. El sujeto de la escritura es un yo racional y autónomo que, en 
aislamiento, establece conexiones lógicas entre signos y se enfrenta a 
representaciones del mundo y de la sociedad objetivadas en los textos. Tal 
modo de constitución de la subjetividad, en principio privativo de una 
minoría letrada, se fue extendiendo, sobre todo con la escolarización, a cada 
vez más sectores sociales. 


En tal sentido, expresa Chartier: 


“Saber leer es, en primer lugar, la condición obligatoria para que 
puedan aparecer prácticas nuevas, constitutivas de la intimidad 
individual. La relación personal con el texto que uno lee o escribe 
libera de las antiguas mediaciones, sustrae a los controles del grupo, 
permite que uno se encierre en sí mismo [...] Saber leer y escribir 
permite [...] nuevos modos de relacionarse con los demás y con los 
poderes; su difusión configura sociabilidades nuevas y a la vez sirve 
de base a la construcción del Estado moderno, que apoya en la 
escritura una nueva manera de expresar la justicia y de reglamentar 
la sociedad. Del mayor o menor trato con lo escrito depende, pues, 
una mayor emancipación respecto de las formas tradicionales de 
existencia...” (Chartjer, 2001: 121-122). 


Para cerrar esta sección: una tecnología de la palabra, como es la 
escritura, que coexiste y desplaza la cultura oral, no puede dejar de 
modificar nuestra relación con el mundo, nuestra experiencia del mundo. 
Tal como vimos, la lectura y la escritura han ido mutando, se han ido 


“refundando”, al decir de Graciela Montes. Diferentes han sido los soportes 
textuales (tablillas, rollos, códices, libros, papiro, pergamino, papel), 
diferentes los procedimientos materiales para producir y reproducir 
escritura (punzones, cañas, plumas, pinceles, tipos móviles), diversos los 
modos de leer y de escribir (en voz alta, en silencio, intensivamente, 
extensivamente, al dictado, copiando), que conforman una lógica y una 
organización escriturales que cada recién nacido —futuro lector y escritor 
— “recibe como legado junto con el lenguaje”. Desde la aparición de la 
escritura, han perdurado los verbos leer, escribir y estudiar, pero ninguno de 
ellos ha tenido un sentido inmutable y eterno. 


Precisa, al respecto, E. Ferreiro: 


“Los verbos leer y escribir no tienen una definición unívoca. Son 
verbos que remiten a construcciones sociales, a actividades 
socialmente definidas. La relación de los hombres y mujeres con lo 
escrito no está dado de una vez por todas ni ha sido siempre igual: 
se fue construyendo en la historia. Leer no ha tenido ni tendrá la 
misma significación en el siglo XII y en el XXI” (Ferreiro, 2001: 
41). 


Sin embargo, algo ha perdurado: el desplazamiento de las culturas orales 
primarias por una “lógica escrituraria” —en particular a partir de la 
invención de la imprenta— generó esa certidumbre, aún fuertemente 
arraigada, de que la escuela debía girar en torno de la lectura y la escritura, 
justamente como vehículos para la obtención de un conocimiento claro y 
distinto de la realidad —el modelo cartesiano del que hablábamos— y cuyo 
eje fue el libro como localización del saber. 


Desde la época en que leer y escribir eran actividades exclusivamente 
profesionales, hasta el momento de la “alfabetización universal” heredera 
de la imprenta, ha corrido mucha agua bajo el puente. No hace más de 
quinientos años que los docentes podemos decir a nuestros alumnos: 
“empecemos a leer en la página doce” o “resolvamos el ejercicio de la 
página cuarenta” , porque sabemos que todos tienen libros impresos y por lo 
tanto idénticos. Los verbos leer y escribir tienen pasado y presente, como 


señala E. Ferreiro. Y podríamos agregar que también tienen futuro, como 
veremos a continuación. 


5. La cultura electrónica está aquí 


“No recuerdo bien si lo escuchó o lo leyó en alguna parte, 
pero una amiga me contó hace un par de años el siguiente 
hecho real: una anciana que había escrito una carta a un 
pariente que vivía en el extranjero estaba un poco apenada 
porque quería que le llegara rápido y lo que tardaría el correo 
le parecía una eternidad. Uno de sus nietos le dijo que, si no 
era muy confidencial, se la diera a él porque podía enviarla 
por fax desde su oficina. Al anochecer, la anciana reprendió 
duramente a su nieto porque había encontrado sobre su 
velador la carta que él le había prometido enviar por fax. El 
joven tuvo serias dificultades para explicar a su abuela que 
enviar por fax no significaba mandar ese mismo papel al 
extranjero, sino producir —con la ayuda de aparatos especiales 
situados en ambos extremos de la línea telefónica— una copia 
de su contenido en el lugar de destino. Sin lograr entender 
cómo aquello era posible, la abuela terminó confiando en que, 
como le decía su nieto, el destinatario de su misiva había 
recibido ese mismo día una copia de lo que ella había escrito.” 


Orlando Ortiz 


“El paso de la sociedad de los escribas a la imprenta cambió 
todo el foco del conocimiento para el Occidente y creó 
nuevos focos de información dentro de la sociedad. La 

transición del papel a los sistemas de telecomunicaciones 
no habrá de ser menos importante, ya que necesita el 
desarrollo de nuevas habilidades y de nuevos equipos, 
una nueva clase de texto y un nuevo método para 

el acopio de textos.” 


Anthony Smith 


En el apartado anterior señalábamos las transformaciones que la escritura 
había provocado en nuestros modos de percibir el mundo. La irrupción de 
las nuevas tecnologías de la comunicación y la información han significado 
una revolución de similar impacto: 


“La primacía de la argumentación racional —resultado y 
condición de la mecanización de la escritura— está actualmente 
amenazada por la proliferación de imágenes y de estilos de 
sistematización y recuperación de la información intratables por las 
herramientas distintivas del saber racional clásico. Lo que la 
avalancha icónica promete y exige son nuevos modelos de 
generación, procesamiento y consumo de información que podrían 
llegar a poner en cuestión las bases mismas del discurso racional, 
invitando a generar modos igualmente novedosos de relacionarnos 
con la información y de argumentar” (Piscitelli, 1995: 21). 


Esos novedosos modos de relacionarnos con la información provienen de 
la irrupción de la pantalla como “nuevo soporte para la cultura escrita y una 
nueva forma para el libro” (Chartier, 2000b). El autor distingue, además, 
entre las pantallas del cine o la televisión, portadoras de imágenes, y la de 
las computadoras, portadoras de textos, lo que reemplaza la antigua 
oposición escritura/imagen, por una nueva dicotomía: escritura 
tipográfica/escritura electrónica. 


Donald Lowe (1986) sostiene que en esta etapa electrónica podemos 
reconocer tres momentos: la conformación de la “cultura de masas”, con la 
irrupción de los medios electrónicos, la digitalización y la 
superconectividad, como última etapa del proceso. Aquí deberíamos 
distinguir el tipo de tecnología de los medios: la analógica y la digital. Con 
la primera (la televisión, por ejemplo) no existe la comunicación interactiva 
de doble vía, con lo que se restringe la posibilidad de que los “lectores” 
sean a la vez participantes de la producción y puedan establecerse vínculos 
entre los individuos intercomunicados. 


Entiéndase que lo realmente en crisis, entonces, no es la cultura escrita 
sino la escritura tipográfica. Ya no hay ejemplar único para el universo de 
lectores, sino que cada lector recibe información “a su medida”. No 


estamos asistiendo al final de la escritura sino al final de la cultura 
escrita modelada exclusivamente por la imprenta (Maciá, 2000). 


“La revolución de nuestro presente es, evidentemente, mayor que 
la de Gutenberg. No sólo modifica la técnica de reproducción del 
texto, sino también las estructuras y las formas mismas del soporte 
que transmite a sus lectores. El libro impreso, hasta nuestros días, ha 
sido el heredero directo del manuscrito por la organización en 
cuadernos, por la jerarquía de los formatos —del folio al libellus—, 
por las ayudas a la lectura: concordancias, índice, cuadros, etc. Con 
la pantalla como sustituto del códice, la revolución es mucho más 
radical, ya que son los modos de organización, estructuración, 
consulta de lo escrito los que se hallan modificados. Una revolución 
así requiere entonces de otros términos de comparación” (Chartier, 
1996). 


Podríamos decir, entonces, que se trata no sólo de una revolución en la 
estructura de los soportes materiales de lo escrito, sino también de los 
modos de leer y de escribir. 


“* ..el lector de la pantalla se parece al lector de la Antigiedad: el 
texto que lee se desenrolla ante sus ojos; por supuesto que no se 
desenvuelve como el texto de un rollo que debía extenderse 
horizontalmente, porque ahora se despliega verticalmente. Por otro 
lado, el lector actual es como el lector medieval o el lector del libro 
impreso que puede utilizar referencias tales como la paginación, los 
índices, las divisiones del texto. Podría decirse que es a la vez estos 
dos lectores. Y al mismo tiempo es más libre. El texto electrónico le 
permite tomar mayor distancia respecto de lo escrito. En este 
sentido, la pantalla aparece como el punto donde culmina el 
movimiento que separó el texto del cuerpo. El lector del libro en 
forma de codex lo coloca ante sí sobre una mesa y pasa las páginas, 
o bien lo lleva consigo cuando el formato es más pequeño y lo 
puede tener en las manos. El texto electrónico permite una relación 
mucho más distanciada, descorporizada. El mismo proceso se da en 
el caso del que escribe. Quien escribía en la era de la pluma, de 


ganso o no, producía una grafía directamente asociada a sus gestos 
corporales. Con el ordenador, la mediación del teclado, que existía 
ya con la máquina de escribir, pero que aparece desmultiplicada, 
instala una distancia entre el autor y su texto. La nueva posición de 
lectura, entendida, bien en un sentido completamente físico o 
corporal, bien en un sentido intelectual, es radicalmente original: 
reúne, y de una manera que aún haría falta estudiar, técnicas, 
posturas, posibilidades que, en la larga historia de la transmisión de 
lo escrito, se mantuvieron separadas” (Chartier, 2000: 17). 


El libro, como soporte de la cultura escrita hasta nuestros días, es visto 
como garantía de la permanencia del pensamiento, de la historia y donde el 
yo (autor y lector), protagonista reflexivo, creador, puede permanecer, 
habitar en un ámbito seguro. El libro está siempre disponible, presente en su 
totalidad. Puedo buscar en él cualquier fragmento o página que me interese, 
aislar un párrafo sin que se desvanezca su integridad. Reconozco en el libro 
una estructura temporal y sucesiva, que me lleva de una afirmacion a otra 
encadenada, concatenada con afirmaciones anteriores. 


“La representación electrónica de los textos modifica totalmente 
su condición: sustituye la materialidad del libro con la 
inmaterialidad de textos sin lugar propio; opone a las relaciones de 
contigiúidad, establecidas en el objeto impreso, la libre composición 
de fragmentos manipulables indefinidamente; a la aprehensión 
inmediata de la totalidad de la obra, hecha visible por el objeto que 
la contiene, hace que le suceda la navegación en el largo curso de 
archipiélagos textuales en ríos movientes” (Chartier, 1996). 


Estas oposiciones manifiestan cabalmente la situación cultural actual, en 
la cual las formas escriturarias modeladas por la imprenta y las de la 
cibercultura 5 parecen debatirse. Cada una de ellas determina formas 
propias de escritura y de lectura —lineal en la primera, no lineal o en “red” 
en la segunda— y cómo estas formas se relacionan a determinados modos 
de pensamiento y de creación que definen, a su vez, determinados marcos 
culturales. 


Si comparamos el orden de lo impreso con el orden de lo electrónico, 
advertimos que el primero es lineal y sujeto a la lógica que deviene de la 
sintaxis. La sintaxis, que constituye la arquitectura de toda comunicación 
impresa, exige el compromiso activo de la atención del lector y del escritor. 
Leer constituye un proceso de atribución de significado sobre un material 
estático, preparado en forma sucesiva para que el lector avance sobre él, y 
escribir es organizar sucesivamente ese material para producir ese avance. 
Ambos son espacios privados. 


Por el contrario, en el orden electrónico la información y el contenido no 
se trasladan simplemente de un espacio privado a otro sino que viajan por 
una red de amplia conectividad. Los contenidos de la comunicación 
electrónica pueden modificarse o eliminarse mediante un simple golpe de 
teclado y generalmente están integrados a medios visuales. Esta 
particularidad genera la sensación de una predominancia de la imagen sobre 
la lógica y los conceptos, resignando los detalles y la secuencia lineal, lo 
que actúa en contra de la percepción histórica que depende de la lógica y de 
la sucesión secuencial. 


“La mayor conexión desde la invención del alfabeto en Occidente 
se produjo cuando el lenguaje se encontró con la electricidad en el 
telégrafo. Fue el encuentro de la energía pura con la complejidad 
infinita. Así como la invención de la escritura fue la primera 
revolución lingúística importante en todas las culturas donde 
apareció, la invención continua de comunicaciones por redes, desde 
el telégrafo hasta Internet y más allá, nos proporciona la segunda 
revolución lingúística relevante y esta vez es global. Del mismo 
modo en que el alfabeto, en un período de tiempo relativamente 
corto, introdujo una nueva modalidad de ser, de persona privada, 
también podemos esperar que los medios de comunicación en red 
introduzcan nuevas formas de conocimientos. La aparición de las 
redes ha introducido una nueva dimensión en la experiencia de la 
conciencia, de la mente y de la personalidad. Esto es lo que llamo 
conectivo” (Kerckhove, 1999). 


La llamada “cultura electrónica”, con sus nuevos modos de acceder al 
conocimiento y a la información ha provocado una nueva reestructuración 


de la conciencia; reestructuración equivalente a la que provocaron en su 
momento cada una de las otras tecnologías históricas de la información (la 
escrita y la impresa). Se modifica la percepción y se postula un concepto de 
verdad diferente. 


Lo que se quiebra es la lógica aristotélica, la lógica de la línea recta, 
sustituida por una percepción cada vez más laberíntica de la realidad, en la 
que ya las herramientas no se dominan. Se ha jaqueado, en suma, la 
aproximación inteligible al mundo forjada por el “homo sapiens” (Montagu, 
2004). En consecuencia, se ha generado una nueva condición cognitiva — 
en tanto se introducen nuevas formas de conocimiento, una nueva 
dimensión en la experiencia de la conciencia y de la mente— que, a su vez, 
ha dado origen a cambios de actitud, de modos de pensar, de prácticas y de 
comportamientos. 


En una cultura oral, cada oyente comprendía en función de la directividad 
de quien hablaba, de la interacción cara a cara con los demás miembros del 
auditorio y de sus propias capacidades. La cultura de la imprenta acentuó la 
idea de que el conocimiento es complejo, abstracto y que, por lo tanto, 
requiere la interpretación a partir de textos estables. En el mundo de las 
nuevas tecnologías esos textos estables ya no existen; se hace evidente la 
necesidad de conectividad y la conciencia comienza a reestructurarse según 
un nuevo estatuto epistemológico. 


¿En qué consiste ese nuevo estatuto epistemológico de la cultura 
electrónica? Lévy sostiene que la cibercultura se corresponde con la 
mundialización concreta de las sociedades y crea, a diferencia de la cultura 
de la imprenta, una universalidad sin totalidad con su consecuente 
expresión “hipertextual”. 


Se sustituyen las representaciones tradicionales —peldaños lineales y 
pirámides estructurados por “niveles”, jerarquizados según prerrequisitos y 
convergentes hacia estados mayores de conocimiento— por 
representaciones de espacios de conocimientos emergentes y en flujo, 
abiertos, no lineales, que se reorganizan según diferentes intencionalidades 
y contextos. 


Es así como se crean nuevos tipos de datos y de actividades, a la vez que 
se expanden y diversifican las organizaciones sociales. La comunicación 


digital vino a demostrar que lo establecido puede cambiar de modo cada 
vez más vertiginoso. 


“En los artículos y estudios al respecto, surgen tres temas de 
manera recurrente: el vértigo de la instantaneidad, la desaparición de 
las barreras que separan lo privado de lo profesional y las 
modificaciones del idioma. 


La rapidez de las comunicaciones fomenta la multiplicación de los 
mensajes, individuales o colectivos, y la lectura “instantánea? podría 
a corto plazo ocupar la totalidad del tiempo de quien deseara leer 
todos los mensajes que llegan a su correo electrónico. A los escritos 
enviados a domicilio, se puede añadir la consulta de foros: Usenet 
permite ir a leer información sobre un tema y los debates que 
suscita. Uno o dos “clics” bastan para leer e intervenir. En resumen, 
la cantidad de textos intercambiados se vuelve exponencial y, en 
consecuencia, el tiempo empleado en la lectura se incrementa (y, 
llegado el caso, en escribir la respuesta). Así pues, se vuelven cada 
vez más necesarias las estrategias de clasificación, de tiempos de 
respuesta, de no lectura e incluso de olvido. 


A raíz de este hecho, las fronteras entre espacios profesionales y 
espacios privados vacilan. Uno se lleva trabajo a casa y se contesta 
la correspondencia personal en la oficina; se usa la computadora 
para propósitos personales, aunque los superiores multipliquen los 
programas espías que vigilan las conexiones de los empleados. Las 
costumbres en la oficina y las relaciones de poder en las empresas 
deben redefinirse en función de las potencialidades, y de las 
contrariedades, introducidas por las máquinas. 


Los investigadores están sumamente intrigados por los efectos 
sobre el idioma que producen los mensajes instantáneos (*chats”, 
foros) y también sobre las modalidades de lectoescritura. Todas 
estas formas de intercambio tienen un estatuto ambiguo, entre el 
registro oral y el escrito, y descuidan las formas de escritura 
clásicas. Las modificaciones son más visibles en los intercambios 
directos por la restricción de tiempo que prohibe los titubeos, los 
arrepentimientos y los retrocesos. El correo electrónico, por ser 


diferido, todavía conserva las formas de la carta, aun cuando se lea y 
escriba de prisa, lo que afecta el estilo y la retórica en uso, deja de 
lado las formas de amabilidad y tolera las faltas de ortografía, 
achacadas a “errores de dedo”. Por el contrario, en los chat, para 
economizar tiempo, se usan signos auxiliares especiales, (los 
“topogramas”, las “icoemociones” o caritas sonrientes), grafías 
alternativas (fonéticas, abreviaturas), invenciones léxicas a menudo 
de origen inglés. Estas nuevas escrituras inventadas, ¡legibles para el 
lector común, jergas conocidas por los miembros de la red, 
evolucionan con la rapidez de las lenguas orales, mientras que lo 
escrito, al fijar las formas gráficas, aminoraba la evolución de los 
idiomas y facilitaba una participación colectiva. La rapidez de los 
intercambios y los medios para acelerarlos ya tiene repercusiones en 
los escritos comunes: estilo elíptico, simplificación de la sintaxis, 
brevedad en lo producido, rapidez necesaria en las interacciones y, 
en consecuencia, en las reacciones” (A.M. Chartier, 2004: 196- 
197). 


El lugar donde esta diversidad y coexistencia de modos de pensar, actuar, 
leer y escribir estalla, y se convierte en un conflicto de culturas, es la 
escuela. Pero la escuela escamotea el conflicto y lo reduce exclusivamente a 
sus efectos morales. Todos conocemos los lamentos: la televisión, el 
walkman, los videojuegos, la computadora, el nintendo, la play station, 
usurpan el tiempo libre de niños y jóvenes, manipulan su voluntad, los 
vuelven superficiales y conformistas, y reacios a cualquier tarea seria, 
desvalorizando el libro y la lectura exigente. Instalado en ese lugar, el 
conflicto supondría únicamente la lucha contra la pseudocultura del 
entretenimiento y entra ese nuevo analfabetismo que encubren la 
proliferación de imágenes y música “ruido”. 

Lo que esa reducción del conflicto oculta es que el mundo de las nuevas 
tecnologías de la comunicación y la información desafía a la escuela en 
niveles más específicos y decisivos: el de la “cultura de la información” y el 
de los nuevos ámbitos y formas de socialización. El interrogante de fondo 
es: ¿qué significa, en realidad, “aprender” en la sociedad de la información? 
Ese desafío de fondo, en realidad, es el desafío a la pretensión de la escuela 


de ser el único espacio legítimo de organización y transmisión de los 
saberes. Es a la vez como almacenamiento y divulgación de información 
que, la computadora desde un ángulo y la televisión desde otro, desbaratan 
esa pretensión. 


La experiencia cotidiana de los docentes corrobora la distorsionadora 
presencia en la vida escolar de lógicas, saberes y narrativas que escapan a 
su control. Pero además, las nuevas tecnologías constituyen actualmente un 
poderoso e inédito espacio de socialización; es decir, de elaboración y 
transmisión de valores y pautas de comportamiento, de patrones de gustos y 
de estilos de vida. Y este es otro desafío: la reorganización y desarticulación 
de los modos de intermediación con el saber y de los patrones de autoridad 
que configuraban, hasta no hace mucho, el estatuto y el lugar social de la 
escuela. Niños y jóvenes cuestionan una educación centrada exclusivamente 
en los principios y parámetros de la cultura letrada. 


“La inercia escolar ha persistido en ignorar que existe esa “otra 
cultura”. Nuestros alumnos están aprendiendo, jugando, leyendo y 
escribiendo en nuevos soportes. Han incorporado “al orden” su 
propio orden vital-cognitivo y decodifican la compleja composición 
de una sociedad telematizada. Los educadores están tratando con un 
nuevo tipo de estudiante forjado dentro de principios organizativos 
delineados por la intersección de la imagen electrónica, la cultura 
popular y una terrible sensación de indeterminación” (Giroux, 
1996:163). 


¿Qué se ha hecho frente a esta situación? En muchos casos, aportar la 
mera presencia “modernizadora” e “instrumental” de la tecnología. Para 
muchas escuelas, las videograbadoras o las computadoras están entre los 
gastos que es indispensable hacer a efectos de “cambiar” —mejor dicho, 
“maquillar”— la fachada, de la oferta educativa para que nada cambie. Son 
“guiños” dirigidos más hacia afuera que hacia adentro, para que el prestigio 
del colegio no se vea comprometido por la ausencia de ciertas tecnologías 
portadoras en sí mismas de un status modernizador. Resulta absolutamente 
ingenuo pretender que las transformaciones necesarias para adecuar los 
procesos didácticos a los requerimientos actuales provendrán del cambio de 
técnicas y de la introducción de tecnologías. Éstas son innovaciones que se 


agotan prematuramente pues se sirven de las tecnologías abstrayéndolas de 
sus especificidades comunicativas y de su densidad cultural. 


Por el contrario, la escuela no puede renunciar a ser garante en replantear 
los modos y formas como los alumnos acceden a la información. Se trata 
entonces de generar nuevos esquemas donde los dispositivos informáticos 
se constituyan en un instrumento básico del trabajo intelectual cotidiano. 
No queda más tiempo para repensar la función de la escuela ante una 
generación que lee y escribe en otros soportes y que se desenvuelve 
plenamente en la cultura de la imagen. 


“En un mundo donde la información y los conocimientos se 
acumulan y circulan a través de medios tecnológicos cada vez más 
sofisticados y poderosos, el rol de la Escuela debe ser definido por 
su capacidad para preparar el uso consciente, crítico, activo, de los 
aparatos que acumulan la información y el conocimiento” (Tedesco, 
1995: 89). 


Notas 


[1]. Alexander Luria: Ruso. Nacido en 1902. Fue un intelectual que formó parte de un 
núcleo de reflexión fundamental en los comienzos de la revolución soviética. Junto a 
Leontiev y a Vigotsky, realizó importantes investigaciones en el campo de la psicología 
general, la educación especial, la psicogenética, la etnopsicología, la psicofisiología y la 
psicolingúística. 

[2]. Se denomina versículo a cada una de las breves divisiones de los capítulos de 
ciertos libros, y singularmente de la Biblia. 


[3]. “Que permanezcan aquí los que escriben las sagradas brisas de la norma, que 
separen a través de filtros el sentido de las partes y que cada uno ponga en orden los 
signos de puntuación.” 


[4]. La difusión de la imprenta no desplazó definitivamente la escritura manuscrita. Es así 
como podemos rastrear una "genealogía de máquinas de escritura manuscrita”: Desde 
comienzos del siglo XIX la pluma metálica relegó el uso de la pluma de cisne; en 1884 
apareció la estilográfica o pluma fuente y en 1943 el bolígrafo o birome inauguró la "era de 
la comodidad y practicidad escrituraria” (Rivera, 1997). 


[5]. Podemos definir cibercultura como un conjunto de técnicas, de maneras de hacer, 
de maneras de ser, de valores, de representaciones que existen y han sido posible gracias 


a Internet, con las historias contadas sobre esta cultura y sus productos culturales. En su 
sentido más abarcador remite a toda forma de comunicación mediada por redes de 
computadoras ya sea en tiempo diferido —como cuando utilizamos el correo electrónico— 
o en tiempo sincrónico, como cuando sostenemos una conversación por chat. 


Capítulo l!| 
Los nuevos universos discursivos 


“Los educadores están tratando con un nuevo tipo de 
estudiante forjado dentro de principios organizativos 
delineados por la intersección de la imagen electrónica, 

la cultura popular y una terrible sensación de indeterminación.” 


Giroux 


Como ya adelantáramos en el capítulo anterior, la producción y la 
difusión de información por medio de las nuevas tecnologías han generado 
cambios cada vez más perceptibles en los escenarios económicos, sociales, 
educativos y políticos contemporáneos. Tales transformaciones ocurren a un 
ritmo vertiginoso debido a que las diferentes tecnologías han logrado un 
punto de convergencia en el cual se aplican sinérgicamente y de forma 
generalizada. 


La incorporación de los medios telemáticos, como ya se dijo, implica una 
“alfabetización tecnológica”. Hoy no es suficiente leer para apropiarse de 
conocimientos y repetirlos. Resulta vital el desarrollo de habilidades para 
relacionarse y operar con las nuevas tecnologías. En consecuencia, la 
escuela no puede demorar en replantearse los modos y maneras como 
orienta a los alumnos para que accedan a la información. 


Frente a la actual amplitud cognitiva que posibilitan los medios y el 
consecuente desarrollo del juicio crítico, indispensable para operar con 
ellos, creemos necesario articular los aportes de cuatro pensadores 
fundamentales a la hora de diseñar estrategias didácticas: 


* de Piaget, nos apropiamos de la idea del docente como facilitador, en 
tanto es el alumno quien aprende, gracias a cómo actúa sobre los 
objetos de conocimiento; 


* de Vygotsky, la idea del docente como mediador, que proporciona al 
alumno diferentes caminos para llegar a internalizar los saberes; 


+ de Bruner, la idea del docente como comunicador, lo que requiere 
hiperactividad comunicativa, negociando cuándo y dónde deben 
asignarse significados convencionales y en qué situaciones esos 
significados son considerados apropiados o inapropiados. 


* De Ausubel, la concepción de significatividad del aprendizaje, como 
la posibilidad de establecer vínculos sustantivos y no arbitrarios entre 
lo que hay que aprender (el nuevo contenido) y lo que ya se sabe, lo 
que se encuentra en la estructura cognitiva de la persona que aprende 
(sus conocimientos previos) mediante la actualización de esquemas de 
conocimiento pertinentes para la situación de que se trate. Esos 
esquemas no se limitan a asimilar la nueva información, sino que el 
aprendizaje significativo supone siempre su revisión, modificación y 
enriquecimiento estableciendo nuevas conexiones y relaciones entre 
ellos. 


Es necesario que los docentes del nuevo milenio sepamos y negociemos 
nuestras propuestas didácticas a partir de las nuevas tecnologías, en relación 
con esos cuatro pilares teóricos, tanto en la escuela como en el entorno. En 
este capítulo abordaremos algunos nudos críticos para profundizar la 
relación tecnologías/educación en el siguiente. 


Desarrollaremos ahora las particularidades de determinados géneros 
específicos resultantes de la existencia de las NTIC y su tratamiento en la 
escuela, 


1. El discurso televisivo 


Frente a las demás tecnologías de la comunicación y la información, la 
televisión tiene prácticamente una audiencia universal, en el más amplio 


sentido de esta palabra, pues la ven más personas de toda clase y condición, 
lo hacen durante más tiempo y con más usos que cualquier otro medio 
masivo, 


Sin ninguna duda, la TV ha llegado a ser el más importante, atractivo e 
influyente medio de comunicación. Sus contenidos se hacen presentes 
cotidianamente en nuestro modo de pensar, en lo que decimos, en cómo nos 
relacionamos unos con otros. Podríamos concebirla como un verdadero 
“ecosistema” social y cultural, al que todos nos vinculamos, por el hecho 
sólo de ser partícipes de esta cultura, aunque no seamos asiduos a la 
pantalla. 


Reflexionar sobre el discurso televisivo resulta, en consecuencia, un 
factor esencial en la educación que este nuevo milenio ha de plantearse. 

Tal como señala Pérez Tornero (1994) la televisión es un lenguaje 
específico producido por el encabalgamiento, la mixtura y la síntesis de 
diversos lenguajes. Si la escuela no desarrolla competencias para analizar 
eficazmente dichos lenguajes, corremos el riesgo de ser sólo receptores 
acríticos. Pero, para desarrollar un conocimiento práctico y eficaz de estos 
lenguajes, hay que avanzar aún más, reconociendo cómo se estructuran 
entre sí, cómo se relacionan jerárquicamente unos con otros y cuál es el 
efecto gestáltico, global, que produce el sentido de la televisión. Es decir, se 
trata de una semiosis compleja y heterogénea, que genera nuevos modos 
perceptivos y nuevos hábitos cognoscitivos. 


El texto televisivo tiene que analizarse, entonces, como un texto que no 
consiste sólo en una mera transmisión de datos a partir de una tecnología 
específica, sino de una interacción, de un verdadero pacto comunicativo. 


Desentrañemos ese pacto contextualizando, en primer lugar, el mensaje 
televisivo y estableciendo luego, de manera sintética, las características 
básicas que lo definen como discurso. 


Contextualmente, podemos caracterizar el discurso televisivo según su: 


* Ubicuidad: como la T.V. tiene un alcance planetario, llega a todos y 
relega las culturas locales. 


* Inmediatez: como suprime distancias, la realidad televisiva penetra en 
el instante. Este rasgo, junto con el de ubicuidad, permite construir un 


mundo inventado semejante al real. 


* Transformación social: como altera la separación entre lo público y 
lo privado —entra en nuestras casas invadiendo la intimidad—, 
produce profundas transformaciones sociales. 


* Transformación de las prácticas lectoras: a raíz de sus ritmos 
acelerados y discursos fragmentarios, consolida una nueva sintaxis 
cultural, que impone nuevos modos de leer y comprender. 


* Movilidad o cambio evolutivo: la televisión es el medio que más 
rápidamente está evolucionando desde el punto de vista discursivo. 
Cambian géneros preexistentes y aparecen otros nuevos, debido al 
progreso tecnológico, pero también debido a los cambios sociales 
decisivos respecto de los modos de producción y consumo, y de la 
forma de concebir lo público. 


* Audiovisualidad: se basa en una movilización constante de la vista y 
el oído como vehículos de conexión con el mundo. 


* Caducidad, pues el mensaje es efímero. Aún así, deja fuerte impacto. 


Si nos dedicamos ahora a su configuración discursiva, diremos que 
algunos autores consideran el texto televisivo como un texto escurridizo en 
tanto se aleja de la concepción de unidad autónoma y discreta de 
comunicación, como es el caso de un libro o, incluso, de una película. ¿Por 
qué escurridizo? 


* Es singular, porque elabora sus propias modalidades comunicativas: 
videoclip, telefilm, spot publicitario son creaciones sui generis del 
discurso televisivo. 


* Es fragmentario, pues por su estructura funcional se caracteriza por la 
división en multitud de programas, en multitud de capítulos, en cortes 
publicitarios, en cuñas informativas, etc. 


+ Es narrativo, ya que, como el cine, retoma la ancestral tarea de 
“contar historias” (cine argumental, series, telenovelas, miniseries, 
etc.). 


» Es palimpséstico, porque frente al discurso lineal que ofrece la 
comunicación impresa, la programación televisiva en la actualidad 
ofrece una linealidad discontinua con diversas programaciones que se 
superponen en un mismo horario. 


» Es pansincrético, en tanto articula lenguajes diversos (variedad de 
sistemas de signos: icónicos —imágenes en movimiento—, 
lingitísticos —palabras habladas que acompañan a las imágenes— y 
sonoros —música, ruidos, silencios y efectos especiales—) y soportes 
diversos que originan un sincretismo semiótico. 


* Es abierto ya que carece de cierre. No concluye nunca, es el propio 
espectador quien determina la duración del mensaje. 


* Es orientado a un destinatario perfectamente definido, en tanto prevé 
su “lector modelo”. El destinatario de cada programa o publicidad 
tiene una edad, unos intereses, unos gustos, un tiempo de ocio o una 
ocupación bastante definidos. 


Un ejemplo paradigmático de todos los caracteres del discurso televisivo 
que acabamos de enunciar lo ofrece la película The Truman Show (1998) 
protagonizada por Jim Carrey. 


El film narra la historia de Truman Burbank —empleado de una compañía 
de seguros—, quien vive en un apacible pueblo del interior de los Estados 
Unidos. Lleva una existencia tranquila y perfecta hasta que descubre que su 
vida, desde que nació, es el eje de un exitoso programa de televisión que se 
ve en todo el mundo. En la película todo es falso: su ciudad es, en realidad, 
un inmenso estudio creado por un realizador, director y productor; sus 
propios padres, su mujer, su mejor amigo... todos son actores y extras. 
Cuando descubre el engaño decide luchar por su libertad. 


El programa consiste en una emisión de la vida de Truman desde el 
momento mismo de su nacimiento. Es un programa de máxima audiencia, 
por lo que debe ser fácilmente “consumible”, accesible para cualquier 
espectador. Aunque el programa se emite ininterrumpidamente —24 horas 
al día, los 7 días de la semana—, contiene discretos cortes publicitarios. 
Además, todas las semanas se realiza un programa sobre el show: La 


verdad Truman, con lo que, de forma sistemática, se comenta o repite lo ya 
visto y se anuncian las próximas aventuras, es decir, se establecen 
determinados episodios. 


Significa, entonces, que se han configurado nuevos modos de leer el 
mundo y leer los textos. 


Los sujetos cuya socialización ha estado influenciada fuertemente por la 
televisión —los más jóvenes o aquellos que, sin serlo, pueden considerarse 
“hijos de la televisión”— han configurado sus estrategias y modos de 
“lectura” primarios fundamentalmente a partir de su interacción con los 
textos audiovisuales. 


Pues bien, ¿quiénes son y cómo leen? 


Se trata de sujetos cognitivos que operan mediante la hipercodificación, 
lo cual les permite procesar en simultáneo varios sistemas de signos y, a 
partir de una serie reducida de indicadores semióticos fuertemente ligados a 
los modos de configuración icónica, percibidos en un lapso 
extremadamente breve (2 ó 3 segundos), realizar su reconocimiento. 


Es por eso que resulta perfectamente factible realizar “zapping” 6 Este 
nuevo modo de leer adquiere diversas configuraciones: el “zapping” 
propiamente dicho (cambios de canal para evitar spots publicitarios), 
“Zipping” (aceleración de la lectura de imágenes mediante el control 
remoto para evitar ciertos fragmentos), “grazzing” (cambios de canal para 
seguir varios programas simultáneamente) y “flipping” (cambios de canal 
por el mero placer del cambio, sin intención explícita). 


“El zapping es un procedimiento que la técnica, relativamente 
sencilla, del control remoto ha hecho posible. Con el zapping, una 
sintaxis aleatoria amenaza la sintaxis de cualquier filme o programa 
de televisión. No importa cuánto alguien haya pensado la relación 
entre una imagen y otra, el zapping tiene la capacidad de quebrar esa 
relación e instalar una nueva, imprevista en el momento en que un 
filme era editado. Pero el zapping no sólo es posible por razones 
técnicas, ni su único origen está en un gadget como el control 
remoto. 


Por el contrario, el zapping presupone también espectadores 
adiestrados en la velocidad de alto impacto de las imágenes de 
televisión y de vídeo. En el mismo momento en que estos 
espectadores consideran que la intensidad del impacto no es 
suficiente para mantener despierto su interés, aprietan el botón y 
organizan una nueva sintaxis de imagen” (Sarlo, 2000: 62). 


Los televidentes se han habituado a leer así tales mensajes heterogéneos y, 
aunque nos parezca una lectura carente de “sentido” — desde una 
perspectiva racional y tradicional — ya que no es lineal y progresiva, es la 
que solicitan esos mensajes que necesitan de un mínimo de atención para 
que se los siga y disfrute y de un máximo de tensión y participación lúdica 
(Cavallo y Chartier, 2001: 617). 


La consecuencia más evidente de este fenómeno es la consolidación de 
tales lecturas “anárquicas”, que están convirtiendo la lectura en una práctica 
fragmentada y diseminada, absolutamente carente de reglas —en el sentido 
tradicional— y generadora de nuevas reglas. 


No es casual, en tales contextos de lectura, que el videoclip 7 sea uno de 
los formatos comunicativos que mayor aceptación ha logrado entre los 
jóvenes, pues es la manifestación más acabada del corte, de la 
fragmentación, del cambio repentino. 


¿Quiénes de nosotros no hemos presenciado desconcertados cómo 
nuestros hijos o allegados, a la par que hacen las tareas escolares, miran 
T.V. y hablan por teléfono? ¿En qué casa no ha ocurrido que, mirando 
televisión, hayamos preguntado por algo que se nos escapó debido a una 
elipsis narrativa o a un brusco cambio de plano? 


“El espectador contemporáneo se ha habituado a encadenar, a 
relacionar, a asociar, a comparar, a contrastar... Y todo ello con una 
rapidez creciente. También la publicidad ha ido adoptando con el 
tiempo un estilo mucho menos explícito, más sugerente, más 
elíptico, más trepidante” (Ferrés, 2000: 48). 


“Los nuevos lectores nos están revelando también nuevas 
competencias [...] cuando un niño ve televisión, lejos de ser un 


receptor pasivo, está realizando un acto de lectura muy complejo, en 
el que tiene que aprender a leer el lenguaje visual utilizado por la 
televisión (como los planos o el montaje), descifrar las reglas que 
diferencian la televisión comercial de la pública, las motivaciones 
que están detrás de los anuncios comerciales, analizar el carácter de 
los distintos canales, los programas en vivo de los pregrabados” 
(Peña Borrero, 1999: 14). 


Podemos asumir dos actitudes frente a estas prácticas: las valoramos 
como una actividad superficial o como una actividad que demanda sus 
propias competencias. En el primer caso las consideraremos una 
banalización de los textos, una actividad gratuita e inconsciente, debida sólo 
a la simultaneidad disponible de información, e incluso como una 
incapacidad de atención o una falta de competencias para comprender 
textos más abarcativos y complejos. En el segundo, una capacidad que 
requiere de reflejos rápidos, de intuición para la selección y de habilidades 
para establecer relaciones de todo tipo. 


Pero hay más: aparte de atribuirle significados a estos textos, tenemos que 
considerar los usos sociales que cada lector del discurso televisivo hace de 
los contenidos en su vida cotidiana, reelaborando y resignificando lo ya 
interpretado. Se trata de una labor de “bricolaje”, 


“*...de construcción activa de significados mediante la 
improvisación y combinación de elementos prioritarios del discurso. 
Conceptos como reelaboración, resignificación o reconstrucción, se 
refieren todos a una actividad: la ejercida con materiales 
procedentes de los medios de comunicación por grupos de jóvenes 
para integrarlos en sus actividades de grupo. El bricoleur coloca los 
objetos significativos en diferentes posiciones, produciendo un 
nuevo discurso con un mensaje diferente” (Pindado, 1997: 64). 


Ahora bien, estas competencias propias de un mundo de fragmentación, 
de sincretismo, de hiperestimulación audiovisual, de inmediatez, en fin, de 
un universo comunicativo centrado en los significantes, no son las que 
requiere la cultura oficial y, más precisamente, la escuela. 


¿Cómo sostener una clase centrada en una secuencia inicio-desarrollo- 
cierre, basada en nociones de carácter transmisivo, con alumnos cuya frase 
muletilla es “ya fue”? 


Necesitamos acceder a estrategias didácticas que favorezcan el 
dinamismo, el cambio repentino, la variedad. Por ejemplo, y siguiendo a 
Ferrés (2000): 


* Fragmentar más los tiempos de clase: si los alumnos no resisten 
demasiado tiempo trabajando sobre un mismo tema, pasemos a otro. 
La variación no significará falta de profundidad, si volvemos 
nuevamente al tema en otro momento desde otro punto de vista, a 
partir de otros recursos y otras estrategias. 


+ Variar el uso de recursos tecnológicos: si alternamos el uso del 
manual con otros libros, revistas, periódicos, pizarrón y tiza, 
retroproyector, proyector de diapositivas, vídeo, televisión, lograremos 
concitar el interés. 


+ Variar las técnicas de trabajo: si alternamos el trabajo en pequeños 
grupos con el grupo clase, con el trabajo individual o por parejas; si 
alternamos lectura con escritura o dibujo, las exposiciones del docente 
con diálogos y puestas en común, seguramente concitaremos la 
atención. 


+ Variar el ritmo, la entonación y la intensidad de la expresión 
verbal: si no lo hacemos, nos ubicamos en las antípodas de la cultura 
del espectáculo. 


2. Internet 


Los componentes de la palabra Internet en inglés y su traducción, nos 
permiten arribar a una definición del término: 


Interconnected: interconectado 
Networks: redes de trabajo 


Por lo tanto, podemos afirmar que: Internet es una gran red mundial de 
computadoras, que se comparten información unas con otras —unidas a 
través de conexiones telefónicas o de otros tipos— por medio de páginas o 
sitios. 


El servicio de Internet más reciente e importante es el protocolo de 
transferencia de hipertexto (http), base de la colección de información 
distribuida denominada World Wide Web (www). Internet permite también 
el acceso a conversaciones en tiempo real (chat), el intercambio de 
mensajes de correo electrónico (e-mail), las listas de correo y los foros de 
debate, entre otros servicios. 


2.1. El hipertexto 


El término hipertexto designa un tipo de texto electrónico que bifurca. Se 
trata de una escritura no secuencial (en red), que, mediante una serie de 
“páginas”, los nodos o lexias (bloques de texto: escritura, imágenes, videos 
y sonidos), ligados entre sí por links o hipervinculos (nexos), y 
visualizados a través de ventanas, permite al usuario establecer una 
multiplicidad de itinerarios de acceso y ampliar de modo significativo las 
posibilidades de lectura en una pantalla interactiva. La conjunción de 
escritura, imágenes, videos y sonidos determina que también se lo 
denomine hipermedia. 


Los nexos electrónicos unen tanto lexias externas a un determinado 
texto —por ejemplo: comentarios al texto por otro autor, o textos paralelos 
o comparativos— como lexias internas —por ejemplo: remisiones a otros 
lugares del mismo texto— creando de este modo un texto multilineal o 
multisecuencial. 


Dicho de otro modo, el hipertexto sería una gran base de datos que puede 
verse a través de ventanas. Las ventanas contienen enlaces que representan 
las conexiones a otras páginas de la base de datos. 


Como está configurado por múltiples lexias sin una secuencialidad 
predeterminada, el hipertexto carece de eje primario de organización. El 
lector, libremente y con gran autonomía, desplaza o fija el principio 
organizador marcando su recorrido entre las lexias a través de diversas 


trayectorias. El texto “principal” ya no constituye el centro, pues existen 
tantos centros de lectura, sin jerarquía e interdependencia entre ellos, como 
lectores posibles. En tal sentido, reconocemos en el hipertexto dos ejes 
estructurantes: el texto previsto por el autor y el que estructura el lector- 
usuario. 


Al suprimir la linealidad inherente al texto impreso, el hipertexto carece 
de la unidad característica de lo escrito. Si bien es cierto que los nexos 
enriquecen las relaciones con otros textos, también favorecen la dispersión 
y fragmentación del texto en otros textos. 


Además de la no-linealidad, otra peculiaridad identifica al hipertexto: está 
cifrado en diferentes sistemas de signos. Para facilitar el acceso a la 
información, presenta herramientas de búsqueda, mapas conceptuales, 
índices, botones que facilitan el volver atrás los pasos, íconos que señalan la 
presencia de un nexo, etc. Todos ellos son procesos interactivos para 
identificar, seleccionar y buscar información. 


Para sintetizar esta caracterización, podemos recurrir a Landow (1997) 


* La intertextualidad: como los enlaces electrónicos conectan bloques 
de información contextual, como un comentario o textos comparativos, 
se pierde toda referencia entre lo interno y externo a la obra, o entre lo 
principal y lo secundario. 


* La polifonía: de entre los trayectos posibles del entramado 
hipertextual no puede privilegiarse ninguno; además, al colocar un 
texto en una red textual, se lo posiciona como parte de un diálogo. 


» El descentramiento: el eje organizador de la lectura está conformado 
por los intereses particulares del lector que navega por la red de textos, 
por lo que el centro resulta pasajero, móvil y relativo. 


A estos rasgos podemos anexarles los siguientes: 


+ La metamorfosis: la red hipertextual se encuentra en permanente 
construcción y renegociación, en función de las características 
enunciadas antes, 


* La exterioridad: su composición y recomposición continua depende 
del exterior, ya sea que se adjunten nuevos elementos, se procuren 
otras conexiones, etc. (Lévy, 1993). 


Resulta importante destacar que, debido a que los usuarios del hipertexto 
participan activamente en la configuración de su propio texto y construyen 
otro texto con sus aportes, las fronteras entre escritor y lector se vuelven 
laxas. 


Frente a la lectura secuencial —con principio y fin, según un orden de 
información determinado— de un texto impreso, los hipertextos requieren 
lectores más activos que el habitual, con mayor capacidad de análisis y de 
asociación de ideas. Ellos son quienes planifican la propia estrategia de 
búsqueda según sus horizontes de expectativas, sus conocimientos y 
aficiones, etc.; optan entre las conexiones sugeridas por los nexos o buscan 
nuevas conexiones. El texto aparece liberado de los determinismos de 
diversa naturaleza (por ejemplo: progresión temática, extensión, etc.) y 
queda abierto a infinitas relaciones. 


El proceso de lectura se enriquece con las posibilidades del hipertexto: la 
aptitud para mostrar imágenes en movimiento, sonidos, la facilidad para 
acceder a textos dispersos en breve lapso, la posibilidad de enlazar 
múltiples datos en red, la inmediatez en la accesibilidad a esos datos, la 
ventaja de orientar la lectura a la medida de las necesidades del usuario, etc. 


Por otra parte, el lector de hipertextos tiene la posibilidad de tomar 
decisiones antes reservadas al escritor o al editor: cambiar el tamaño de la 
tipografía para una mejor visualización; abrir una segunda ventana y leer las 
notas, sin borrar el texto original; establecer nuevos nexos. 


Veamos un ejemplo: 


“*...el popular y bien diseñado sitio Web de la NASA, llamado 
“Star Child: Un Centro de Aprendizaje para Jóvenes Astrónomos”, 
está presentado con un conjunto diferente de características 
interactivas que no están disponibles en los impresos 
convencionales. Los más notables son los hipervínculos sobre el 
sistema solar incorporados dentro de pasajes cortos, que motivan a 


los lectores a navegar estableciendo su propia ruta a través de la 
información, en forma no lineal y que puede ser diferente de la ruta 
de otros lectores o del que tenía en mente el autor. Este sitio permite 
a cada lector relacionarse activamente con el texto de una manera 
que le sea personalmente relevante. Sin embargo, se necesita 
adquirir nuevas competencias para poder navegar hábilmente por los 
enlaces de tal manera que mejoren la comprensión. 


Es] 


”Por ejemplo, en una pagina típica del sitio Web de *StarChild”, se 
usan por lo menos $ enlaces diferentes. Dentro de un pasaje sobre el 
sistema solar, uno de los tipos de enlace lleva a una definición de la 
palabra enlazada dentro de un glosario alfabético en una pagina Web 
diferente (Ej.: solar, órbita, astrónomo) y otro enlace con las mismas 
características visuales manda al lector a un pasaje totalmente nuevo 
sobre un tema completamente diferente (Ej.: la luna, el aro del 
asteroide, el sol) Un enlace similar, situado más abajo en la página, 
conduce a un conjunto de actividades sobre el sistema solar, un 
cuarto enlace abre un mensaje de correo electrónico dirigido al web 
master, y un quinto enlace lleva a la declaración de seguridad de la 
NASA —un tema que no necesariamente es importante o apropiado 
para el lector de primaria (Básica). Los lectores necesitan aplicar un 
nuevo tipo de razonamiento deductivo para entender estas 
diferencias y así decidir si cada enlace va a mejorar o a entorpecer 
su búsqueda de significado. “Nunca antes ha sido tan necesario que 
los niños aprendan a leer, a escribir y a pensar en forma crítica.? No 
es solo cuestión de señalar y hacer clic. Se trata de señalar, leer, 
pensar y hacer “clic”. Por supuesto, una vez que el lector selecciona 
uno de estos enlaces, se presume también que sabrá cómo 
devolverse al texto original” (Coiro, 2003). 


Toda esta red de interconexiones requiere, como se vio en el ejemplo, un 
gran sentido crítico y el desarrollo de estrategias de lectura específicas: 


* leer todo tipo de textos y de códigos diversos e interrelacionados, 


* conocer nuevas fuentes de información y el tratamiento de las mismas, 


* manejar nuevos soportes y medios técnicos para la lectura, 


* conocer estrategias de búsqueda, recuperación y transmisión de la 
información. 


Ahora bien, el que “escribe” un hipertexto es consciente de que está 
produciendo un texto móvil; está dispuesto a que su producción sea 
reconstruida por otros, uno o varios. Un hipertexto no toma su formato 
definitivo por el solo esfuerzo del productor, sino por la participación activa 
del “lector-autor”. Pero el autor no resigna por esta circunstancia su 
creatividad, sino que la enfoca a diseñar un texto “en movimiento” que 
aliente al lector a participar activamente. 


“Para leer multimedia, y con mayor motivo para escribir, son 
necesarias unas destrezas mínimas de navegación y de conocimiento 
de los dispositivos y soportes más usuales en cada momento. 


[...] 


La alfabetización multimedia comprende, por lo tanto, el dominio 
tanto de ciertas herramientas de usuario como el dominio de algunas 
herramientas de autor. El uso de unas y otras requeriría capacidades 
cognitivas diferentes y complementarias entre sí. 


La persona alfabetizada conocerá y sabrá utilizar 
convenientemente herramientas de usuario como los índices, 
esquemas, gráficos, sistemas de ayuda y de búsqueda, etcétera, que 
le faciliten la navegación, así como herramientas más concretas tales 
como diccionarios, calculadora, portapapeles para anotaciones, 
tablas de datos, etcétera, que contribuyen con los primeros a facilitar 
la comprensión de la información y el aprendizaje. 


PON 


[Los programas de autor] se basan en el diseño de pantallas a base 
de incorporar a ellas los elementos multimedia (imágenes, sonidos, 
textos, videos, animaciones, gráficos, etcétera) y definir las zonas 
reactivas que posibiliten la interactividad, los objetos o zonas de la 
pantalla que al ser pulsados darán lugar a un suceso: saltar a otra 


página, un sonido, la presentación de una imagen, etcétera” 
(Gutiérrez Martín, 2003: 95, 97-98). 


Estamos, pues, frente a una nueva lógica de la escritura que implica 
nuevos y diferentes modos de producción, de publicación y de recepción de 
los textos, absolutamente divergentes con los mismos procesos seguidos en 
la cultura caligráfica y en la cultura tipográfica. 


“La distinción, muy visible en el libro impreso, entre la escritura y 
la lectura, entre el autor del texto y el lector del libro, se borra en 
provecho de una realidad distinta: el lector se convierte en uno de 
los actores de una escritura a varias manos o, al menos, se halla en 
posición de constituir un texto nuevo a partir de fragmentos 
libremente recortados y ensamblados” (Chartier, 1996: 48). 


Consecuentemente con estas transformaciones se fomentan nuevas 
posibilidades de aprendizaje autónomo. Se desarrollan estrategias 
cognitivas particulares y habilidades de pensamiento propias. El lector 
fundamentalmente construye y reconstruye de modo permanente su propio 
conocimiento. Esto determina que los modelos pedagógicos convencionales 
deban replantearse y orientarse en un nuevo escenario. 


“* ..poder elegir entre las opciones de un menú nos permite 
movernos mas o menos libremente por el documento digital, pero 
este deambular por la información no necesariamente constituye un 
facilitador del aprendizaje. El aprendizaje parte de la transformación 
de la información en conocimiento y exige una implicación mental 
mayor que la que supone el manejo del ratón y del teclado para dar 
saltos por distintas opciones. Tal vez en programas de juegos y de 
entretenimiento esa participación de ratones y teclas pueda 
considerarse como una mayor participación e implicación del 
usuario, al que se considera más activo que en medios 
tradicionales... Sin embargo, desde un punto de vista educativo, la 
implicación del que aprende, para considerarlo de verdad activo, en 
el sentido de agente principal de su propio aprendizaje, habrá de ser 
más mental que manual y más reflexiva que impulsiva. La 


interacción educativa es la que establece el usuario con los 
contenidos, no con la máquina, y la digitalización de la información 
en las aplicaciones multimedia interactivas aumenta las 
posibilidades de interacción del usuario con los contenidos y, por lo 
tanto, el potencial educativo de los documentos” (Gutiérrez 
Martín, 2003: 160-161). 


“Hay contenidos cuya comprensión se ve favorecida con una 
codificación verbal y presentación escrita; otros precisan de 
imágenes y/o sonido, etcétera. Una verdadera integración de 
lenguajes y medios (y no una simple amalgama de imágenes, texto y 
sonido) que tenga en cuenta las formas de presentar, percibir y 
comprender la información favorecerá el aprendizaje” (Gutiérrez 
Martín, 2003: 169-170). 


¿Cómo replantearemos, entonces, la práctica educativa? 


En principio, no podemos seguir pensando en la transmisión de saberes 
acabados, cerrados, contenidos en un programa rígido y establecido con 
anterioridad, sino en un currículo abierto y flexible. 


La vertiginosa obsolescencia de los conocimientos, junto con la creciente 
disposición al aprendizaje autónomo y las estrategias cognitivas y 
habilidades de pensamiento particulares y propias que requiere el uso de 
hipertextos, nos obliga a orientar los procesos didácticos hacia las 
competencias para: 


* buscar información: aportar criterios para la indagación en diferentes 
fuentes, con diferentes lenguajes y decidir cuáles son pertinentes para 
la tarea que se ha de encarar, 


* valorar la información: procurar criterios de valor y habilidades para 
operar con esos criterios, frente a materiales en los que es frecuente la 
divergencia, las opiniones contrarias, las líneas de pensamiento no 
coincidente, 


* seleccionar la información: una vez valorada, implica tomar 
decisiones acerca de la jerarquía entre las fuentes y naturaleza de los 


materiales, secuenciar esa información y manipularla, 


* estructurar la información: finalmente, habrá que organizar la 
información nueva y antigua en un todo coherente. 


Todo lo anterior implica que la enseñanza deberá ser un proceso 
continuo de toma de decisiones por parte de los alumnos que tratan de 
acceder a la información. Es cierto que esto implica elementos ya 
conocidos derivados de las concepciones constructivistas, pero se trata de 
un proceso que va más lejos, por cuanto se plantea una construcción 
individual y diferente del conocimiento. 


El hipertexto nos permite establecer nuestros mapas personales, mediante 
la conexión de lexias o bloques de texto, documentos más complejos, 
archivos, carpetas, aplicaciones, etc., en el interior de nuestras 
computadoras o por el enlace con las de otros usuarios Pero este trabajo 
“cartográfico” se vale de los mismos procedimientos, en lo sustancial, que 
conocemos como tradicionales —articular lo conocido con lo desconocido 
y producir síntesis cada vez más complejas— pero resignificados por los 
“suplementos tecnológicos”. Ellos nos ofrecen un entorno y unos 
instrumentos de trabajo que agilizan en extremo los procesos de 
recuperación de memoria y la conexión, la reclasificación, la 
reconfiguración y la recategorización continua de datos, hechos y 
conceptos. 


“Hacer de esta elaboración de aplicaciones multimedia un 
ejercicio de expresión, de reflexión y análisis, y al mismo tiempo de 
desarrollo del espíritu crítico es uno de los principales objetivos [...] 
que convierta la educación en un instrumento de transformación 
social. 


o] 


Tenemos que prestar [...] atención al tipo de comportamiento, 
actividades y actitudes que se esperan y exigen a los alumnos para 
que los objetivos educativos se cumplan. Se les puede pedir, entre 
otras actividades físicas o mentales, adivinar o acertar, buscar, 
relacionar, recordar, repetir, memorizar, razonar, analizar, valorar, 


reproducir, observar, calcular, escuchar, hablar, imitar, expresarse, 
crear, resumir, investigar, deducir, inferir, seguir instrucciones, dar 
respuestas libres, preguntar, autoevaluarse, hacer ejercicio de 
refuerzo, etcétera. El programa puede también [...] pedir al usuario 
que comparta tareas con sus compañeros, que informe o pregunte al 
profesor, que busque información en fuentes complementarias, 
etcétera” (Gutiérrez Martín, 2003: 85-171). 


2.2. El chat 


El chat (“charla” en inglés) es una tecnología que permite mantener una 
conversación en tiempo real —por medio de texto, audio y hasta video— 
con otras personas conectadas a Internet. 


Un chat está conformado por una o varias salas o canales de encuentro 
(chat room), los cuales son cuartos virtuales pertenecientes a un servidor de 
Internet, en donde la gente, que está conectada, se reúne para comunicarse e 
intercambiar ideas sobre un tema en particular. El nombre de la sala o canal 
dará al usuario una idea aproximada de los temas que se estén tratando. 


Cada usuario se identifica con un nombre clave —nick— limitado a 
nueve caracteres, lo que el chat promueve es el anonimato y la consecuente 
desinhibición del usuario. Pueden enviarse dos tipos de mensajes: los que se 
destinan para la lectura de todos los usuarios participantes y los que están 
dirigidos hacia alguno de ellos en particular. Parte de ese anonimato se 
pierde con el chat de voz. 


El procedimiento para usar los servicios de chat es muy sencillo. Una vez 
escogido el nick, el usuario puede seleccionar el canal que más le interese. 
Al acceder al canal verá una lista con los usuarios que se encuentran allí en 
ese momento, una zona de donde se puede ver las frases que se quieren 
decir y una serie de funciones. Éstas permiten tanto enviar mensajes 
personales —esto es, que no pueden ver el resto de los que están conectados 
al canal—, hasta ignorar las palabras de uno o algunos de ellos. 


Con mayor frecuencia el chat adopta la forma de una conversación por 
escrito. En ella se produce un texto complejo, entre otras cosas, por la 
superposición de niveles de lenguaje (formal/coloquial), la habilidad y la 


rapidez para tipear y la aparición de modalidades propias de otros espacios 
textuales. 


Se opera con un lenguaje relexicalizado, en el que aparecerán, por 
ejemplo: 


* una palabra entre asteriscos, que deberá leerse como resaltada, 


* las mayúsculas para indicar que se levanta el tono de voz (enojo, grito, 
etc.), 


* los juegos verbales, en los que se juega con las letras para imitar la 
fonología de las palabras, se juega con sufijos y prefijos, con cambios 
consonánticos, composiciones y simplificaciones, 


* la economía de palabras, para lo cual también se usan abreviaturas, 


* pequeños iconos representados mediante variables alfanuméricas, 
signos de puntuación y paréntesis, llamados emoticones, que dibujan 
pequeñas caras en el texto cuyas expresiones faciales nos indican 
emociones, estados de ánimo, reacciones y sensaciones físicas: 


:-) una cara sonriente 

:-) guiñando el ojo 

:-( cara triste 

:-(*) a punto de vomitar, profundo desagrado 

8-) alguien con anteojos 

:-P sacando la lengua 

>:-0 alguien gritando de miedo, con los pelos de punta 
:-£ con los labios sellados 


Se usan estas estrategias principalmente para economizar recursos 
comunicativos, pero además para facilitar una comunicación lo más rápida 


posible. No todo el mundo es capaz de escribir con la velocidad suficiente 
como para mantener una conversación fluida y así hacerla interesante, y 
justamente por esa razón se usan estos recursos. 


O sea que el teclado ofrece al usuario del chat un abanico de posibilidades 
para connotar su texto con los rasgos de la oralidad y para compensar la 
falta de rasgos de la lengua oral en la “conversación” electrónica. Estos 
elementos nos están recordando permanentemente: “este texto escrito 
debería ser, en realidad, oral”. 


2.3. El correo electrónico 


El correo electrónico o e-mail (electronic mail) es uno de los servicios 
fundamentales de Internet que permite intercambiar mensajes escritos entre 
los usuarios, con mucha rapidez y a bajo costo. Además de textos, se 
pueden enviar fotos, sonidos, videos y todo tipo de material que se pueda 
digitalizar y convertir en archivo adjunto. 


Su nombre viene de la analogía con el correo ordinario por la utilización 
de “buzones” (servidores) intermedios donde se envían y reciben los 
mensajes. 


Podemos mantener una comunicación con uno o más usuarios sin que ésta 
sea inmediata. 


Su uso es muy sencillo; sólo debemos tener una dirección electrónica 
personal, que es la forma en que los demás usuarios de la red nos 
identificarán. 


Este servicio une las ventajas de la comunicación casi instantánea a las de 
estructuración y almacenamiento de la información. Ya que puede 
guardarse copia de los mensajes recibidos y enviados y pueden hacerse 
búsquedas en torno de informaciones específicas: cuándo se envió, a quién, 
etc. 


El correo ofrece, además, otras ventajas tales como: 


* rapidez: por más distante que se encuentre el destinatario, el mensaje 
le llegará en segundos, 


» comodidad: podemos responder o reenviar el e-mail inmediatamente 
de recibirlo o escribirlo, o diferir su respuesta o envío para el momento 
en que nos resulte práctico hacerlo, 


* economía: resulta más económico que el correo tradicional. 


2.4. La lista de correo 


En líneas muy generales, una lista de correo —también llamada grupo 
temático de discusión— es la forma en que un grupo de personas puede 
sostener discusiones e intercambiar opiniones o mensajes acerca de aquellos 
intereses que sus miembros tengan en común, por medio del correo 
electrónico, recreando un espacio de encuentro en donde se debatiría y, a la 
vez, se favorecería la libre participación. 


Entre los tipos más comunes de listas de correo están las listas de 
anuncios y las listas de discusión. 


Las listas de anuncios sirven para que una o más personas puedan 
informar a otras noticias de su interés. Por ejemplo, una banda musical 
podría usar una lista de anuncios para facilitar que sus seguidores estén al 
tanto de sus conciertos venideros. 


Una lista de discusión permite a un grupo de personas debatir temáticas 
entre ellos mismos, pudiendo cada uno enviar mensajes a la lista y hacer 
que se distribuyan a todos los integrantes del grupo. Esta discusión también 
se puede moderar, de manera que sólo los mensajes a los cuales el 
administrador les haya dado el visto bueno serán distribuidos a la lista. 
También es posible hacer que sólo a ciertas personas se les permita enviar 
mensajes a la lista. 


Podríamos estar asistiendo a una reedición del ágora ateniense o de las 
tertulias de café, salvo porque estos encuentros se producen en tiempo 
diferido. Se escribe “fuera de línea” y luego se establecerá la conexión “en 
línea” para enviar y recibir mensajes. En realidad, este medio recrearía las 
relaciones epistolares de antaño. 


Como en el chat, en las listas de correo no existen referentes externos, no 
hay nada que oír, nada que ver ni tocar, sólo palabras que han de valer tanto 


para definir como para representar un espacio de encuentros simulado. El 
lenguaje es el vehículo de la comunicación tanto como su contexto. 


El texto que se produce en las listas se configura por la amalgama de 
fragmentos de diferentes mensajes, en un discurrir sin autor, producto de 
todos los que intervinieron. Si revisamos los archivos de una lista, 
reconoceremos un flujo textual particular a esa comunidad de usuarios; 
como si se tratara de una novela epistolar. 


Estos fenómenos de “flujo constructivo”, tan típicos de las listas y los 
chats, carecen de las instancias regulatorias propias del texto escrito. En 
este último, los comentarios y las citas remiten obligadamente al autor y al 
texto original. 


En comparación con la televisión y el video —cuyos contenidos son 
básicamente imágenes y sonido— la computadora e Internet exigen mucho 
más habilidad lectora en el sentido tradicional. Por ejemplo, el chat y el 
correo electrónico, a los que tan aficionados son nuestros alumnos, en sus 
versiones más generalizadas (sólo texto), se sostienen en la rapidez de la 
lectura y la escritura. La pantalla abre la posibilidad de que lo escrito tenga 
la velocidad y la interactividad de lo hablado. La computadora y sus 
aplicaciones significan —a su manera— una revalorización de las prácticas 
de lectura y escritura. 


Las posibilidades de comunicación escrita que ofrecen los textos en 
pantalla operan como un excelente estímulo al desarrollo verbal de las 
nuevas generaciones. 


“Los actuales niños y jóvenes ¿habrían redactado tantos mensajes 
verbales si no existieran estos recursos tecnológicos? ¿Habrían leído 
tantos mensajes escritos? Estoy de acuerdo en que no todos estos 
mensajes demuestran una promisoria sensibilidad poética o una gran 
profundidad filosófica; pero aun así, los jóvenes que hoy los leen y 
los escriben están desarrollando habilidades verbales que de otra 
manera no desarrollarían” (Ortiz, 2004). 


Aunque algunos educadores piensen que esa escritura abreviada, típica 
del chat y del e-mail, perjudica el desarrollo del lenguaje escrito, no me 
parece que existan motivos para alarmarse. Es perfectamente habitual que 


las nuevas generaciones creen una jerga propia que no sólo violenta algunos 
cánones aceptados del habla, sino que además escandaliza a los mayores. 
Nuestra responsabilidad de enseñantes exige orientarlos para distinguir la 
oportunidad en que esa jerga pueda usarse —en cuanto registro informal de 
la lengua— y cuándo su uso resulta inadecuado para el contexto 
comunicativo. Ante la proliferación del lenguaje-chat nuestros alumnos 
deberán tomar conciencia de que tienen todo el derecho de usarlo para 
comunicarse con sus amigos o para tomar sus apuntes personales con mayor 
rapidez, pero no podrán usarlo para presentar un trabajo formal o para 
responder una prueba escrita. 


Comenta Piscitelli (2004) lo siguiente: una periodista del Washington Post 
sostenía en una nota publicada en mayo de 2003 que, gracias a la web, los 
adolescentes están mejorando su capacidad escritural. Contrariamente a la 
imagen tan repetida [...] de que “los chats nulifican la retórica, hacen puré 
el estilo y dejan mudos y ciegos a los verbos exóticos, a los adjetivos 
aventureros y a los sustantivos iconoclastas, hay ya variados ejemplos que 
demuestran que chicos de 10/12 años están posteando en la red ejemplos 
muy poderosos de escritura rica en sutileza y fiorituras”. Los educadores, en 
contacto con chicos que hacen un uso intensivo de la mensajería instantánea 
y del e-mail, están descubriendo una nueva generación de escritores 
adolescentes acicateados por una potestad tecnológica que ha multiplicado 
como nunca la potencia expresiva y permite que gente de todas las edades 
escriba más que nunca. Y aunque los gramáticos se escandalicen por la 
forma en que los jóvenes mutilan el lenguaje, mediante apócopes y tildes, 
son cada vez más los docentes que imaginan un futuro lingúístico para los 
chicos mucho más rico, no a pesar de su inmersión en la textualidad 
electrónica, sino justamente al contrario. El problema es que ese mundo 
social on-line creado por los jóvenes, excluye a los adultos (padres y 
maestros). 


Ricardo Sosa, el fundador de “La Página del Idioma Español”, ha dicho: 


“Los códigos de grupos humanos siempre han existido y no 
afectaron el idioma. No serán los mensajes instantáneos y de las 
tertulias electrónicas los que cambien este hecho, pero al mismo 
tiempo no podemos olvidar que el lenguaje es algo vivo que los 


hablantes crean y usan sin guiarse por reglas. Éstas son posteriores y 
sirven apenas para hacer posible la comunicación. Los foros de 
Internet nos muestran cómo, a pesar de la enorme diversidad 
regional de nuestra lengua, la comunicación es fácil y fluida y eso 
no está cambiando”. 


Debe reconocerse que el lenguaje de Internet, como sistema de 
representación, tiene una serie de posibilidades educativas: puede crear 
espacios para discutir e intercambiar ideas y experiencias, para trabajar 
cooperativamente, para generar reflexión y por tanto para generar 
conocimiento, entendiendo éste como una construcción social engendrada 
en la interacción con el otro. Pensemos, por ejemplo, en un trabajo conjunto 
entre alumnos de varias escuelas, interconectados por las computadoras, 
que generan investigaciones colectivas, acerca de temas que resulten de 
interés y monitoreado por los docentes mediante correo electrónico y foro 
de discusión. 


3. La reunión virtual 


Las reuniones virtuales permiten que los usuarios de la red se encuentren 
a “conversar” con otros usuarios, ya sea a través de textos escritos, voces O 
imágenes de video, dialogando en tiempo real. 


Existen tres tipos principales de estas reuniones: la videoconferencia 
(incluye imagen y voz); audioconferencia (sólo voz); y conference web, 
que permite compartir todo tipo de información a través de Internet. 


Los usos principales de estos encuentros virtuales son: comunicación 
corporativa, lanzamiento de productos, entrenamiento de personal a 
distancia, transmisión de convenciones y seminarios, ruedas de prensa, 
reuniones de negocios, etc. Además de la eficacia en la transmisión de 
contenidos, las teleconferencias traen economía de recursos, evitando viajes 
innecesarios y optimizando el tiempo. 


Con estas herramientas se pueden aplicar en tiempo real todos los 
componentes del proceso educativo: almacenamiento, gestión, distribución 
de materiales de enseñanza, trabajo práctico y evaluación del aprendizaje, a 
la vez que los estudiantes se entrenan para formar una “comunidad crítica” 


de aprendizaje, en la medida en que, más allá del uso eficiente de estas 
tecnologías, se emprenda una profunda reflexión pedagógica sobre los 
procesos puestos en juego para que realmente contribuyan a la creación de 
entornos efectivos de aprendizaje. 


Esto supone interpretar especialmente el particular escenario “clase” en 
que se dan las interacciones entre docentes y alumnos al participar en foros 
de discusión. 

Para llevar a cabo estas acciones se han de proponer campus virtuales, es 
decir, sitios de Internet a través de los cuales se accede a los distintos 
“lugares”: aulas, biblioteca, etc. 


Se podrán tomar clases en aulas virtuales, en tiempo real o diferido, pero 
también se podrá consultar a los docentes por mail o chat, charlar con los 
compañeros en los foros virtuales y realizar la mayor parte de las 
actividades que se llevan a cabo actualmente en un aula tradicional. 

Pero, no olvidar: no hay métodos mágicos. Estas tecnologías son valiosas 
en la medida en que haya docentes que diseñen estrategias y fijen metas; es 
decir cuando se inscriben en un proyecto pedagógico. Habrá que determinar 
qué tipo y qué cantidad de información, así como qué formas de 
presentación favorecerán la comprensión y el aprendizaje. Algunas veces 
recurriremos a la codificación verbal y a la presentación escrita; otras, a las 
imágenes y a determinados sonidos; otras, a todos estos componentes a la 
vez... 


Desde una perspectiva educativa, entonces, el uso de las computadoras 
debe estar perfectamente planificado. No se trata de proponer su uso 
indiscriminado, sino más bien un intercambio en el que todos los 
participantes conozcan las normas de funcionamiento, la estructura que 
tendrá la comunicación, los materiales que se movilizarán y el tiempo de 
comienzo y finalización. 


De esto se deduce la importancia del docente, en cuanto a su necesidad 
de: 


* Tener en claro los objetivos de la participación. 


+ Animar la participación. 


* Determinar el tiempo que durará la actividad, seleccionar material de 
trabajo. 


* Promover conversaciones privadas y diseñar situaciones para que las 
personas con intereses similares trabajen en equipo. 


* Identificar las opiniones contradictorias y proponer su negociación. 
Descubrir y explorar disonancias o inconsistencia de ideas, conceptos 
o enunciados. 


* Saber iniciar y cerrar los debates. 


* Intervenir para realizar una síntesis de las participaciones de los 
estudiantes. 


Para finalizar estas consideraciones recurriremos a Pró, quien sostiene lo 
siguiente: 


“La escuela evoluciona, pero, a pesar de que se van incorporando 
algunas de las tecnologías actuales (vídeo, ordenadores. ..), el 
problema se centra en cómo llegar a integrar estas tecnologías 
cuando los sistemas actuales de comunicación cambian en muchos 
aspectos el sentido de la escuela. Gran parte de la información que 
se facilita hoy en día en la escuela no supone ninguna novedad para 
los alumnos, puesto que la información que da el profesor o la 
profesora es exactamente la misma que ha venido dada al alumno 
por los medios de comunicación de manera desordenada. Por lo 
tanto se necesita una escuela que ayude a la organización, a la 
rentabilidad y a la complementariedad de la información. 


LE 


”En general, la tecnología se ha utilizado en todos los sistemas 
educativos y puede confundirse con los aparatos, las máquinas... 
Normalmente, todo profesor o profesora utiliza una determinada 
tecnología en su aula. Así el profesorado o los teóricos de la 
educación que nada más parecen dispuestos a utilizar y considerar 
las tecnologías (artefactuales, organizativas y simbólicas) que 


conocen, dominan y con las cuales se sienten mínimamente seguros, 
por considerarlas no o menos perniciosas, no prestando atención a 
las producidas y utilizadas en la contemporaneidad, están, como 
mínimo, dificultando a su alumnado la comprensión de la cultura de 
su tiempo y el desarrollo del juicio crítico sobre ellas” (Pró, 2003: 
35-36). 


Lo que sigue son una serie de reflexiones que nos permitan emprender 
experiencias en el sentido que plantea Pró, con las mejores herramientas 
disponibles. Pero entendamos, si bien no produciremos cambios de un día 
para otro, menos los produciremos en escuelas tradicionalmente 
atrincheradas en una lectura “lineal” de las relaciones entre la lectura, la 
escritura, las tecnologías y los procesos didácticos. 


Notas 


[6]. Zapping es la posibilidad que tiene el televidente de cambiar de canal haciendo uso 
de su control remoto. Se trata de una navegación más o menos aleatoria a través de textos 
que están disponibles simultáneamente. Ampliando la extensión del término, podríamos 
decir que un lector "zappea” cuando salta la continuidad de los capítulos de un libro, o 
cuando se leen varios libros a la vez. 


[7]. “Clip” significa corte; es, por lo tanto, un género donde se ponen en juego signos y 
significantes icónicos y sonoros de distinto tipo, conformando una gramáticas peculiar de 
interpelación sustentada en una lógica de yuxtaposición y fragmentación. 


Capítulo IV 
Transformaciones en el ámbito educativo 


1. La formación de los docentes 


Las tecnologías actuales de la información y de la comunicación, más allá 
de nuestras apreciaciones personales, constituyen un modo nuevo de “estar” 
en el mundo, como ha quedado sobradamente demostrado en los capítulos 
anteriores. Como nuevos soportes materiales de extraordinaria variedad de 
textos, ellas vehiculizan la atribución de significado y la organización de la 
información —esto es, la comprensión y la producción de esos textos — 
configurando una determinada forma de socialización cultural. En tal 
sentido, en la escuela se vislumbran con absoluta nitidez las convulsiones 
culturales provocadas entre las generaciones de adultos —los docentes, 
hijos de la cultura letrada— y los alumnos “ciberlectores y ciberescritores”. 


Los docentes de hoy, en su gran mayoría, siguen manejando 
exclusivamente la tiza y el pizarrón. Por razones generacionales son 
gutenberianos, alfabetizados mediante tecnologías y formas culturales 
propias de la palabra impresa. Van todavía, casi exclusivamente, a las 
bibliotecas a buscar información, antes que recurrir a Internet. La mayoría 
de estos docentes no interactúa, o lo hace mínimamente, con la cultura 
mediática y electrónica, y desconoce los códigos y representaciones que 
esta cultura genera. Frente a tal situación oscilan entre la tecnofobia y la 
sumisión irreflexiva a las “máquinas” (Yanes Gonzáles y Area Moreira). 


Las palabras de Marina ilustran de manera ejemplar la situación: 


“Hablo con Marina, 50 años, maestra en Villa Elisa, el pueblo 
donde vivo. “La escuela, qué se le va a hacer, no puede competir con 
las nuevas instituciones educativas”, me dice. 


—¿Cuáles?, pregunto. 


—La televisión, Internet, de las que nosotros, maestros, a fuerza 
de estar todo el tiempo laburando, no sabemos nada. Mis 
compañeros reaccionan mal contra esa catarata de información que 
tienen los chicos —me dice. Y agrega: “De manera muy 
conservadora, la desprecian. Yo creo, en cambio, que hay que 
admitir que uno no las maneja”. 


Siento que algo de razón tiene. Pero me cuesta admitirlo. Le hablo 
de la Enciclopedia Encarta de Microsoft, por ejemplo, que en su 
artículo Literatura Argentina incluye, como premio al desarrollo de 
esa habilidad informática de que Marina aún carece, una sarta de 
inexactitudes muy por debajo del saber de un chico de doce años, un 
cúmulo de errores tan mal escrito, por lo demás, que ni ella ni yo lo 
aprobaríamos nunca. 


Mi amiga me dice que, como sea, nuestro poder para revertir la 
influencia de Encarta es nulo... Alguien hace lo posible para 
pellizcarnos: “¿Le tienen miedo a Encarta? Construyan una 
diferente. Pero no critiquen la computación por el contenido de una 
sola enciclopedia”. 


Quizá tenga razón... “No podemos negarnos al futuro, ¿¿no?”, dice 
nuestra amiga. “Eso —intuyo— no nos lo perdonarán nuestros 
viejos maestros” (Leopoldo Brizuela, Historias de la escuela, 
Tema: La vaca). 


Frente a esta situación surge la necesidad de buscar ese delicado 
equilibrio entre el desmedido afán por la tecnologización y la incorporación 
racional y pertinente de la tecnología para el mejoramiento de la calidad 
educativa. No se trata de reemplazar la letra impresa por la pantalla de la 
computadora o la del televisor. Esta es una falsa disyuntiva. Se requiere de 
un cambio de perspectiva en el docente y en su práctica, lo cual va 
indefectiblemente unido a una formación inicial y permanente. 


Es imprescindible realizar una actualización al respecto —al ritmo de las 
exigencias de las nuevas tecnologías de la comunicación y de la 
información— pues, por mucha resistencia intelectual que se ofrezca, el 
desarrollo tecnológico se produce a ritmo vertiginoso. 


Si bien las escuelas ya no asumen el liderazgo en la circulación de la 
información y del saber, ellas poseen todavía el papel insustituible de 
facilitadoras y recreadoras del conocimiento, ya que éste circula y se 
produce a través de un “diálogo racional y sosegado” (Cebrian, 1997) con 
las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación. Es en las 
instituciones escolares donde debe mediarse para que este “diálogo” surja, 
de modo de educar para el ejercicio de una ciudadanía con capacidad crítica 
para elucidar los impactos y representaciones que estas nuevas formas 
culturales promueven en los sujetos, la sociedad y la cultura. Se trata, ni 
más ni menos, de que la escuela recoja el guante que este nuevo milenio 
arroja: el ingreso a la “sociedad de la comunicación” y sus consecuentes 
nuevos modos de conocer y aprender. 


La formación actual de los docentes es insuficiente o nula para afrontar 
estos desafíos y en nada contribuye, para la redefinición del perfil 
profesional, el temor a los cambios —necesarios e inevitables— que 
todavía subsisten en algunos sectores, pues no logra otro efecto que el de 
obstaculizar el proceso de transformación gradual que la actividad requiere. 
Estas nuevas formas culturales por sí solas no provocan ninguna 
modificación en los procesos didácticos, pero resultan imprescindibles para 
provocar una actitud constante de investigación frente a las prácticas de 
comprensión y producción de textos. 


Tal como plantean Yanes Gonzáles y Area Moreira: 


“La integración y generalización de las tecnologías de la 
información y comunicación en las escuelas puede suponer un salto 
cualitativo de tal naturaleza, que puede trastocar la globalidad de la 
institución escolar. Si esto es así, si las nuevas tecnologías no son 
“un medio más”, vuelve a ponerse sobre el tapete de manera 
descarnada, no sólo el conjunto de problemas relacionados con la 
alfabetización mediática del profesorado responsable directo de su 
promoción en el contexto escolar, sino la concepción misma de la 
función docente y su nuevo papel social. La cuestión es que la mera 
introducción de las tecnologías de la información y la comunicación 
por sí solas, y a pesar de lo que digan los *apologetas y activistas de 
la informática”, no transforman ni mejoran de manera mecánica o 


milagrosa la educación. Una de las claves de su éxito está sin duda 
en el propio profesorado. No se trataría, como aparece en gran parte 
de la literatura al uso, de añadir un “contenido” más a la formación 
del profesorado, sino de introducir una nueva perspectiva que 
redefina [...] el viejo oficio de enseñar. La formación del 
profesorado no es exclusiva ni principalmente un problema técnico, 
sino un problema teórico y político. La utilización de las nuevas 
tecnologías en la educación implica enfrentarse a problemas éticos y 
políticos de primera magnitud. Supone repensar la profesión docente 
de manera que se dé solución al conjunto de problemas con que se 
enfrenta el profesorado. Supone, por tanto, un reto teórico y práctico 
incuestionable...” 


En la necesidad de redefinir “el viejo oficio de enseñar” y de afrontar el 
reto teórico y práctico que tal determinación encierra, los mismos autores 
proponen tres ejes o principios que pueden sintetizarse de la siguiente 
manera: 


a. Superar la racionalidad técnica: Los docentes no habrán de 
convertirse en “aprendices de brujos” navegando en Internet ni en 
expertos del ciberespacio. Tras esta imagen de las historias de ciencia- 
ficción se esconde la concepción del docente como técnico y de la 
enseñanza como intervención tecnológica dentro del paradigma 
proceso-producto. Por el contrario, la formación inicial y permanente 
insistirá en el desarrollo crítico de la propia práctica a fin de que el 
profesorado pueda analizar, comprender y tomar decisiones en relación 
con los procesos de enseñanza —en nuestro caso, de comprensión y 
producción textuales— mediatizados por las nuevas tecnologías de la 
información y la comunicación. 


b. Superar la fragmentación: Los institutos de formación de 
docentes tendrán que ser capaces de crear redes y flujos culturales 
alternativos que superen el proyecto modernista de escuela y la 
concepción fragmentaria del conocimiento. En ese proyecto las nuevas 
tecnologías no sólo proporcionarán el soporte virtual sino la 
posibilidad de socializarse críticamente con ellas. No se trata sólo de 


transformar los contenidos y las matrices de la formación docente sino 
de adquirir, además, una comprensión diferente de su función social. 
No proponemos que los futuros docentes, en los lugares de formación, 
vean televisión o usen la computadora como lo hacen en su casa; se 
requiere que den cuenta de cómo la estructuras epistemológicas de 
cada campo disciplinar requieren formas diferentes de construcción y 
representación en el proceso didáctico y demandan diferenciados 
soportes tecnológicos de tratamiento de la información, pero, a la vez, 
conforman una estructura interpretativa global de los saberes y 
experiencias sociales. 


c. Dialogar para participar y compartir el conocimiento: Uno de 
los efectos paradójicos de las nuevas tecnologías de la información y 
de la comunicación es que, si bien aumenta día a día su presencia en la 
vida cotidiana e incluso forman parte de la ocupación del tiempo libre, 
son un motivo de exclusión sociocultural. La escuela debe, 
necesariamente, cumplir una función compensadora de las 
desiguladades de acceso a esas formas culturales, y en ello tiene una 
gran responsabilidad el docente. Las prácticas tecnológicas del 
profesorado no sólo producirán un proceso reflexivo y crítico sobre las 
mismas y paliarán, en parte, las desigualdades de acceso, sino que se 
fundarán en la experiencia compartida, en el intercambio y apoyo de 
unos docentes con otros. Las redes tecnológicas de comunicación e 
información permiten debatir, planificar y decidir colaborativamente. 


Desde mi punto de vista, según lo hasta aquí expresado, toda propuesta de 
integración curricular de las nuevas tecnologías de comunicación e 
información —en la formación inicial y permanente de los docentes— 
debería plantearse en dos direcciones paralelas. La primera, convertirlas en 
objeto de estudio; y la segunda, integrarlas a los procesos didácticos. 


En el primer caso se tratará de desarrollar en quienes serán docentes las 
habilidades y actitudes para apropiarse críticamente de estos “artefactos” 
culturales, de modo de explicitar su gramática y sus mecanismos de 
producción técnica, las funciones sociales que cumplen, los procesos de 
elaboración de sus contenidos, los intereses ideológicos, políticos y 
económicos que se ponen en juego y subyacen a todos ellos, y su papel en 


las sociedades democráticas. En el segundo caso se tratará de valerse de los 
mismos en el trayecto de la formación, no para que las prácticas se 
“adapten” a ellos en sentido pragmático, sino para propiciar su uso y 
evaluación en sus aspectos técnicos y en su integración pedagógica. No 
basta con que los docentes aprendan a leer y a escribir a partir de los 
soportes mediáticos y electrónicos. Insisto en que no se trata de un 
problema técnico, sino más bien político e ideológico. 


Una última reflexión al respecto: ¿cómo transformar la práctica de los 
docentes ya formados y en ejercicio desde hace varios años? Entiendo que 
debe encararse un proceso sistemático de capacitación en torno a la 
reflexión sobre la práctica y a la reflexión en la acción. El objetivo de esta 
capacitación será desaprender las matrices que contribuyeron a la 
configuración de la identidad profesional y reaprender una práctica 
sustentada en la comprensión de la cultura mediática. Tres obsesiones 
pedagógicas son las que obstruyen tal comprensión. La obsesión por la 
claridad; la obsesión por la eficiencia; la obsesión por la certeza (Huergo y 
Fernández, 1999). La no comprensión de la cultura mediática y electrónica 
obstaculiza la labor docente con las nuevas formas de subjetividad que ella 
ha contribuido a configurar. 


2. Las nuevas tecnologías entran en la escuela 


Tanto la tecnofobia como la sumisión irreflexiva a las tecnologías de la 
comunicación y la información, de las que hablábamos antes, han generado 
las creencias de que o bien la escuela debe rivalizar con la influencia 
perniciosa de las mismas, o bien, por el contrario, la clase debe 
audiovisualizarse defintivamente. Ni una cosa ni la otra. Conviene analizar 
serena y reflexivamente qué papel debe jugar la escuela en relación con 
estos nuevos soportes. 


La escuela ya no está en condiciones de imponer respuestas. Por el 
contrario, debe contribuir a la comprensión y apropiación instrumental de la 
realidad para que los sujetos la transformen y se transformen. En esa 
dirección corresponde generar competencias de actuación acordes con estas 
formas culturales —que superen los prejuicios y las visiones mistificadoras 


— en un contexto alta pero asimétricamente tecnologizado (Sancho y 
Millán, 1995). 


La modificación de los escenarios laborales y la transformación sustantiva 
producida en el desarrollo de las capacidades intelectuales y en el acceso a 
la información, productos de la creciente tecnologización, demandan 
fundamentalmente competencias para la comprensión y la comunicación 
oral y escrita y una gran capacidad para las tareas compartidas (Filmus, 
1998). 


Cuando se efectúan estos planteos no falta quien sostiene que eso es “para 
pocos”, que “hay escuelas que ni luz eléctica tienen”, y otros argumentos 
plenamente justificados en el actual contexto socio-cultural 
latinoamericano. Es cierto. El acceso a estos bienes y servicios aún está 
fuertemente estratificado; pero no debe olvidarse que el ritmo vertiginoso 
de las transformaciones tecnológicas posibilita también un abaratamiento 
vertiginoso y un acceso cada vez más masivo a estos recursos informativos 
y comunicativos. Basta para ello recordar la expansión de las calculadoras 
de bolsillo, muy onerosas en el momento de su aparición y que actualmente 
se consiguen por muy bajo costo hasta en quioscos y supermercados. 


Por lo tanto, no existe excusa para no incorporar su tratamiento en las 
aulas, en especial porque la escuela debe posibilitar el acceso a las nuevas 
tecnologías a los sectores sociales menos incorporados a ellas, y favorecer 
el desarrollo de las capacidades necesarias para operar con estos bienes 
culturales. 


También es cierto que: 


“*...la educación tiene que compatibilizar nuevas destrezas con un 
patrimonio acumulado en formación crítica. La euforia mediática no 
puede arrasar con la memoria pedagógica, y más bien debemos 
encontrar las formas de potenciar el aprendizaje con los nuevos 
dispositivos, sin que ello aniquile el arsenal crítico y el sentido más 
profundo del aprender [...] Hoy más que nunca se requiere espíritu 
crítico frente a la razón instrumental (en tanto razón que anula otras 
racionalidades); capacidad para discernir selectivamente entre las 
ventajas de las tecnologías de transmisión de mensajes y el riesgo de 
reducir el espíritu a la lógica de la mera transmisión; sospecha frente 


a la sobredosis de estímulos mediáticos cuando se convierten en 
pura secuencia; asertividad personal para no desdibujarse en la 
seducción de tantas texturas que circulan por la superficie sin 
textura del monitor” (Hopenhayn y Ottone, 2000: 128-129). 


La escuela no puede, en aras de incorporar estas formas culturales, 
soslayar el fortalecimiento del espíritu crítico. Es necesario encontrar el 
modo de potenciar el aprendizaje mediante los nuevos dispositivos, pero sin 
olvidar el patrimonio cultural acumulado. Ese es el reto que debe enfrentar 
la escuela. En las aulas se posibilitará que los alumnos comprendan y 
produzcan textos en un entorno multimedial y se ampliará el concepto de 
“alfabetización” como un proceso permanente ligado a los códigos 
mediáticos y multiculturales. 


La clave está en comprender que se trata de una tranformación en el plano 
educativo y no en el reemplazo de unas técnicas por otras. La gran novedad, 
la auténtica innovación que debe producirse en las aulas no radica 
especificamente en la mera introducción de la revolución tecnológica, sino 
en el esfuerzo por formar en el manejo y reflexión crítica de sus 
posibilidades comunicativas. Pero no quedarse sólo con la “amplitud”, sino 
fomentar la “profundidad”, por lo que ninguna tecnología de la información 
y la comunicación, mucho menos la palabra impresa, será descartada. 


“Recurrir a una educación multimedial supone abrir muchas y 
variadas ventanas para acceder a los contenidos curriculares y 
culturales, facilitando, por una parte, un conocimiento más rico, más 
complejo y, por otro, desarrollando habilidades perceptivas, 
mentales y actitudinales más variadas. 


Cuanto mayor sea el número de medios implicados en los 
procesos de aprendizaje, más rica será la experiencia. Cada medio 
[...] privilegia unas determinadas modalidades de pensamiento y, en 
consecuencia, activa unas modalidades diferentes de aprendizaje. 


Lol 


Una escuela centrada de manera casi exclusiva en el libro de texto 
tenderá a privilegiar los contenidos prioritariamente conceptuales. 


Sólo desde la multiplicidad de medios se garantizará un perfecto 
cumplimiento tanto de los objetivos conceptuales como de los 
procedimentales y actitudinales... La convergencia e integración de 
tecnologías se ha convertido, pues, en una de las prioridades de la 
educación en el nuevo siglo” (Ferrés, 2000: 199-200). 


Frente a estos mecanismos cualitativamente diversos de procesamiento de 
la información, el lugar del docente adquiere nuevos significados. Puede 
concebirse como un mediador, un regulador que acerque, combine y 
favorezca interacciones concretas en cuatro dimensiones: 


* una dimensión sintáctica: en relación con las representaciones 
simbólicas que movilizan y sus modos de estructurarlas; 


* una dimensión semántica: en relación con los contenidos que 
comunican y la secuenciación de los mismos; 


* una dimensión pragmática: en relación con las estrategias concretas 
que se ponen en juego para apropiarse de sus contenidos; 


* una dimensión organizativa: en relación con el contexto en el que las 
nuevas tecnologías se concretan. 


Presentamos a continuación un ejemplo de una secuencia didáctica 
abarcativa de lo dicho hasta aquí. La misma ha sido tomada de: Tecnologías 
de la información y la comunicación en el área de Lengua, de Carmen 
Muñoz Gimeno y Silvano de la Morena (Sancho y Millán, 1995: 232-241). 


Retórica 


a. Objetivos 


* Abordar el hecho literario desde diversas perspectivas: lectura de 
textos literarios, conocimiento de terminología específica y 
creación de textos propios. 


* Confeccionar un manual de consulta informatizado para explorar 
los recursos de extrañamiento que utiliza la lengua literaria. 


* Utilizar dicho manual como apoyo para la elaboración de los 
propios textos literarios. 


b. Contenidos 
+ Conceptuales: la especificidad del lenguaje literario. 


* Procedimentales: técnicas de trabajo intelectual (consulta 
bibliográfica, toma de notas, sistematización de información); uso 
de diversos recursos informáticos asociados a tareas diversas. 


* Actitudinales: disposición para el trabajo en grupo; normas de 
comportamiento en espacios específicos (la biblioteca y el aula de 
informática). 


c. Destinatarios 
Alumnos de 3er. Ciclo E.G.B. y de Educación Polimodal. 
d. Temporalización 


Seis semanas de trabajo. 


e. Secuencia didáctica: 


* Fase 1: Concepto literario de extrañamiento: 


El docente aportó diferentes textos literarios para que los alumnos 
abordaran el entramado lingúístico y significativo de cada uno de 
ellos, para que identificaran figuras retóricas, despertando su 
curiosidad con preguntas tales como: ¿por qué resulta 
sorprendente la expresión...?, ¿qué pretende el que la ha escrito”, 
¿qué impresión les produce? Esta fase potenció el desarrollo de la 
oralidad y el intercambio de opiniones. 


* Fase 2: Consulta bibliográfica e informática: 


Esta fase —que culmina en la denominación de los recursos 
retóricos, su definición, propuestas de ejemplos modelo, análisis 


de los mismos y otros ejemplos alternativos— consta de dos 
etapas. 

En una primera etapa, los alumnos acudieron a la biblioteca del 
establecimiento para abordar los recursos tradicionales de 
localización de datos (catalogación, organización de ficheros, 
sistemas de clasificación), buscar información (localización de 
términos específicos en obras de carácter general —diccionarios 
generales, de uso, enciclopédicos—, lectura de definiciones) y 
seleccionar y tratar la información obtenida (rastreo y 
selección de datos y ejemplos relevantes y toma de apuntes). 


En una segunda etapa se acudió a una biblioteca pública con 
catálogos informatizados, abordándose el problema de la consulta 
a partir de operadores lógicos (and, or, not) que permiten una 
localización más rápida y eficaz al combinar dos palabras clave 
(autor, título o materia) 


* Fase 3: Motivación: aproximación a hipertextos: 


Los alumnos accedieron a un hipertexto. El docente indicó los 
mecanismos básicos de funcionamiento y les enseñó el modo de 
acceder rápidamente al tema de consulta. Propuso a los alumnos 
la confección de un hipertexto que incorporara fichas con los 
datos recabados en la fase anterior, haciéndoles tomar conciencia 
de la precisión con que debían elaborarlo para no dificultar la 
consulta. 


» Fase 4: Sistematización de informaciones: 


El docente propuso a los alumnos un modelo de ficha para la 
catalogación y sistematización de las informaciones obtenidas a 
partir de la consulta a fuentes diversas. Para confeccionar las 
fichas se recurrió a un procesador de textos de manejo sencillo, 
pues el objetivo no era desarrollar conocimientos informáticos 
sino mostrar las ventajas que esas herramientas incorporan a los 
procesos de escritura (interacción inmediata, corrección 
ortográfica, sinónimos, etc.). 


En esta fase los grupos de alumnos tuvieron que trabajar en forma 
simultánea en el aula de informática y en la biblioteca de la 
escuela para localizar información complementaria, necesaria para 
la confección completa de la ficha, tanto en la bibliografía ya 
consultada como en nuevos textos especializados. 


Se iniciaron debates acerca de la conveniencia de analizar un 
ejemplo u otro en las fichas, se revisó la validez de los datos 
consignados y se prestó atención a las dificultades informáticas 
asociadas al manejo del procesador de textos. 


» Fase 5: Elaboración de la fuente de consulta: 


Antes de pasar al montaje los alumnos y el docente planificaron la 
estructura de la página, en cuanto a la adecuación de los 
documentos, la elección de los rasgos tipográficos y los signos 
auxiliares del hipertexto. 

En el momento del montaje se verificó permanentemente la 
corrección del trabajo, la adecuada colocación de las llamadas, la 
eficacia de las palabras clave y los saltos de página. Se tuvo 
especial cuidado en la interrelación entre los documentos y la 
extensión de las pantallas. 


» Fase 6: Consulta hipertextual: 


Una vez confeccionado el hipertexto, la consulta al mismo se 
efectuó en base a la necesidad y a la curiosidad. El docente 
presentó a los alumnos textos literarios en los que aparecían las 
figuras retóricas más usuales y pidió a los grupos que diseñaran 
estrategias de búsqueda para identificarlas correctamente (a partir 
de sus rasgos lingúísticos, por contraste con los ejemplos 
propuestos en la ficha, etc.). Además, esos datos estaban 
disponibles para aquellos que intentaban elaborar sus propios 
textos. 


» Fase 7: Reflexión colectiva sobre la secuencia: 


Una vez concluido el proceso se sometió la secuencia didáctica a 
revisión. Se indagó qué supuso para los alumnos una experiencia 


que había llevado tanto tiempo de trabajo, qué consecuencias se 
derivaban de ello. Fundamentalmente se descubrieron algunos 
procedimientos que se emplean en la creación literaria y este 
conocimiento pudo ser plasmado en un soporte diferente al papel 
y otorgó confianza para su uso. 


En palabras de los docentes que llevaron adelante la experiencia: 


“Nuestro alumnado ha constatado que todos los procedimientos de 
consulta son aceptables, que se complementan entre sí, que las 
fuentes de consulta son métodos de acceder a los conocimientos y 
que incluso ellos mismos pueden ser los autores de una empresa de 
carácter documental, que el objeto de su estudio va más allá del 
proceso de aprendizaje personal y puede, incluso, incidir en el de 
sus compañeros de curso. Nosotros, el profesorado, hemos 
comprobado de nuevo lo que intuimos la primera vez que accedimos 
a un aula de informática con la intención de desarrollar una 
secuencia didáctica al margen de la ejercitación (gramatical o 
literaria): [...] perdemos la imagen monolítica de transmisor de 
informaciones, mejoran las relaciones en el aula, nos formamos a la 
vez que nuestro alumnado, participamos en forma activa en su 
proceso de aprendizaje, cambiamos impresiones, compartimos 
dificultades (las máquinas dan muchos quebraderos de cabeza), 
reflexionamos acerca del desarrollo del trabajo en común” (Sancho 
y Millán, 1995: 239-240). 


3. Replanteamiento del curriculum 


Lo hasta aquí expuesto nos permite afirmar que estamos frente a una 
nueva configuración del mundo, abierta a múltiples accesos a la 
información y a múltiples lecturas posibles de esa información y que la 
misma produce una eclosión de sentido. Tenemos la posibilidad, entonces, 
de ir mucho más allá de la interacción clásica entre docentes y alumnos, en 
tanto se pueden organizar de otro modo los procesos de enseñanza y los 
procesos de aprendizaje. 


Por otra parte, la velocidad de las revoluciones científicas y tecnológicas 
pone en crisis la concepción sobre planes de estudio rígidos y de un 
curriculum centralizado. Estas situaciones obligan a replantear los 
contenidos de la enseñanza, buscando la más alta densidad cultural en ellos, 
antes que el acopio de información. Se requiere una reestructuración de los 
contenidos en orden a la consistencia del conocimiento y al desplazamiento 
del saber enciclopédico. 


En consecuencia, el currículum escolar tendrá que generar en las jóvenes 
generaciones capacidades complejas para la comunicación, la resolución de 
problemas y la adaptación a los cambios acelerados. 


Debido a tales cambios, emergen como competencias frente a los 
contenidos tradicionales, las capacidades para asimilar y manejar varias 
áreas de conocimiento —que algunos autores llaman “policognición”— que 
potencien la construcción de situaciones “relacionales” con las nuevas 
formas culturales. 


Ya no es necesario retener información. La cantidad de información 
propia de los avances de los procesos científicos y tecnológicos ha 
desplazado los procesos didácticos transmisivos y nocionales, para crear en 
los estudiantes condiciones de apropiación del conocimiento y toma de 
conciencia de la actualización permanente. En relación con esta situación se 
privilegia la capacidad de aprender a aprender y la de operar en la previsión 
de diversos escenarios potenciales de acción. Por consiguiente, un 
componente básico del currículum es el desarrollo de la creatividad, 
entendida ésta como la capacidad para recrear espacios, tiempos, teorías y 
procedimientos. 

Los grandes cambios que se requieren en el currículum escolar, de cara a 
la incidencia de las tecnologías de la comunicación y de la información, 
podrían sintetizarse en estos cuatro principios: 


* el desplazamiento del énfasis en la transmisión por el énfasis en el 
aprendizaje, 


* el desplazamiento de los docentes como expositores a los docentes 
“gestionadores”, 


* el desplazamiento de la posesión de datos a la estructuración del 
conocimiento, 


* el desplazamiento del monopolio de la letra impresa a una cultura 
multimedia. 


Antes que imaginar una utopía futurista tendremos que preguntarnos 
hacia dónde queremos avanzar y tomar conciencia de que estas nuevas 
formas culturales no tocan sólo la superficie de la educación, sino que 
apuntan a su estructura profunda. Tenemos que ser capaces de generar 
ideas, desarrollarlas, descubrir nuevos modos de “leer y escribir” el mundo, 
de resolver problemas y de proponer soluciones. La incorporación de las 
nuevas tecnologías de la comunicación y de la información en la educación 
constituyen un reto, pero también una importante oportunidad. 

Cumplir con esta tarea exige, además de una buena base de conocimientos 
científicos, que el profesor desarrolle nuevas competencias que podríamos 
encuadrar en cuatro ámbitos: competencia científica, competencia 
didáctica, competencia tecnológica y competencia tutorial. 


* La competencia científica implica manejar con profundidad los 
contenidos (conceptuales, procedimetales y actitudinales) de la 
materia. Con la presencia de las nuevas tecnologías o sin ellas, es 
imposible ser un buen docente, orientar al alumno, sugerir las posibles 
vías de acceso a la información, tutorear sus aprendizajes, etc., sin un 
buen conocimiento de los contenidos. 


* La competencia didáctica supone la capacidad para seleccionar, 
jerarquizar y secuenciar contenidos, tanto para clases tradicionales 
como para su empleo en los nuevos escenarios de la información y la 
comunicación. 


* La competencia tecnológica abarca la disponibilidad para utilizar 
medios y recursos a fin de facilitar y favorecer el proceso de 
enseñanza, sabiendo que se puede elegir —según el tipo de contenidos, 
el contexto de enseñanza y las características de los alumnos— desde 
los más tradicionales hasta los de más reciente aparición. Incluye, 
además, el conocimiento de las características de los medios, las 


condiciones de uso, las ventajas e inconvenientes de su aplicación, los 
requisitos para su empleo correcto y adecuado, etc. 


* La competencia tutorial implica tanto la capacidad de orientar y 
motivar a los alumnos para que desarrollen autónomamente su propio 
proceso de aprendizaje con las tecnologías y existan instancias de 
retroalimentación; como la de integrar y conducir las intervenciones de 
cada uno, ayudando a sintetizar, reconstruir y desarrollar las 
problemáticas que vayan surgiendo. 


Deseo concluir estas consideraciones sosteniendo la necesidad de encarar 
una formación de docentes basada en la reflexión crítica que les permita 
afrontar el uso de los medios de forma comprensiva, dando lugar a nuevas 
maneras de organizar y planificar las actividades, los contenidos y el 
espacio físico del aula. Es fundamental asegurar una formación que 
posibilite aprovechar las potencialidades educativas que brindan las nuevas 
tecnologías y fomente una mentalidad abierta al cambio y la innovación en 
aras de contribuir a la permanente mejora de la calidad educativa. 


Entiendo que las palabras de la Ministra de Educación de Chile 
constituyen una excelente síntesis de lo escrito en este capítulo: 


“*...la capacidad de los profesores para manejar una enseñanza 
insertada [...] en el mundo de las tecnologías de la información y 
comunicación es limitada. Hay quienes sostienen (por ejemplo, 
Larry Cuban, historiador de la educación) que esto se debe a que, a 
través de toda la historia de la educación, el fracaso de la 
introducción de tecnologías de diverso tipo en la educación obedece 
a que no cambia sustancialmente ni la cultura de la escuela ni la 
cultura docente propiamente tal. 


En verdad, el gran desafío del mundo actual es descubrir los 
modos para ir produciendo cambios profundos en los esquemas con 
que los docentes y la escuela representan su quehacer educativo. 
Esta tarea no es una tarea fácil. Supone no sólo el cambio de los que 
estudian pedagogía (que ya traen su propia visión de la escuela 
aprendida en sus años como estudiante) sino el cambio en quienes 


los preparan. Y este cambio, no se produce por la simple 
introducción del computador en la sala de clases. De ahí que sea 
importante producir experiencias de aprendizaje docente en que se 
entrelace el acceso a los computadores y programas electrónicos a 
Internet, con una formación pedagógica que se centre en una visión 
del aprendizaje como proceso de construcción significativa de 
conocimientos. Eso significa que los futuros profesores o los 
profesores en servicio necesitan disponer de oportunidades de 
experimentación, de creación de materiales para ilustrar temas de 
aprendizaje diversos; significa que pueden también aprovechar la 
tecnología para trabajar en conjunto con otros profesores en la 
creación de materiales de enseñanza relevantes. Los profesores 
necesitan poder estudiar cómo aprenden sus alumnos en estos 
contextos” (Discurso pronunciado en el “Encuentro de Informática 
en la Formación Inicial Docente” por la Sra. Mariana Aylwin, 
Ministra de Educación de Chile, en la Universidad de Los Lagos, el 
18 de abril de 2001). 


Capítulo V 
Para seguir en tema 


Ofrecemos a continuación una serie de fragmentos que nos permitirán 
continuar en tema. Son voces discordantes algunas; concordantes en ciertos 
aspectos, otras. Todas ellas abordan la relación entre la cultura escrita y las 
tecnologías y nos invitan a repensar los procesos de enseñanza en contextos 
de profundos y vertiginosos cambios en el mundo de las comunicaciones. 


1. Hijos de una cultura digital 


¿A quién no le da miedo investigar cómo funcionan los quince 
programas del lavarropas automático? ¿O las opciones de la 
videocasetera? ¿Qué usuario de computadora no tuvo alguna vez la 
pesadilla de “a ver si se borra todo cuando aprieto la tecla 
incorrecta”? 


Un nuevo objeto cultural provoca siempre terror a lo desconocido. 
Hace treinta años la calculadora tenía prohibida su entrada a las 
aulas. Luego, el cuco fue la TV. Ahora, muchos “negados” miran a 
la computadora de reojo. 


...[Existen]... tres momentos en la relación del adulto con la 
máquina: 1. El rechazo. Se ve a la computadora como un “otro” que 
no responde a las directivas que se le dan. 2. La adaptación. Se 
entiende finalmente que la computadora no resuelve todos los 
problemas y que sólo hace lo que se le ordena. 3. La creación. La 
computadora sirve para innovar, como una herramienta más. 


Mientras tanto, ¿qué les pasa a los chicos? [...] ellos son hijos de 
una cultura digital. Los adultos pertenecemos a la cultura letrada. 
Para manejar una computadora, nosotros nos leemos primero el 
manual. Ellos prueban directamente. 


e 


Es esta actitud la que hay que intentar que los chicos mantengan: 
cómo probar, ensayar, equivocarse, volver a ensayar, borrar, 
recuperar, mover, trasladar. Eso mismo que a los adultos les sigue 
dando miedo. 


Diario Clarín, 26/09/99 


2. Cambios progresivos en la historia de la lectura 


Tomemos como ejemplo la última edición del Quijote, [...] que 
fue un acontecimiento literario en España. El libro se compone de 
tres partes: el texto mismo, un aparato crítico y un CD ROM. Es 
claro que las tres partes se dirigen a modos de lectura muy diversos. 
El CD es un instrumento que se le da al lector, si no para componer 
su propio Quijote, sí para leerlo como quiera, buscando palabras, 
construyendo índices, siguiendo un tema en especial dentro de toda 
la obra; es la posibilidad de andar caminando con el Quijote por las 
tierras de Castilla, lo que configura una modalidad de lectura 
posiblemente más libre y participativa. Así se ve que para las obras 
de ficción el problema no es resolver si la espontaneidad electrónica 
va a sustituir al libro. Tal vez esta edición del Quijote es un paso 
intermedio que, de algún modo, está reuniendo formas de lectura del 
presente y del pasado con las del futuro. No lo sabemos. Hay 
discursos utópicos en los que aparece la idea de una nueva 
civilización con bibliotecas sin paredes, sin libros, convertidas en un 
lugar de encuentro de un mundo de textos informatizados, 
cualquiera sea su género. Y, por otro lado, hay también un discurso 
de la nostalgia, de la melancolía: el libro va a desaparecer. Como si 
hubiera una suerte de barbarie en la nueva forma que amenazara con 
destruir nuestra forma de leer. Porque es claro que hay una relación 


física del lector con cada uno de los soportes del texto. Desde el 
rollo al libro y desde éste al texto electrónico, se desarrolló una 
cultura física de la lectura a través de los gestos, de las manos, de la 
postura corporal. El cambio de formato, con su consecuente cambio 
de hábitos, puede motivar una cierta nostalgia de ese mundo 
perdido. Pero ni el discurso de la utopía ni el de la nostalgia me 
parecen adecuados. Yo creo que estamos frente a una realidad que es 
la diversidad de los usos de lectura y de la apropiación de los textos 
y de los soportes. 


Roger Chartier, Diario La Nación, 22/08/98 


3. Un debate inquietante 


Tengo la impresión a veces de que buena parte de los 
profesionales de la enseñanza estamos en las nubes desanimados y 
bloqueados, con aulas atiborradas de lectores hipertextuales, a su 
vez incomprendidos e indefensos y que provocarían la desolación y 
la impotencia del mismísimo Piaget. Por ejemplo, tras los llamados 
inadecuadamente insumisos del sistema educativo se camuflan a mi 
entender solitarios lectores interactivos que deambulan por unas 
instituciones que no acaban de entender lo que está ocurriendo. 


Y en mi opinión, o estas instituciones reaccionan y toman la 
iniciativa urgentemente o presenciaremos en poco tiempo un 
gregarismo y una barbarie cultural sin precedentes. Los síntomas 
afectan ya a todos los sectores culturales y son suficientemente 
reveladores. 


El debate, por tanto, no es si el libro desaparecerá —un bello libro 
jamás puede desaparecer— o si primero fue la imagen o la palabra, 
el huevo o la gallina u otras cuestiones bizantinas de salón 
sostenidas entre la queja y el lamento por ilustrados torpes que 
niegan las nuevas evidencias. El debate —sin duda, un correoso 
debate— está en saber si las instituciones educativas actuales van a 
continuar permaneciendo ancladas y fetichizadas por la cultura 


alfabetizada, incapaces de entender las nuevas maneras de procesar 
la información que la revolución tecnológica plantea y defendiendo 
numantinamente, sobre cualquier otra consideración, la primacía 
absoluta del texto escrito iniciada desde Gutenberg. 


Bernardo Ceprián Nieto, Una cuestión extremadamente caliente 


4. Sobre las formas de escribir 


Cómo salga parada nuestra lengua de tanto laberinto electrónico 
dependerá, en parte, de nosotros (claro que por otra parte dependerá 
del capricho de estas máquinas), como de nuestras “políticas 
lingúísticas” en Internet. La ortografía, los signos de puntuación, las 
expresiones idiomáticas y los términos técnicos parecen ser las 
principales trincheras que hemos abandonado los hispanohablantes 
en la web. Aunque este fenómeno no se da en todos los contextos, lo 
que nos hace pensar que tal vez sea sólo un efecto del contacto con 
otras lenguas. 


fi] 


Esto no termina aquí. También cambiará la forma de hacer 
literatura. Un escritor poco conocido, o el mismísimo Stephen King, 
puede distribuir el primer capítulo de su obra gratis para darse a 
conocer o ver el impacto en los lectores, pero de este primer capítulo 
depende que el lector vuelva por más. ¿No cambiará esto las formas 
de escribir? 


Isidro López, Sobre las formas de escribir 


5. Libros (vs.) medios 


Incluso después de la invención del libro impreso, éste no ha sido 
nunca el medio único para adquirir información. Había cuadros, 
estampas populares, la enseñanza oral, etc., no obstante se puede 
afirmar que el libro era el instrumento más importante para 


transmitir información científica y noticias sobre hechos históricos. 
En este sentido era el instrumento más importante usado en la 
escuela. Con la difusión de otros medios de masa, del cine a la 
televisión, algo cambió. Hace algunos años la única forma de 
aprender una lengua, además del viaje al extranjero, era estudiarla 
en un libro. Ahora nuestros hijos frecuentemente conocen una 
lengua aprendiéndola de discos, de películas en versión original, o 
descifrando las instrucciones escritas en un bote de bebida. Lo 
mismo ocurre con la información geográfica. En mi adolescencia 
conocí países exóticos no a través de los libros de texto sino leyendo 
libros de aventuras como los de Verne. Mis hijos han aprendido en 
seguida mucho más que yo de la televisión y del cine. Se puede 
aprender muy bien la historia del Imperio Romano a través de las 
películas si éstas son históricamente correctas. La verdadera 
responsabilidad de Hollywood no es el haber enfrentado sus 
películas a los libros de Tácito o Gibbon, sino haber impuesto una 
versión escandalística y novelera de la Historia. Un buen programa 
educativo en televisión, por no hablar de los CD-Rom, puede 
explicar la genética mejor que un libro. Hoy el concepto de 
literatura comprende muchos media. Una política ilustrada de la 
literatura debe tener en cuenta las posibilidades que ofrecen todos 
los media. La educación debe considerar todos los media. La 
responsabilidad y el reparto de tareas deben estar bien equilibrados. 
Si para aprender una lengua las casetes son mejores que los libros, 
tengamos en cuenta las casetes. Si la presentación de Chopin, a 
través del folleto de un compacto, ayuda a la gente a entender a 
Chopin, no hay que preocuparse porque ninguno compre los cinco 
volúmenes de una historia de la música. Incluso aunque fuese cierto 
que hoy la comunicación visual destruye la comunicación escrita, la 
cuestión no sería enfrentar comunicación escrita a oral [...]. La 
comunicación visual debe equilibrarse con la comunicación verbal y 
sobre todo con la comunicación escrita por una razón precisa. Una 
vez un estudioso de semiótica. Sol Worth, escribió: “Las imágenes 
no pueden decir “no somos”. Puedo decir con palabras “el unicornio 
no existe” pero si muestro una imagen del unicornio, el unicornio 
está allí. 


Umberto Eco, De Internet a Gutemberg 


6. Navegando en aguas turbulentas 


Las nuevas tecnologías, nos gusten o no, representan una nueva 
forma de “estar” en el mundo. Ellas, en cuanto soportes materiales, 
mediatizan —con todas las implicaciones que ese concepto supone 
— el intercambio de información y comunicación configurando de 
este modo una determinada forma de socialización cultural. Las 
tecnologías de la información son “otra cultura” en relación a las 
culturas ya existentes en nuestra sociedad. En este sentido, en la 
actualidad estamos asistiendo a la turbulencia del choque cultural 
que las mismas provocan entre las generaciones de adultos y la de 
los jóvenes. 

El profesorado pertenece a un grupo social, que por su edad, fue 
alfabetizado culturalmente en la tecnología y formas culturales 
impresas. La palabra escrita, el pensamiento académicamente 
textualizado, el olor a imprenta, la biblioteca como escenografía 
sublimada del saber han sido, y siguen siendo, para una inmensa 
mayoría de los docentes el único hábitat natural de la cultura y del 
conocimiento. La brusca aparición, en el último lustro, de las 
tecnolgías digitales representa para esta generación una ruptura con 
sus raíces culturales. Gran parte del profesorado no tiene 
experiencia de interacción con las máquinas. El almacenamiento y 
la organización hipertextual de la información, la representación 
multimediada de la misma son códigos y formas culturales 
desconocidos para la actual generación de docentes. Ante esta 
situación las reacciones suelen oscilar entre el rechazo o tecnofobia 
hacia las máquinas y la fascinación irreflexiva de estas formas de 
magia intelectual. 


La formación del profesorado en las nuevas tecnologías, a 
diferencia de otros contenidos o problemas formativos, tiene un 
“valor añadido”: el de la experiencia como usuario cotidiano de las 
tecnologías de la información. Es improbable que un docente enseñe 


a desenvolverse inteligentemente a través de la cultura virtual (sea 
en CD-ROM, sea en la web, sea en el IRC...) si previamente este 
docente no es un ciudadano experimentado y autosuficiente en 
moverse a través de la cultura de las redes. Uno de los retos más 
acuciantes e inminentes de la formación del profesorado del siglo 
XXI consiste precisamente en esto: en que aprendan a sumergirse, a 
navegar de un modo reflexivo, inteligente y no alienado por las 
aguas inciertas y exóticas del océano ciberespacial. 


Juan Yanes González y Manuel Area Moreira El final de las 
certezas. La formación del profesorado ante la cultura digital 


7. La escritura profesional 


Durante muchos siglos de su existencia, la profesión de escriba 
pasó por períodos brillantes y otros no tanto. Pero de una u otra 
forma subsistió. En la era de las computadoras, la caligrafía no 
importa, de la ortografía se ocupa un diccionario digital y los 
formatos están depositados en templaters. Pero la profesión no está 
muerta ni mucho menos. Por el contrario, la abundancia de mensajes 
exige —para quienes pretenden llegar e impactar al destinatario— 
especial sapiencia y talento. 


Miguel Libedinsky, cabeza de Redactoresweb.com, un 
emprendimiento destinado a la creación profesional de textos, 
respondió de esta manera a las preguntas de MundoIT.com: 


1. ¿Cómo se evalúa la importancia de la comunicación 
empresarial, interna y externa, en la actualidad? 


La comunicación empresarial juega un rol estratégico 
fundamental, tanto en lo externo como en lo interno. Cualquier 
gestión requiere, indefectiblemente, un trazado lo más preciso 
posible de su política comunicacional. Es un factor que integra lo 
cotidiano de una empresa; y su posición y jerarquía depende del área 


de actividad de la misma. Siempre, en mayor o en menor medida, es 
un elemento constitutivo de peso y valor decisivo. 


2. ¿Qué papel le corresponde al lenguaje escrito en este contexto? 


El papel del lenguaje y el de sus códigos de uso es el de “marcar 
una cancha” dentro de cuyos límites se juegan ciertos juegos de la 
cultura; por ejemplo, juegos de intercambio... o negocios. Es 
indispensable manejar eficazmente esos códigos, si se quiere 
alcanzar el éxito planeado. 


3. ¿Cuáles son los parámetros que distinguen a esa buena 
comunicación textual? 


En relación con la cuestión del lenguaje, el texto escrito es una 
más de sus manifestaciones. No olvidemos que existen muchas 
otras. Por ejemplo, el texto oral, el texto corporal o gestual, la 
indumentaria, el uso de los espacios públicos y privados, la música, 
etc. Se supone que, en nuestra “cancha” (ámbito de negocios e 
iniciativa de intercambio con fines de productividad comercial), una 
buena comunicación será aquella... [en que]... lo que se entiende, 
después de leer un texto, es aquello que quiso decir su autor. Esta no 
es una cuestión menor, dado el carácter polisémico del lenguaje. 
Una misma palabra puede ser interpretada de muy diferentes 
maneras. La habilidad del comunicador está en “domar” esas 
posibles significaciones y sujetarlas hacia el lado que se plantea 
como estratégico para el objetivo del negocio planteado. 


4. ¿Qué características y limitaciones imponen las circunstancias 
actuales en que la comunicación se extiende mucho más allá de las 
fronteras regionales y nacionales? 


¡EN 


Debemos ser muy cuidadosos en esta época, al comunicarnos 
fuera de nuestros propios y habituales “cotos de caza” del lenguaje. 
¿Por qué? Porque el hecho concreto y real de la globalización parece 
haber generado cierta tendencia hacia la disolución de las 
particularidades locales. Esto no es así, de ninguna manera. 
Ciertamente se puede manejar un español más neutro, pero hay que 
tener muy presentes los rasgos más gruesos de los códigos locales, 


aún tratándose de comunicar en un mismo idioma. Es este 
fenómeno, tal vez, el costado más divertido e indomable del 
lenguaje, que persiste en su rebeldía contra la ilusión de un mundo 
globalizado y que yo, particularmente, pienso que es imposible de 
vencer. 


Li 


5. ¿Cuáles son los cambios culturales que Ud. advirtió en estos 
años que lleva su empresa y cómo se traducen ellos en su labor? 


Los cambios más significativos son relativos a nuestra ubicación 
en la perspectiva y el contexto de los negocios... Ya no pensamos 
simplemente en “redactar” un determinado material. Hoy pensamos 
en términos de brindar una solución al pedido que hace el cliente... 
Además está el hecho de poder ver anticipadamente ciertas 
situaciones. Por ejemplo, el marco sobre el que va a operar un 
determinado texto escrito; la codificación en base al público 
destinatario, la buena interlocución con otros “textos” de la 
organización... 


Isaías Abrutzky, Escribas: del pergamino a los textos digitales 


8. Los nuevos mediadores 


Hoy los productos y las prácticas introducidos en la cultura escrita 
contemporánea de la segunda revolución industrial, la informática, han 
intervenido para cambiar desde los cimientos el estatuto, las reglas y las 
modalidades de los procesos a través de los cuales un texto escrito, de 
cualquier género, es compuesto, registrado, transmitido y conservado, 
además de la naturaleza del texto mismo, tendencialmente reducido a lábil y 
móvil imagen que transita por una pantalla. Todo esto está llevando 
rápidamente, también en el campo cultural y editorial, al paso, en las 
maneras de registrar y de conservar lo escrito, de la fijeza material a la 
movilidad, de la duración a la fugacidad, del carácter físico del objeto a la 
virtualidad, con perturbadoras consecuencias de general “fragilización” y 
vertiginosa pulverización de todo el sistema que hasta ahora, de algún modo 
y al menos en parte, ha garantizado la supervivencia de la cultura escrita del 


pasado. Estas consecuencias, que personalmente juzgo negativas, están 
acompañadas por otra, en mi opinión, potencialmente positiva, es decir, la 
constituida por la posibilidad (por ahora restringida a pocos) del libre, 
eventual e inmediato acceso desde cualquier posición equipada, pública o 
privada, al hesaurus de la cultura escrita o al menos a aquellas partes que 
de él han sido (y que diariamente son) introducidas en el flujo informático. 
Sigue siendo innegable, por otra parte, que el proceso de introducción se 
caracteriza por el hecho de carecer de cualquier criterio, comprensible y 
racional, de elección y que todo el mecanismo funciona fuera de cualquier 
limitación espacial y temporal, por tanto, fuera de nuestro tradicional modo 
de concebir la práctica y los procesos de transmisión del saber. 


Armando Petrucci, 4/fabetismo, escritura, sociedad 


9. La nueva interconectividad 


Internet, y en general las telecomunicaciones, constituyen el 
fenómeno sociológico y tecnológico de finales de siglo. Internet ha 
pasado de ser un medio de comunicación utilizado casi de modo 
exclusivo en ambientes académicos a ser un fenómeno de enorme y 
vertiginosamente creciente popularidad con más de 50 millones de 
usuarios en todo el mundo (se espera que este número se duplique 
en el año 97), la mayoría de ellos jóvenes, lo que asegura el futuro 
de la red. 

La educación, el trabajo, la actividad económica, las relaciones 
sociales e incluso la vida privada se van a ver profundamente 
afectadas por esta nueva interconectividad. 


Ed 


Muchos autores y expertos en la materia están proclamando el 
advenimiento de una nueva revolución que nos conduce hacia la 
denominada Sociedad de la Información o Sociedad Digital. 
Algún autor incluso ya ha etiquetado la evolución de la especie 
humana de Homo Sapiens a Homo Digitalis. Esta nueva sociedad 
estaría caracterizada por la circulación ilimitada, rápida y barata de 


la información y por el desarrollo de métodos para captar dicha 
información. 


ES) 


Esta nueva sociedad está haciendo cambiar radicalmente nuestros 
hábitos de vida. Desde la óptica de algunos se fomenta el 
individualismo y el aislamiento de las personas. El hogar se 
convierte en el centro de nuestra existencia, pero un hogar 
interconectado mediante las redes con el resto del mundo. Así desde 
nuestros hogares podemos hacer de todo (bueno, como diría Forges, 
casi de todo: en Internet no podemos dormir la siesta); recibir 
nuestro programa favorito de televisión, comprar en unos grandes 
almacenes, estudiar a distancia, hablar con nuestros amigos y 
amigas, etc. En las nuevas generaciones se observa un cambio de 
tendencia en cuanto a sus preferencias. Antes los profesores nos 
quejábamos de la cantidad de horas que pasaban nuestros alumnos y 
alumnas delante de la pantalla de la televisión; ahora nos quejamos 
o nos empezamos a quejar de las horas que pasan delante de la 
pantalla de una computadora. 


be] 


También se ha comparado el advenimiento de la sociedad de la 
información con lo que ocurrió con la invención de la imprenta. 
Actualmente los nuevos medios de comunicación nos permiten 
interconectarnos y comunicarnos prácticamente con cualquier punto 
del globo de forma instantánea, pero para ello tenemos que aprender 
a manejar unos nuevos “cacharros” que son los que nos permiten 
dicha comunicación. Y puede ocurrir que la sociedad se divida entre 
aquellos que saben manejar estos locos cacharros y los que no saben 
manejarlos, y por tanto serán considerados como analfabetos 
informáticos, ahondando así en las diferencias entre sociedades y, 
dentro de la misma sociedad, entre los individuos que la componen. 


Fea] 
En la docencia esto último se aprecia con bastante claridad. El 


profesorado, en general, es bastante reacio al “cacharreo” y 
tradicionalmente le ha tenido bastante respeto a estos nuevos 


ingenios electrónicos. Se piensa que hay que dedicarle demasiadas 
horas para el rendimiento que se le saca posteriormente y también 
nos preguntamos si esto aporta algo nuevo o es simplemente una 
moda. 


La respuesta, en parte, viene de nuestros propios alumnos. Para la 
juventud que se forma en las aulas no es una moda, ya que han 
nacido con estos artilugios y los manejan o se adaptan a ellos con 
total naturalidad y sin ningún tipo de complejo. 


lá 


Recientemente se ha comparado la irrupción de las nuevas 
tecnologías en la educación al efecto de inyectar adrenalina... En la 
actualidad, el profesorado de todos los niveles educativos no puede 
limitarse a ser un simple transmisor de información, para ello están 
ya las redes, los CD-ROM y los múltiples nuevos productos con los 
que nos van bombardeando. 


Además, hay que tener en cuenta que las nuevas generaciones 
saben más de estos artilugios que el profesor medio, y esto genera 
una paradoja en las aulas. Por otra parte, estas “aulas” ya no pueden 
quedar reducidas a las cuatro paredes tradicionales; el concepto de 
aula debe ser redefinido y traspasar las limitaciones de dichas cuatro 
paredes. 


ve 


No es nuestra intención decir que el profesorado pueda ser 
sustituido por estos cacharros infernales. Todo lo contrario: los 
ordenadores sólo son herramientas que nos pueden ayudar en 
nuestro trabajo y liberarnos, en parte, de la tarea de ser meros 
transmisores de información y hacer que podamos dedicarnos más a 
las labores de tutoría o de guía. Podemos, en parte, ser más 
educadores. Además, siempre nos queda la palabra. Por otra parte, 
hace que los estudiantes se sientan más implicados en su propia 
formación y dejen de ser meros receptores pasivos. 


Ismail Ali y José L. Ganuza, /nternet en la educación 


10. El libro electrónico suma y no sustituye 


Hasta hace unos pocos años, un escritor consideraba el libro como 
destino lógico y único de su trabajo. Ahora, el libro convencional ha 
perdido esa exclusividad: hay otros soportes, formatos y medios de 
difusión. Hoy los escritores pueden “publicar” sus obras en Internet 
sin límite geográfico ni de lectores, con muy poca inversión, y 
percibiendo derechos por cada lectura. 


Ex) 


En el mundo electrónico, algunas empresas del sector editorial 
están desarrollando nuevos negocios, atrayendo inversiones y 
encontrando nuevas formas de ganar dinero. Mientras esto sucede, 
en los países desarrollados, los libros convencionales se venden 
cada vez más. El libro no está en crisis, sino en un proceso de 
transformación que enriquece, amplía y democratiza las 
posibilidades de divulgación de la creación, el ocio y el 
conocimiento. Lo que está sucediendo no es una crisis sino una 
revolución, similar a la que se vivió hace 70 años cuando apareció el 
libro de bolsillo, y se habló del fin del libro ante el avance de esas 
ediciones baratas, en papel ordinario y sin coser. Lo que el libro de 
bolsillo logró fue aumentar el número de lectores, desarrollando 
nuevos mercados y nuevos puntos de venta. Muchos títulos que 
nunca habían superado los 4 ó 5 mil ejemplares llegaron a vender 
millones. 


a 


La llegada y la rápida penetración de Internet es otra revolución 
que cuesta digerir. Por ahora, para el negocio del libro, lo más 
visible son las llamadas “librerías virtuales”, cuya supervivencia no 
está todavía garantizada. Estas librerías on line no compiten con las 
librerías reales, brindan otro tipo de servicio e incorporan a otro tipo 
de compradores. 


[...] 


No tiene sentido comparar la lectura en pantalla con la lectura en 
papel. No porque una sea mejor que la otra, sino porque son dos 


cosas diferentes. Hoy los especialistas en Internet reconocen que la 
computadora es una View Screen (pantalla para ver) y no una Read 
Screen (pantalla para leer). El soporte electrónico ofrece la facilidad 
de la actualización permanente y la accesibilidad inmediata a muy 
bajo costo, desde cualquier lugar del mundo. Pero tiene ciertos 
requisitos: conocer el uso de una tecnología, tener acceso a una 
computadora, y disponer de corriente eléctrica y línea telefónica. 


El libro electrónico en todas sus variantes ofrece enormes ventajas 
para acceder a obras de consulta. También ofrece ventajas para 
aquellos autores que pueden poner sus obras en Internet con muy 
poca inversión y una tecnología al alcance de un usuario común. 
Pero el hábito de la lectura de libros de la manera tradicional fue 
adquirido y afianzado a lo largo de siglos, y no se modificará de un 
día para otro. 


Guillermo Schavelzon, Leer y vender en la era electrónica 


11. Libros vs. televisión, “una falsa competencia” 


La televisión cargó con varias culpas desde su mismísimo origen. 
Una de ellas es la de haberle robado a los niños y a los jóvenes la 
posibilidad de transformarse en consumidores de libros. Pero 
Quevedo no da crédito a ese juicio. 


—Su propuesta de sumar todos los formatos y lenguajes 
posibles echa por tierra las repetidas culpas a la televisión y a la 
computadora por la falta de lectura por parte de los chicos... 


—Realicé una encuesta recientemente a nivel nacional donde se 
da cuenta de que los chicos y los adolescentes leen más que los 
adultos. Yo estoy del lado de la televisión. Es una falsa competencia 
la que se establece entre libro-escuela versus televisor-cultura 
audiovisual. A los chicos hay que dejarlos ver televisión porque 
buena parte de nuestra cultura pasa por allí y porque desde ella se 
aprende en el sentido más clásico. Hay cosas que la televisión 


enseña mejor que la propia escuela. Además, existe en el mercado 
mucha literatura basura. 


—Que la gente aborde en su mayoría a la televisión, ¿implica 
que es el medio más creíble? 


—El tema de la credibilidad también lo analizamos en la encuesta. 
Allí comprobamos que las horas que la gente le dedica a los medios 
no tiene relación con ese aspecto. En general se ven de tres horas y 
media a cuatro de televisión por día, de lunes a viernes. Pero cuando 
se le pregunta con qué medio se informan responden: con los 
diarios, el medio al que más se le cree desde hace varios años. 


—¿A qué responde esta credibilidad? 
—La televisión es más ficcional que la prensa gráfica y la radio. 


Los diarios continúan conservando esa tradición de razonar los 
problemas. Son más argumentativos. Por ejemplo, se puede seguir 
una noticia de un motín en una cárcel. La televisión mostrará los 
hechos: la cara de los delincuentes, del rehén, del negociador. Luego 
se escuchará la misma noticia en la radio, pero allí posiblemente se 
hablará del hacinamiento de las cárceles y la responsabilidad de la 
justicia. En el periódico, se leerán planteos similares pero incluso 
con más detalles y extensión. Cuando la gente necesita construir el 
sentido de un episodio recurre más a la radio y a los diarios, porque 
busca a la televisión como entretenimiento. La tele nos colonizó el 
tiempo libre. 


Diario La Capital, 19/11/2000 


12. Temores y resistencias frente a las novedades 
tecnológicas en materia de comunicación 


“[...] cada novedad tecnológica en el ámbito de la comunicación 
suscitó temores y resistencias [...], a veces exageradas y a veces 
perfectamente razonables. Platón, en Fedro, puso en boca de 
Sócrates la conocida objeción contra la escritura, señalando que 


fiándose de ella los hombres no usarían su memoria y no recordarían 
por ellos mismos. No sería malo repensar el viejo temor de Sócrates 
en nuestra era de enciclopedismo informático, cuando tanto 
confiamos en la memoria de los ordenadores. La aparición de la 
imprenta de tipos móviles de Gutenberg fue también recibida con 
hostilidad en algunos sectores, con argumentos no muy distintos a 
los esgrimidos cinco siglos después contra la televisión, a saber, que 
la lectura individual aislaría y segregaría a los ciudadanos de su 
comunidad y que este apartamiento podría ser peligroso para ellos y 
para su cohesión social. En realidad, estos temores no se 
equivocaban, pues tal vez la consecuencia más famosa y evidente de 
la lectura aislada fue la libre interpretación de los textos bíblicos, 
que se plasmó en el traumático cisma protestante, el más grave 
quebranto que ha padecido el cristianismo en su larga historia. 


Cuando apareció la fotografía en 1839, algunas sectas protestantes 
fundamentalistas condenaron en Alemania el nuevo invento, 
esgrimiendo la prohibición del Éxodo 20:4 (“No te fabricarás 
escultura ni imagen alguna de lo que existe en la tierra...”) y 
juzgando como osadía herética la duplicación mecánica y fidelísima 
del mundo creado por Dios. Éste fue un ataque teológico, pero la 
descalificación estética provino de alguien tan culto e ilustrado 
como Charles Baudelaire, quien en 1859 reprochó a la fotografía su 
servilismo reproductor mecánico, opuesto a la creación y la 
invención artística. 


Cuando el fonógrafo de Edison, inventado en 1877, conoció su 
difusión y asentamiento social en el siglo siguiente, se alzaron 
muchas voces —yo todavía recuerdo esta argumentación en mi 
adolescencia— que sentenciaron que la música mecánica acabaría 
definitivamente con la música viva de las orquestas. Esto no ha 
sucedido. 


10 

Al difundirse unos años después la comunicación telefónica, 
inventada por Alexander Graham Bell en Estados Unidos, conoció 
primero en Francia un uso singular y restringido, bautizado como 
teatrófono, que transmitía música hasta los hogares. Fue la presión 


social y empresarial la que obligó a ampliar este uso primitivo tan 
limitado a la comunicación oral bidireccional que hoy conocemos. 


El caso de la radio fue muy interesante. De hecho, la primera 
utilización generalizada y masiva de la radiotelegrafía se produjo 
durante la 1] Guerra Mundial, para atender a las comunicaciones 
militares. Cuando llegó la paz en noviembre de 1918 se abrió un 
debate para dilucidar qué destino se le daba a la comunicación 
inalámbrica, que en casi todas partes el poder militar quería seguir 
detentando a su servicio. Finalmente, los intereses económicos de 
las compañías eléctricas pudieron más que los militares y así nació 
en los años veinte la radiofonía comercial, para la información y el 
entretenimiento general, que ha pervivido hasta hoy. 


La difusión del espectáculo cinematográfico suscitó muchas 
resistencias desde finales del siglo pasado, alguna muy justificada, 
por la alta inflamabilidad de la película de nitrato de celulosa, que 
provocó algunos desastrosos incendios, con numerosas víctimas. 
Otras objeciones eran de tipo moral, ya que algunos veían con 
desconfianza la mezcla de hombres y mujeres reunidos en una sala 
oscura, ante un espectáculo de gran capacidad de sugestión. Un 
director general de Seguridad madrileño, Millán de Priego, llegó a 
ordenar en noviembre de 1920 la separación de sexos en las salas, 
concediendo a las parejas casadas la parte trasera, pero iluminadas 
con luz roja. 


he] 


Y así llegamos a la televisión, que ha sido llamada “caja tonta” 
(del inglés, idiot box) y que ha generado un vocabulario específico 
cargado siempre de connotaciones negativas, como telebasura, 
contraprogramación, culebrón, teletonto, telepaciente, teleadicto, 
etc. La televisión es hoy la gran colonizadora del tiempo de ocio 
social —con tres horas y media de contemplación diaria por 
habitante en nuestro país—, pues sola o combinada con el vídeo 
doméstico actúa en buena parte como un medio sustitutivo de otras 
actividades culturales, tales como la lectura, la asistencia al teatro o 
a museos, las tertulias y las excursiones. Hay que referirse sin 
ambages, por tanto, a un neto protagonismo del consumo 


audiovisual doméstico (es decir, sedentario y claustrofílico) en el 
mapa de los hábitos culturales occidentales 


É.] 


Para un historiador de la comunicación, lo más llamativo de la 
televisión reside en que, tras medio siglo de implantación social, 
sigue ocupando un lugar central en la panoplia de las nuevas 
tecnologías, no sólo por su dependencia actual de las nuevas redes 
de fibra óptica o de los satélites, sino por su eventual fusión con la 
pantalla del ordenador, para convertirse en el ya llamado Teleputer 
(de televisor + computer), un terminal audiovisual hogareño, 
polifuncional e interactivo, tanto para nuestro ocio como para 
nuestro trabajo (teletrabajo), como para la escolarización de nuestros 
hijos. En el umbral del nuevo siglo el televisor está dejando de ser 
un terminal audiovisual que recibe pasivamente unos pocos 
mensajes monodireccionales para adquirir un estatuto de artefacto 
poliutilizable, que primará la autoprogramación y la interactividad 
de su operador. Cuando este uso se consolide, el televisor ya no será 
sólo el sucedáneo de la chimenea que reúne a toda la familia, como 
opinaba McLuhan, sino una singular y novedosa chimenea-pupitre 
convertible. 


hd 


Todos los medios enumerados en este apartado, a los que habría 
que sumar los derivados de la informática, constituyen el entramado 
de las industrias culturales contemporáneas, unas industrias que — 
según un estudio de la Sociedad General de Autores y Editores de 
España en 1999— aportan un $ por ciento al conjunto de la 
economía española, situándose con ello como el cuarto sector 
productivo en importancia y en el que trabajan 758.000 personas. 


Roman Gubern, El eros electrónico 


13. Un profeta del apocalipsis 8 


Todo esto confirmó mi antigua sospecha de que, habiendo 
madurado en una cultura electrónica, mis alumnos de manera 
natural exhibirían determinadas habilidades y carecerían de otras. 
Pero las implicaciones, como empecé a darme cuenta, eran 
asombrosas, en particular si se las consideraba no como una 
carencia generacional temporal sino como un cambio permanente 
[...]. Estrictamente, esto significaba: no sólo que una gran parte de 
nuestra población no era capaz de disfrutar de algunas obras 
literarias, sino que se estaba desarrollando una situación mucho más 
grave. De hecho, toda nuestra historia colectiva subjetiva —el alma 
de nuestro cuerpo social — se encuentra codificada en forma 
impresa. Codificada y transmitida durante incontables años por 
medio de la palabra, sobre todo a través de los libros. No me refiero 
aquí a hechos o información, sino a datos intangibles algo más 
difíciles de captar: esas expresiones que nos dicen quiénes somos y 
quiénes hemos sido, que son el registro de los individuos que 
vivieron en distintas épocas y que, de hecho, constituyen reflexiones 
acumuladas de la especie. Si una persona se olvida de lo impreso — 
al hallarlo demasiado poco inmediato, demasiado complicado, 
irrelevante en comparación con la intensidad del presente— 
entonces, ¿qué sucederá al sentido de continuidad y cultura de esa 
persona? 


E 


No es que esté a punto de sugerir que todo esto sucede por no leer 
a Henry James. Pero sí afirmo que de todo esto procede no poder 
leer a James o a cualquier otro mensajero de ese mundo reciente que 
se desvanece rápidamente. Nuestra repentina transición histórica 
hacia una cultura electrónica nos ha arrojado a un ámbito de 
ignorancia. Hemos sido despojados no sólo de las costumbres y 
maneras que nos eran conocidas sino, además, de los referentes 
morales y psicológicos que nos eran familiares. Al observar nuestra 
sociedad ya no vemos líderes auténticos ni grandes sabios. No 
tenemos un gallardo Nuevo Mundo, sino un Nuevo Mundo 
terrorífico. 


Sven Birkerts, Elegía a Gutenberg. El futuro de la lectura en la 
era electrónica 


14. Apóstol del “Nuevo Renacimiento”9 


Pero cada vez será más fácil competir con el libro. Es cierto que 
éste tiene una pantalla de alta resolución, es ligero, fácil de hojear y 
no demasiado caro. Pero para llegar al lector requiere el uso de la 
distribución y almacenaje, y éstos, junto con las devoluciones, 
llegan a alcanzar el 50% de su costo, como en el caso de los libros 
de texto. Además, pueden agotarse, mientras que los libros digitales 
siempre están ahí. Se producirá un cambio editorial de gran 
trascendencia al superarse la contraposición profundidad/amplitud, 
lo que permitirá al lector moverse con entera libertad y facilidad 
entre lo general y lo específico. Dejaremos de estar confinados, 
como lectores, al espacio de tres dimensiones, ya que la expresión 
de una idea incluirá una red de indicadores de posteriores 
elaboraciones o argumentos que podrán ser invocados o ignorados. 
En esto consiste, como ya explicamos, el hipertexto. En el mundo 
digital el medio ya no es el mensaje. El mensaje, partiendo de una 
misma información, puede corporizarse de diversas formas. 


La hipermedia permite, si no entiendo algo de primera vez, 
solicitar al ordenador que me lo presente en forma de esquema 
gráfico en tres dimensiones. La multimedia incluye desde películas 
que se explican como texto, a libros que se leen ellos mismos con 
suave voz mientras nos quedamos dormidos. Supone cambiar de una 
dimensión a otra, sofisticar rudimentarias acciones multimedia que 
hace tiempo nos son familiares, como el discurso (dimensión 
acústica) que se traslada a su versión escrita (dimensión texto) que 
incluye la puntuación como remedo de la entonación original. O el 
guión de una obra de teatro que incluye anotaciones de escena como 
indicaciones de una determinada entonación. Con los bits 
escribimos no sólo textos y conceptos, sino también imágenes y 
sonidos. Es un tipo de escritura, la digital, que hacen realidad el 


sueño de Leibnitz, cuando, en una carta escrita al duque de 
Hannover en 1679 para interesarlo en la financiación de su proyecto, 
le hablaba de un sistema de escritura que “pintase los 
pensamientos”. 


José Terceiro, Sociedíad digita! 


Notas 


[8]. Cita tomada del libro de Juan Mata Anaya: ¿Apocalipsis o Renacimiento? 
[9]. Idem anterior 
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